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  “Es complicado”, dije.


  “Siempre lo son, cariño. Los excitantes siempre lo son".


  


  CAPÍTULO UNO


  Me apoyé contra la pared, jadeando, preguntándome qué me había poseído para caminar los diez pisos completos. ¿Esos diez años de clases de baile no explicaron nada? Haciendo una pausa en el rellano, ajusté mi cola de caballo y alisé mi cabello hacia atrás. Por qué el agente de empleo me había pedido una foto con el pelo suelto era una pregunta que seguía dando vueltas en mi mente inquieta. A pesar de ser escaso en los detalles, el agente de empleo me había pedido que fuera puntual, cortés y no hiciera preguntas. Esa última cláusula hizo que me pincharan los oídos. Conociendo mi naturaleza inquisitiva, tendría que concentrarme.


  Lo único que sabía sobre el puesto era que tendría que hacerle compañía a una persona mayor cuatro horas al día, desde las cuatro hasta las ocho de la noche. Por eso, recibiría el equivalente a un salario a tiempo completo.


  “Salario a tiempo completo” apareció ante mí como una valla publicitaria iluminada. Una esperanza de renacimiento me invadió, pensando en todas las cosas que podía hacer con mi tiempo libre. Tampoco habría más retrasos en las mañanas solo para encontrarme con un desagradable ceño fruncido. O trabajar para un jefe que se divertía infligiendo sufrimiento. No más cuarenta horas semanales transformándose en sesenta horas. O los mensajes espeluznantes y borrachos mientras dormía, recordándome todas las tareas que humanamente eran imposibles de completar en ocho horas, y mucho menos en dos horas.


  Había sido un mes infernal. Por lo tanto, no podía creer mi suerte cuando recibí una llamada de un agente que me ofrecía un puesto que requería alguien para conversar y leer historias. No tenía ni idea de para quién estaría trabajando. Ni siquiera el género, aunque la solicitud de “pelo suelto” me hizo preguntarme si era un hombre lascivo y espeluznante, algo que Cassie, mi mejor amiga, me sugirió. Pero entonces, tendía hacia lo melodramático. Por supuesto, acepté el puesto en un santiamén, porque siendo una recién graduada y con deudas en todas partes, necesitaba un trabajo.


  Abriendo la puerta de la escalera, salí al pasillo y entré en un lujoso paseo por el pasillo de los recuerdos. Con la elegante sofisticación del Art Deco, el interior tenuemente iluminado ejemplifica esa era clásica de la arquitectura de la Quinta Avenida.


  Me paré en la puerta y miré mi reloj. Al notar que todavía tenía unos minutos, me pregunté si “puntual” significaba exactamente a tiempo. ¿O podría llegar temprano? Mientras mis nudillos se cernían sobre la puerta, bajé la mano y decidí esperar. Mientras lo hacía, estudié las luces de vidrio tintado que sobresalían de la pared y proyectaban una luz oscura sobre los marcos dorados de mujeres con vestidos sueltos.


  Justo cuando el minutero marcó la hora, respiré hondo y llamé. Después de unos momentos, escuché pasos lentos y arrastrados, y una mujer mayor abrió la puerta.


  —Tú debes ser Ava Rose, —dijo, manteniendo la puerta abierta para que yo entrara.


  —Lo soy, —dije con una sonrisa incómoda, extendiendo mi mano—. Encantada de conocerte.


  Cuando su mano frágil y arrugada aterrizó en la mía, sus ojos viajaron a mi rostro y permanecieron allí como si asimilaran cada detalle. Incluso comencé a preocuparme de que hubiera un remanente de mermelada de la rosquilla que había devorado antes o algo en mi nariz.


  —Soy Aggie. —Estiró el brazo para que yo entrara.


  —Oh, eso es la abreviatura de Agatha.


  —Lo es, —respondió ella con un toque de sonrisa. Algo me dijo que Aggie no sonreía demasiado.


  Todo lo que necesité fue un paso hacia esa habitación cautivadora y atrapada en el tiempo para que una sensación espeluznante atravesara mi cuerpo. Era una sensación similar al déjà vu, o a entrar en un museo lleno del penetrante olor de la decadencia. No es que la habitación apestara; en todo caso, olía a rosas.


  Esbelta, con una postura erguida, Aggie, quien supuse que tenía setenta años, poseía un porte elegante que combinaba con la opulencia de su entorno.


  Señaló un sillón curvilíneo. —Por favor siéntate. ¿Puedo ofrecerte una bebida? Arqueó una ceja, lo que me hizo preguntarme si se refería a la variedad alcohólica.


  —No. Estoy bien. Gracias.


  —Podría tener una, entonces, —dijo, rondando.


  —Por favor, hazlo. Por supuesto —respondí, sin saber si ella realmente me había pedido permiso o no.


  Aunque lento, su paso era seguro y equilibrado. Con pantalones de campana rosa y una camisa de flores sedosas, Aggie tenía un aire elegante, sino único, en ella. Con esa trenza de cabello gris en un moño girado por encima de su cabeza, me recordaba a una anciana bailarina, especialmente con su largo cuello y la columna erguida. Pude ver que Aggie había sido una vez hermosa, especialmente sus brillantes ojos color aguamarina, que, aunque se habían ido desvaneciendo con la edad, brillaban con una saludable dosis de curiosidad.


  Se paró junto a un carrito de plata, tomó una coctelera y vertió su contenido en una copa de martini. Después de tomar un sorbo, regresó y se sentó frente a mí. —Una debilidad mía. —Se llevó el vaso a sus labios pintados—. ¿Sabes cómo mezclar un martini?


  Me senté. —Mmm no. No puedo decir que sí. Pero aprendo rápido.


  Ella asintió. —Bueno. Eso es parte del trabajo. De cuatro a ocho. Me gustan mis martinis y... —Abrió una bonita caja plateada a su lado y sacó un cigarrillo—. Yo fumo. —Encendió su cigarrillo con un golpe de mechero—. Prometo dejar las puertas de la terraza abiertas. —Un atisbo de sonrisa vino y se fue.


  Mientras observaba a Aggie chupar profundamente su cigarrillo mientras sujetaba el tallo de un elegante vaso en forma de V, pensé que había viajado a una escena de una película de la década de 1950.


  Mientras el sol se filtraba a través de la sala rosada, mi vida cotidiana en una pequeña habitación ubicada en algún lugar de las entrañas de la ciudad, donde solo vivían los que andaban merodeando por su próxima comida, parecía un recuerdo lejano.


  Mientras sorbía pensativamente su martini, Aggie seguía desviando su atención de mí a la amplia vista del Hudson, que era visible a través de las puertas francesas de vidrio biselado que daban a un balcón del tamaño de una habitación pequeña.


  Echando un vistazo a Aggie inhalando su cigarrillo, pensé en el pasado, cuando la gente no había oído hablar de que los cigarrillos causaban cáncer o, si lo habían hecho, optaban por ignorar las advertencias. Eso estaba muy lejos de mi mundo, donde todos, incluyéndome a mí, nos estresaban por todo.


  Mi guía para la felicidad decía algo como esto: vivir una vida saludable al menos hasta los noventa, lo que significaría no fumar; tragos de tequila solo en ocasiones especiales, y entregarse por completo sólo después de haber encontrado al hombre de tus sueños; tener mucho dinero; un gran esposo que proporcionara a uno suficiente semilla para al menos dos hermosos hijos de los que uno pudiera presumir; y orgasmos múltiples a chorros.


  —Vaya, tienes la mente ocupada, —dijo Aggie.


  Mis cejas se arquearon bruscamente. —¿Perdóneme?


  Se rió entre dientes. —Puedo ver esa bonita cabeza tuya haciendo tic-tac. —Antes de que pudiera responder, Aggie agregó—: Ahora, lo primero es lo primero. No me gustan las preguntas. Pero siendo este tu primer día, te permitiré algunas.


  Todo lo que escuché fue que era mi primer día, lo que significaba que el trabajo era mío, aunque tenía que reunirme con Justin, mi novio, a las seis. Pero en lugar de mencionarle eso a Aggie, decidí enviarle un mensaje de texto más tarde.


  Cuatro horas con una mujer intrigante, aunque intensa, no parecía nada mal, pasando por alto el potencial de una muerte prematura debido al tabaquismo pasivo. También significaba que mi sueldo comenzaría de inmediato, eliminando así la desagradable tarea de pedir un préstamo a mi madre. La idea de eso me hizo reventar mentalmente un corcho de champán, dado que cada vez que mi madre me entregaba dinero en efectivo, venía con un sermón sobre cómo convencer a Justin para que se casara conmigo, incluso si eso significaba olvidarme de tomar mi pastilla.


  A los veinticuatro años, apenas estaba preparada para la maternidad, menos para ser la esposa de un hombre que estaba más interesado en su carrera, los amigos y los juegos de pelota, intercalados con una cogida rápida y dura aquí y allá. En lo que respecta a la ternura, Justin, que probablemente en ese momento estaba agitando el puño en el juego de pelota en la televisión, se perdía.


  —¿Tengo el trabajo? —pregunté.


  —No parezcas tan sorprendida. —Aggie apagó el cigarrillo en un cenicero de cristal.


  —¿Te importa si te pregunto qué te gustaría que hiciera? —Una mansa sonrisa cruzó mis labios—. Quiero decir, aparte de hacer martinis.


  Se encogió de hombros. —Solo hazme compañía. Quería a alguien joven cerca. De esa manera puedo escuchar las últimas modas. Veo la tele, pero me aburre. De hecho, a veces me enoja. Todo ese tonto lenguaje incomprensible y deconstruido.


  Asentí. —Puede ser bastante superficial y orientado a una forma de inteligencia inferior.


  —Sí, muy cierto. —Me estudió de nuevo—. Es como si todos nos hubiéramos vuelto torpes. ¿O es que los tontos han tomado los controles?


  —Tal vez, —respondí vagamente. Aunque la política no era lo mío, a cuarenta dólares la hora, intentaría dar lo mejor de mí.


  —Ava Rose. Ese es un bonito nombre. Suena bien. Eso es lo que me atrajo, y la foto, por supuesto.


  Me senté hacia adelante. —Me pregunto por qué solicitaste una imagen con el cabello suelto.


  —Ahora estás siendo descarada. —Sus ojos tenían un escozor en ellos. No sabría decir si estaba bromeando o iba en serio.


  —Yo... um... lo siento, —balbuceé.


  Su rostro se suavizó. —La respuesta corta es, no me gusta la gente fea a mí alrededor. No podía soportar la idea de alguien con el pelo corto pintado con un arco iris de colores. O tatuajes... —Estudió mi blusa—. No tienes tatuajes, ¿verdad? —Su rostro expresó preocupación.


  Recordándome a mí misma que en la época de Aggie, las mujeres no estaban tatuadas ni perforadas, respondí: —No, no los tengo.


  —Bueno.


  Al ver que su atención permanecía en mi cuerpo, le pregunté: —¿Hay alguna forma específica en la que deba vestirme?


  Aggie echó la cabeza hacia atrás como si le hubiera hecho una pregunta estúpida. —Ahora solo te estás burlando.


  —Oh no, quiero decir. Yo no..., no me estaba burlando.


  Rió. —Eres sensible. Me gusta eso. Creo que estudiaste literatura inglesa. Eso me atrajo. Me gusta una mente inteligente y culta.


  —¿Tienes un favorito? —pregunté.


  —De todos tu sabrías lo difícil que es responder eso. Es como preguntar cuál es el color favorito de uno. Eso depende mucho del estado de ánimo, ¿no? —Su voz tenía un toque de autoridad que arañaba un poco—. Cumbres Borrascosas, —dijo—. Me gustaría que me lo leyeras.


  Eso me hizo sentarme. —Oh… eso sería un trabajo de amor. Es uno de mis favoritos.


  Una vez más, me estudió durante lo que pareció un largo rato. —Bueno. Mañana empezaremos con eso.


  —Traeré una copia, —dije, complacida de que por fin tuviera algo que ofrecer que al menos coincidía con mi título.


  —No hay necesidad. Yo tengo varias. —Sus ojos pasaron por mi cara y aterrizaron en una estantería arbolada oscura llena de libros de tapa dura con lomos dorados.


  Me acerqué a echar un vistazo.


  Aggie señaló. —Los encontrarás en el estante superior.


  Mirando hacia arriba, descubrí copias de tapa dura y una gran selección de libros de bolsillo, todos con el mismo título. —Debes ser una fan.


  —Solía coleccionarlos. —Torció su dedo—. Ven y siéntate. Déjame que te conozca. Pero primero, ¿qué tal si empezamos con ese martini?


  Cuando empezó a levantarse de su silla, dije: —Oh, no es necesario. Yo puedo hacerlo.


  —No soy una inválida, querida niña. —Se levantó y me hizo un gesto para que la siguiera—. Necesitarás un poco de hielo.


  —Este es un apartamento grande. Noto que tienes otro piso. —Miré hacia la llamativa escalera de madera con una exquisita barandilla de filigrana negra.


  —Es un ático. Grande y distinguido. Necesito mucho espacio para llenar todos mis recuerdos.


  —Oh, ¿tienes muchas cosas? —pregunté.


  —Tengo muchas. Pero eso no es lo que quise decir. —Me miró misteriosamente, lo que me hizo morderme la lengua, mientras acumulaba un montón de preguntas.


  Caminamos por un pasillo cuyas paredes estaban cargadas de óleos y acuarelas. Ciertamente había mucho que asimilar, y las primeras cosas que noté una vez que entré en la gran cocina fueron puertas francesas con vidriera que daban a un balcón. Mis ojos se posaron en la terraza del edificio contiguo de ladrillos blancos, donde un gato dormitaba entre un montón de vasijas de cerámica llenas de enredaderas y plantas. Brillaban con la luz dorada del sol filtrándose en las superficies de acero inoxidable. —Entonces, ¿así es como viven los asquerosamente ricos? —Pensé dentro de mí.


  Aggie, quien debe haber notado mi agradecimiento con los ojos abiertos, dijo: —Es una casa opulenta. Mi difunto esposo era dueño de algunos campos petroleros. Soy lo que se conoce como obscenamente rica. No es que esté alardeando. —Una leve sonrisa apareció en su rostro cuando presionó un botón en la puerta del refrigerador, y el hielo se derramó en el cubo plateado que sostenía.


  Fui a ayudar. —Puedo llevar eso si quieres.


  Me lo entregó. —Bueno. Ahora sabes dónde está el hielo. Hay mucho para comer si quieres. Tengo a Louisa, que viene y me cocina todos los días. Probablemente no la veas. Sale a las tres en punto. Aparte de Louisa, está Jennifer, mi aseadora, que siempre sale a mediodía. Después de eso, estoy aquí sola. —Me hizo un gesto para que volviera a la sala de estar.


  Siguiendo las instrucciones de Aggie con el mayor cuidado, batí el hielo en el recipiente frío de acero inoxidable y lo vertí en el vaso con tallo. Lo llevé con cuidado a la terraza, donde Aggie se sentó en un sillón de mimbre blanco y dejó el vaso a su lado.


  Me mordí una uña y miré con el ceño fruncido mientras se llevaba el vaso a la boca. —Ahora, ¿por qué estás ahí parada mirándome? —preguntó.


  Dando un paso atrás, dije: —Lo siento, solo quiero asegurarme de que te guste.


  Saboreó el líquido durante un momento y luego asintió. —Bueno. Muy bueno. Mucho mejor que todos los demás.


  —¿Todos los demás? —Pregunté, compitiendo con los ruidosos sonidos de la calle de abajo.


  Aggie señaló la silla de pavo real a juego junto a una gran maceta de terracota con rosas rastreras. —Por favor. Siéntate. Me pones nerviosa de pie junto a mí de esa manera.


  Cuando me fui a sentar, Aggie dijo: —Sin embargo, antes de que lo hagas, insisto en que pruebes uno.


  Fruncí el ceño. —¿Quieres decir, un martini?


  —Sí.


  —Oh. Normalmente no bebo a esta hora, —dije, sintiéndome estúpida por alguna razón.


  —Bueno, por hoy, rompamos las reglas. Vive aventureramente, —dijo con un brillo travieso en sus ojos.


  Me encogí de hombros. —Bueno. Uno pequeño, entonces.


  Después de servir medio vaso de los restos en la coctelera, tomé un pequeño sorbo e hice una mueca. Era fuerte, fresco y perturbador, un poco como Aggie.


  Ella rió. —Oh, querida niña. La expresión de tu rostro. Debo admitir que cuando tenía tu edad, tampoco tenía gusto por ellos. La cohorte de snobs de mi difunto marido me los presentó. ¿O fue que me presenté a ellos para hacer frente a sus aburridos amigos? —Dijo eso casi para sí misma con una sonrisa. Cambió su enfoque a la calle de abajo—. Oh, mira, ahí va Cecil y su extraño perrito. ¿No se parecen el uno al otro?


  Mis ojos viajaron hasta la concurrida Quinta Avenida, donde vi a un hombre afeminado con un pug. —Supongo que puedo notar un parecido.


  Se rió con estrépito. —Cecil es un maricón, ¿sabes?


  Me estremecí. —¿Gay, quieres decir?


  —Así es, ahora los llaman así. Hay que ser respetuoso. Aunque me molesta el hecho de que ya no puedo describirme como gay si estoy teniendo un buen día. —Olisqueó—. En mi época, eran maricones o maricotas. Conocía algunos. Siempre fue divertido tenerlos cerca. Estoy segura de que Ashley fue succionado por uno o dos.


  Después de tomar un sorbo, reaccioné al crudo comentario de Aggie con un ataque de tos.


  —¿Estás bien? —preguntó Aggie.


  Palmeé mi pecho y esperé a que se calmara. —Lo siento, se fue por el camino equivocado.


  —Te sorprendí, ¿no? —Aggie metió la mano en una caja de cristal en la mesa de filigrana blanca a su lado y sacó un cigarrillo, encendiéndolo con un encendedor de cristal a juego. Exhalando una bocanada de humo, preguntó—: ¿No fumas?


  Sacudiendo la cabeza, dije: —Nunca lo he hecho.


  —En mi época, lo hacíamos para mantenernos delgadas.


  —¿Tu médico no ha intentado que dejes de fumar? —pregunté.


  Agitó la mano como si espantara una mosca. —No tengo médico. No creo en ellos. Hurgan en algunos lugares. Incluso sin haber sido invitados.


  Otro comentario cargado. Todavía estaba gestando la de que su difunto esposo era bisexual y no estaba lista para preguntar si un médico podría haberla abusado sexualmente.


  —Hubiera pensado que era prudente tener un médico para que te revisara.


  —¿Por qué, porque tengo ochenta y dos?


  Mi cabeza se echó hacia atrás con sorpresa. —No hubiera imaginado que fuera así.


  Aggie me estudió por un momento con los ojos entrecerrados. —Estás diciendo la verdad.


  —Siempre lo hago, —dije.


  —Eso no siempre es prudente. —Se levantó y volvió al interior antes de que pudiera responder y regresó en breve, con gafas de sol—. Mmm... me encanta el sol, ¿a ti no?


  —Seguro.


  —¿Eres una chica playera?


  —Me gustaría serlo, —dije, tomando un sorbo de mi martini, que se volvía más atractivo con cada trago. Al menos, me relajó.


  —¿Qué te detiene? —preguntó.


  —Bueno, dinero, supongo.


  —Una chica hermosa como tú ¿No tiene un novio que la mime?


  Recordé a Justin acobardado ante la perspectiva de un ataque de tiburón una vez cuando remamos en las aguas poco profundas de la bahía. —Él no es ese tipo de chico, supongo.


  —¿Entonces no te consiente?


  Me encogí de hombros. —A Justin no le gusta mucho eso.


  —Deshazte de él entonces—, dijo, mirando a lo lejos hacia el río Hudson que se encontraba detrás de la exuberante vegetación abigarrada del parque.


  Me mordí el labio. —Él es mi novio.


  Se volvió para estudiarme de nuevo. —¿Está bien dotado?


  Tragué. —Umm… no estoy segura. Si él... —Tartamudeé. ¿Realmente estaba a punto de hablar del pene de mi novio con una octogenaria?


  Aggie sonrió ante mi expresión de asombro. —No caigas en esas tonterías de que el tamaño no importa. Monty estaba colgado como un caballo. Y mí, oh mí. —Abanicó su rostro. Meneando su dedo meñique, agregó—: Ashley, por otro lado, tenía una cosita diminuta, pero supongo que tenía una cuenta bancaria enorme para compensarla.


  No tenía idea de cómo responder a eso. Un leve asentimiento fue lo mejor que pude ofrecer.


  Durante el resto de esa tarde, vi a Aggie beber cinco martinis, mientras yo apenas terminaba el pequeño vaso que me había servido antes. Fuera lo que fuera, extraño, por decir lo menos, desarrollé una profunda fascinación por mi nueva empleadora. Y mientras ella me despedía, pidiéndome que encontrara mi propia salida, le hice una reverencia y le agradecí profusamente.


  Cuando entré en la concurrida avenida, pensé que no había llamado a Justin. Agarrando mi teléfono, presioné su número, pero fue al buzón de voz, así que dejé un mensaje disculpándome y regresé a mi pequeño y desordenado simulacro de hogar.


  


  CAPÍTULO DOS


  Después de lo que había sido una semana extraña, sino agitada, pateé mis zapatos y me dejé caer en el sofá. Había una fiesta a la que ir y estaba ansiosa por ponerme al día con Cassie, principalmente porque quería contarle sobre mi nuevo trabajo. Ya había intentado contárselo a Justin, pero sus ojos se pusieron vidriosos, como solían ponerse cuando hablaba de mí.


  Odiaba admitirlo, pero no estaba segura de por qué estábamos juntos. Como nunca me había enamorado, no tenía idea de cómo se sentía. Una cosa era segura: cada vez que estaba con Justin, no sentía el corazón acelerado ni mariposas en el estómago. Simplemente asumí que el amor no consumía a uno en la vida real como lo hacía con los personajes de libros y películas. También estaba la opinión de mi madre sobre el matrimonio: que la seguridad debe ser lo primero y esa pasión era la cereza del pastel.


  Justin era sexy. O al menos todas sus colegas femeninas parecían pensar que lo era, según la forma en que se movían a su alrededor mientras escuchaban cada palabra suya. Realmente no teníamos mucha conversación. A menudo lo había intentado. Pero Justin no escuchaba mucho. Y en lo que al sexo se refería, me empujaba una docena de veces, llegaba al clímax y luego se caía de espaldas y roncaba.


  Considerándolo todo, era normal. Entonces, ¿por qué estaba con Justin? La respuesta corta era que después de estar soltera durante mucho tiempo, me gustaba la idea de un novio y me había convencido de que eventualmente la pasión crecería.


  Mientras estaba sentada allí preguntándome qué ponerme para la fiesta, pensé en Aggie y en cómo se había dormido y despertado mientras le leía. Luego paraba y ella se despertaba. Luego me pedía que continuara y me hacía repetir las escenas en las que Cathy y Heathcliff corrían por los páramos escarpados y azotados por el viento prometiéndose amor eterno el uno por el otro. A veces, Aggie agitaba la mano para que me saltara un párrafo o una página, como si solo deseara revivir los momentos apasionados y desgarradores. Su apetito por esos pasajes, como por el libro mismo, comenzaba a atormentarme.


  Mientras todos estos pensamientos se filtraban, el sonido del timbre me hizo sobresaltar. Me levanté con mi cuerpo pesado para contestar.


  —Oye. Soy yo, —cantó Cassie.


  —Vamos arriba. El ascensor no funciona, —dije.


  —Maldición. Tengo puestos mis tacones asesinos.


  —Colócalos sobre tu hombro, entonces, —dije con una sonrisa.


  Abrí la puerta y escuché cómo su jadeo resonaba en las escaleras.


  Cassie abrió la puerta de la escalera y frunció el ceño. —Necesitas —se inclinó contra la pared para recuperar el aliento— mudarte a algún lugar con un ascensor que funcione.


  —Eso, y a algún lugar a kilómetros de distancia del narcotraficante de abajo, —dije, refiriéndome a las idas y venidas a todas horas de la noche, que no dejaban de despertarme.


  Cassie entró, luciendo hermosa como siempre. Tenía piernas largas que parecían durar una eternidad, una figura esbelta y pómulos altos enmarcados por rulos rubios hinchables. Sin embargo, sus grandes y amistosos ojos verdes eran su mejor rasgo.


  Nos besamos en la mejilla y nos abrazamos. Amigas durante diez años, nos conocimos en una clase de danza contemporánea, después de lo cual nos hicimos cercanas. Dormíamos una en casa de la otra cuando éramos adolescentes y compartíamos los padecimientos del crecimiento, riendo y llorando juntas, principalmente a través del considerable despertar sexual de Cassie.


  Al ser una principiante lenta, me gustaban más los libros que los chicos. Luego, cuando desarrollé algunas curvas que ni siquiera las camisetas sueltas podían ocultar, noté que los chicos me observaban. En lugar de agitar mis pestañas, opté por el color de la remolacha. Cuando me entregaron el manual de cómo ser una coqueta, me lo perdí. Pero afortunadamente, al final de mi adolescencia, había perdido toda timidez con los chicos. En todo caso, probablemente hablaba demasiado.


  Mi madre, que tenía la misma enfermedad, me reprendía constantemente por ello. Ella parloteaba sobre cómo a los hombres no les gustaban las mujeres que hablaban una y otra vez. La miraba con el ceño fruncido. —La manzana no ha caído lejos del árbol, mamá. Pareces sermonear a quien esté al alcance del oído. Y no discriminas: hombre, mujer o perro. —Me reí, pensando en cómo charlaría con nuestro perro cuando no hubiera nadie más cerca.


  Colocaba las manos en las caderas y decía: —Tengo suerte. Conseguí un hombre al que le gustan las mujeres asertivas. Pero eso es raro. A los que se mueven y a los agitadores, a los tipos ricos, no les gustan las mujeres que hablan demasiado.


  —Bueno, entonces no dejarán sus brillantes zapatos de diseñador debajo de mi cama, ¿verdad?


  Me lanzó una de sus miradas, mientras mi dulce padre, que siempre estaba a mi lado, se reía. Lo amaba por eso. Podría haberme casado con un perdedor y él todavía me habría apoyado. Pero entonces, Justin era la captura del siglo, según mi madre, así que tenía poco de que quejarse.


  Siendo la que siempre atraía a los chicos, Cassie se había ganado el apodo de ‘Imán para Hombres’. Las sobras coquetearían conmigo: la chica baja, ligeramente regordeta y de cabello oscuro cuyo sentido del vestir se centraba en lo suelto y cómodo en lugar de lo sexy y vistoso.


  —¿Por qué no estás vestida? —preguntó Cassie, sus ojos se movieron de arriba a abajo sobre mi cuerpo.


  —Acabo de regresar, —dije, suspirando—. ¿Y quién tiene una fiesta de cumpleaños un jueves, de todos modos?


  Se encogió de hombros. —Los ricos y ociosos.


  Entré en mi pequeña cocina, que apenas podía acomodar a dos personas. Abrí la nevera, agarré un cartón de jugo y serví dos vasos, pasándole uno a Cassie. —Toma, parece que puedes rehidratarte un poco.


  Tomó un sorbo y luego se puso de pie. —Vamos, veamos qué llevas puesto.


  Mi dormitorio, del tamaño de un armario, era cama y poco más.


  —¿Cuándo te vas a mudar con Justin? Su apartamento es enorme comparado con este. Y al menos está en SoHo. Piensa en la diversión que podríamos tener, —dijo, arqueando una ceja.


  Cassie era una chica fiestera de principio a fin. Aunque estaba lista para lanzarse a la felicidad conyugal, imaginé que siempre sería esa chica que, en un abrir y cerrar de ojos, saldría a tomar una copa, ir de compras o cualquier salida que implique un cóctel, un bonito vestido y algún dulce para la vista en forma de hombres bien formados.


  —Estoy a kilómetros de eso, Cas. Solo hemos estado saliendo durante tres meses.


  Girando un mechón rubio en sus dedos, Cassie dijo: —Ese es el tiempo que Marcus y yo hemos estado juntos. Pero ¿sabes qué? Todos nos conocimos la misma noche.


  Asentí con la cabeza, pensando en esa noche. Después de una de nuestras clases de baile, Cassie y yo nos dirigimos a un bar de moda en SoHo y conocimos a nuestros futuros novios, que estaban llenos de arrogancia, confianza y estrepitosa bravuconería masculina. Al ser primos, Marcus y Justin eran similares en muchos aspectos, aunque Justin tenía la boca más ruidosa y bebía más.


  Fue porque Justin era abogado por lo que mi madre se obsesionó con que él se convirtiera en su futuro yerno. Se había casado con mi querido padre, que hacía muebles y le faltaba energía, para su disgusto. A pesar de que ella le daba órdenes, a papá no parecía importarle. Siempre respondía con una sonrisa, disculpándose por sus arrebatos. La amaba con locura, y aunque mi mamá lo llamaba vago, ella también estaba loca por él.


  Cassie sacó tres vestidos de mi armario. —Supongo que uno de estos servirá. —Sus labios se volvieron hacia abajo—. Si tan solo tuviéramos el mismo tamaño. Podría haberte prestado uno de los míos. Es un asunto elegante. Te das cuenta de que toda la familia estará allí.


  Hice una mueca. —Mierda. No estoy segura de si estoy de humor para eso. Y me veo terrible.


  Cassie sonrió. —Eres tan bonita con ese cabello oscuro y espeso que tienes. Deberías explotar eso. Y mataría por tus pechos.


  —Mataría por tus piernas largas, tus grandes ojos verdes y casi todo, Cas.


  Nos miramos la una a la otra y nos reímos.


  Sacó un vestido verde. —Me gusta esto en ti.


  —No lo he usado por un tiempo. Supongo que servirá.


  —Tenemos que ir a comprar ropa nueva, Aves. No has comprado nada nuevo en tanto tiempo.


  —Oye... Apenas he podido pagar el alquiler. —Incliné mi cabeza.


  —Eso está a punto de cambiar. Y de todos modos, estás con un tipo realmente rico.


  —Justin no es tan rico. Supongo que lo está haciendo bien, para ser un joven de veinticinco años.


  —Es un abogado prometedor. Avezado y ambicioso. Y de acuerdo con Marcus, heredó algunas acciones de su difunto padre que son increíbles.


  —¿Kickassing?


  Cassie se rió. —No me engañes con todo ese inglés. Sabes a lo que me refiero. Ahora vamos, vístete. Me muero por un trago. Ha sido una de esas semanas. Mi jefe y sus deditos espeluznantes.


  Mi ceja bajó. —¿Estás bromeando? Tienes que darle un puñetazo.


  —Lo sé. Pero necesito el trabajo. Es una empresa de relaciones públicas líder y todo el mundo está tirando las bragas para conseguirlo. Supongo que ese extraño momento de sensación blandita no va a doler. —Su boca se torció en una leve sonrisa.


  Muy preocupada por mi amiga, no me tragaba su estoicismo. —Ahora escucha, Cas, estás siendo acosada sexualmente. Está tan fuera de lugar. Deberías denunciarlo. Te conozco. Puedo ver que te está asustando.


  Sacudió su cabeza. —No debería haber dicho nada. Y es mejor que no le digas nada a Marcus o Justin.


  —Entonces, ¿qué hace exactamente? —Me quité la camiseta y me bajé la sudadera.


  —Joder, Ava. Has perdido algo de peso.


  Eso fue música para mis oídos. —Ahora soy talla 12. Genial, ¿eh? He estado subiendo escaleras y he reducido mi consumo diario de donas a solo una. —Me reí de mi único mal hábito. Azúcar. Me la habría tragado por la garganta si hubiera podido. El problema era que mi trasero siempre recogía cada funesta caloría.


  Me puse el vestido verde de escote alto y una falda de corte en A. Estudiándome en el espejo, pude ver que me halagaba sin hacerme parecer demasiado pesada.


  —Te ves genial, Ava. ¿Qué haces con ese cabello?


  —Lo pondré en un moño, como de costumbre. —Torcí mi trenza para crear un moño en la parte superior. Con mi cara alargada, me convenía tener la altura.


  —No has respondido a mi pregunta, —le dije.


  Cassie se volvió a sentar en la cama. Su falda cruzada de gasa se abrió, revelando medias. Cuando se trataba de ser sexy y elegante, era un as.


  —Toca mi brazo y a menudo pasa a mi lado. Para que pueda sentir su...


  Mi rostro se arrugó de disgusto. —Su verga... Joder... voy a denunciar ese idiota si tú no lo haces.


  De pie a mi lado en el espejo, Cassie ajustó su falda floral y luego se inclinó hacia el espejo para estudiar su maquillaje. Por favor, prométeme que no lo harás, Aves. Necesito este trabajo. Solo te lo digo porque eres mi mejor amiga.


  —Está bien. Pero prométeme que no irás a ninguna de esas fiestas nocturnas en la oficina.


  —De ninguna maldita manera. No soy tan estúpida. De todos modos, se está tirando a Amy.


  —¿Amy? ¿La que quiere tu trabajo?


  Asintió con tristeza. —Sí. Una verdadera trepadora. Ese es el problema. Las que están dispuestas a coger con sus espeluznantes jefes obtienen mejores papeles.


  —Eso es tan triste. Estos ambiciosos maridos están relegando a la hermandad a la Edad Media.


  Cassie se rió. —Cariño, siempre ha sido así.


  —Hmm... no significa que debamos seguir soportándolo. —Incliné mi cabeza.


  Ella simplemente se encogió de hombros y continuó arreglando su cabello en el espejo.


  —¿Necesito un abrigo?


  —No traje, —dijo Cassie, mirándome mientras me miraba por última vez en el espejo—. Necesitas un poco de kohl alrededor de los ojos y un poco de brillo de labios. —Cassie sacó un tubito de kohl—. Tengo uno marrón. Es sutil. —Me lo pasó.


  Estiré la piel de mi ojo y tracé una línea tenue en la parte inferior de mi párpado y debajo de mi ojo. Me volví para mirarla. —¿Qué tal?


  Asintió lentamente. —Mucho mejor. Te ves realmente bella.
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  El taxi nos dejó en el camino de entrada de una de esas grandes casas que parecían algo salido de Dinastía con sus caminos bordeados de álamos y una entrada sostenida por relucientes columnas blancas.


  Mientras miraba boquiabierta la McMansion de ladrillos blancos, silbé.


  —Santo Cristo... No había notado que los padres de Marcus eran tan ricos.


  Cassie se quedó allí bajo la luz de la lámpara, su rostro brillaba con curiosidad. —¿No es genial? —Entrelazó su brazo con el mío—. Ahora sabes por qué estoy aquí para quedarme. A pesar del pene pequeño.


  Dejé de caminar y mi cabeza se volvió tan bruscamente que casi sufrí un latigazo. —¿Qué?


  Una sonrisa descarada cruzó sus labios. Esa era Cassie, lanzándome siempre lo inesperado. En realidad, nunca habíamos hablado mucho sobre su vida sexual con Marcus, lo cual era extraño, dado que el sexo era uno de sus temas favoritos. Aunque Cassie llevaba su ambición de casarse con un hombre obscenamente rico, independientemente de la atracción, a flor de piel, todavía me sorprendí.


  —No es el tamaño lo que importa. Es lo que hacen con él, —dije, vacilando levemente. Como nunca había tenido un orgasmo mientras me penetraban, no estaba exactamente en aguas familiares, mientras que el comentario de “el tamaño sí importa” de Aggie entró en mis pensamientos al mismo tiempo.


  —Espera hasta que tenga más experiencia. Aunque… —Se volvió hacia mí—. Siempre estás cambiando de tema. Apuesto a que Justin está colgado.


  —Estás siendo lasciva.


  —¿Qué significa eso?


  —Vulgar. En cualquier caso, no tengo idea de lo grande que es 'colgado'.


  Sus manos se estiraron. —Y tan grueso. —Sus dedos rodearon su muñeca.


  —No es así. —Mi frente se arrugó—. Dolería, ¿no?


  —Oh, Dios mío, Ava. Eres tan inexperta. —Me tomó de la mano—. Dime, ¿te hace venir?


  Mi cara se calentó.


  —No lo ha hecho, ¿verdad? —Cassie exclamó.


  Me encogí de hombros. —No se trata solo de eso. Y él es mi primero. Todo sucede bastante rápido, para ser honesta.


  —Mierda, Ava. Está destinado a ser placentero. Sé que lo disfruto.


  —Pero acabas de admitir que Marcus tiene una pequeña...


  —Vamos, dilo. Verga. —Rió—. No es tan pequeña, es de tamaño normal. Solo estaba exagerando para obtener una respuesta. Es un amante muy generoso, con una agradable lengua expresiva también. —Sus cejas subieron y bajaron.


  —Mm... está bien. —La agarré de la mano—. Ven. Basta de hablar de sexo. Entremos.


  


  CAPÍTULO TRES


  Un hombre alto y corpulento abrió la puerta y nos mostró el vestíbulo predominantemente blanco que era tan brillante que tuve que entrecerrar los ojos. Caminando sobre el piso de mármol, nos dirigimos hacia un coro de voces que aumentaba de volumen con cada paso y entramos en la gran área de entretenimiento, donde los invitados se arremolinaban, charlando.


  Mis ojos recorrieron la habitación en busca de rostros familiares, a saber, nuestros novios. Como era el cumpleaños del novio de Cassie, asumí que sería una multitud más joven. En cambio, los invitados tenían distintas edades.


  —Es un asunto elegante, ¿no? —Susurré.


  —Sí. Es lujoso. No esperaría nada más que eso. —Sonrió—. Es la primera vez que estoy aquí. Mierda, no me di cuenta de que Marcus realmente era tan rico. —Expresó una risa tranquila—. Ahora tendré que casarme con él.


  Sabiendo lo que sabía acerca de la casi falta de pasión de Cassie hacia su novio novato, le pregunté: —¿Qué pasa con el amor? —Justo cuando Cassie estaba a punto de lanzarse a una de sus conferencias sobre casarse por seguridad, casi perfecta para una de las peroratas de mi madre, Marcus y Justin se dirigieron hacia nosotros.


  Con una expresión de ojos vidriosos, mi novio se veía como si ya hubiera tenido su ración de alcohol, lo que me hizo temblar. Mientras se pavoneaba, tuve que admitir que tenía una hermosa figura con un esmoquin, recordándome por qué me había atraído en primer lugar.


  Me agarró por la cintura y me dio un beso húmedo en los labios, después de lo cual me aparté para mirarlo. —Y hola a ti también.


  —Te ves lo suficientemente bien como para comerte, —dijo Justin.


  Al notar que los invitados me miraban, susurré: —Ssh... dile a todo el mundo, ¿por qué no lo haces tú?


  Justin volvió a acercarme. —Lo haré. Tú…


  Bloqueé su boca con mi mano. —Veo que ya has sido duro en eso. —Miré sus ojos color avellana, que estaban cubiertos con la picardía lo suficiente como para perdonarlo.


  Abrió las manos en defensa. —Oye… Solo unos pocos después del trabajo. Y el bourbon aquí es bastante bueno. —Movió los brazos—. Bonita casa, ¿eh?


  Sacudí la cabeza lentamente. —Mm… no es mi tipo de cosas. Es demasiado ostentosa y chintz de los ochenta para mí.


  Echó la cabeza hacia atrás. —Vamos. Es perfecta.


  Cassie interrumpió. —Estoy de acuerdo. Es una casa preciosa. —Acarició la mejilla de Marcus, quien respondió con una de esas dulces y amorosas sonrisas. Casi se podían ver las estrellas en sus ojos mientras miraba a Cassie. Siempre educado, Marcus me prestó atención y me tendió la mano—. Hola, Ava, gracias por venir. —Se inclinó más cerca y susurró—: Estoy de acuerdo. Odio esta casa. Prefería nuestra casa en Brooklyn.


  Justo cuando estaba a punto de comentar, una mujer rubia se acercó tambaleándose. Sus tacones eran tan altos que imaginé que no medía mucho más de metro y medio. Casi siento vértigo con solo mirar sus zapatos. Mientras ella mostraba una sonrisa que era tan brillante que necesitaba lentes de sol, entrené mi atención en su rostro suave, parecido a una muñeca. Pero entonces mis ojos, con mente propia, aterrizaron en la masa de carne haciendo pucheros que brotaba de un vestido rojo escotado y ceñido. Estaba tan pesada con esos pechos hinchados que necesitaba agarrarse a algo para no caerse. O eso parecía.


  Marcus dijo: —Esta es Candy, la nueva esposa de mi papá. —Su tono frío delataba una aversión por su nueva y joven madrastra, que tenía más o menos su edad.


  Sonreí. —Encantada de conocerte.


  Cassie le tendió la mano con una brillante sonrisa a juego. —Soy Cassandra.


  —Oh, la chica de Marcus. —Candy tenía unas pestañas tan largas y gruesas que parecía que sus ojos luchaban por permanecer abiertos—. Encantada de conocerte y bienvenida a mi casa.


  Candy volvió su atención a Justin y esbozó una sonrisa coqueta, que no pasó desapercibida para mí, dado que ya había notado que Justin miraba lascivamente sus pechos. A pesar de que eran difíciles de pasar por alto, todavía sentía que se me erizaba la piel ante ese gesto poco sutil.


  —Ven a tomar algo, —dijo con un tono agudo y excitable—. Hay mucha comida deliciosa. Está a cargo de Pierre Cheri. —Su rostro rebosaba de orgullo. No es que hubiera oído hablar de él.


  Justin apretó mi mano mientras seguíamos a Candy, cuyo culo color melocotón se balanceaba descaradamente.


  —La madrastra de Marcus es joven, —dije.


  Justin respondió: —Sí. Por eso la odia.


  Cassie, que estaba a mí otro lado, dijo: —Voy a tomar una copa de champán. ¿Quieres una?


  Asentí. —Sí. Creo que es lo mejor. La luminosidad de esta habitación me está dando dolor de cabeza. ¿Por qué tener cuatro candelabros cuando puedes tener seis?


  —Creo que se adaptan a la habitación. Me encanta. Es tan Dinastía.


  Cassie y yo pudimos haber sido muy cercanas, pero nuestros gustos divergían en algún lugar después de los setenta. Mientras yo optaba por telas naturales y líneas clásicas en el arte y la arquitectura, a Cassie le encantaba el cabello exuberante, Las Vegas y el poliéster.


  —Mm…como Candy, —respondí.


  Marcus regresó con dos copas de champán. Cuando me pasó la copa flauta, preguntó: —¿Qué fue eso sobre Candy?


  Sin querer parecer crítica, dije: —Es agradable.


  —Mierda. Mi madre era agradable.


  Cassie intervino, —Marcus, a nadie le gusta su madrastra. Es casi un cliché, cariño. Estoy segura de que tu padre todavía tiene a tu difunta madre dentro de su corazón. —Le rodeó el hombro con el brazo y él frunció el ceño.


  Después de escabullirse para tomar una copa, Justin regresó con un plato de comida. —¿Por qué todos se ven tan serios? Estamos de fiesta, —dijo tan fuerte que los invitados mayores se volvieron para mirarnos.


  —Deberías ir más despacio, Justin. Son sólo las nueve en punto —dije.


  Me ignoró por completo y volvió su atención a Marcus. Otro problema en su personalidad, y discordante en muchos sentidos, Justin era un hombre de hombres.


  —Entonces, ¿por qué te ves tan jodidamente triste, amigo? Es tu cumpleaños.


  —Estaba hablando de su mamá,—dije.


  —¿Oh? Su nueva sexy, o...


  Marcus frunció el ceño. —Escucha. No vuelvas a decir eso nunca más.


  Justin dio un paso atrás y levantó las manos en defensa. —Oye, amigo. Es genial. Solo decía, Candy está ahí fuera.


  —Es una maldita ex stripper. ¿Qué esperas? —él chasqueó—. No sé qué le pasó a mi padre. Solía ser un hombre de buen gusto. Un hombre educado. Y ahora esto… —Pasó la mano por la habitación.


  Al parecer, a Marcus también lo había estado afectando, lo que me permitió ver un nuevo lado de él. Siempre se había mostrado como el tranquilo de la pareja. Por lo general, dejaba el centro de atención a Justin, quien era conocido por saltar en los bares y bailar o bajar cuatro tragos seguidos y cantar el himno de su equipo favorito en voz alta.


  Tuve que admitir que mi simpatía por Marcus aumentó después de que vi a Candy abrazando a su padre, que parecía más un tutor de biología que un multimillonario con una inclinación por las tontas.


  Justin puso su brazo alrededor del hombro de Marcus. —Vamos hombre. Olvídalo. Está haciendo feliz a tu papá, y eso es todo lo que cuenta.


  —Mm… supongo que sí. —Marcus se volvió hacia Cassie y le acarició la mejilla—. Te ves preciosa.


  Dejándolos allí, me dirigí al comedor. Siguiéndome de cerca, Justin me pellizcó en el trasero.


  Me volví bruscamente. —Oye, eso duele.


  Se rió y me apretó contra su cintura. —No puedo evitarlo. Te ves tan sexy toda arreglada. Con ese atuendo de bibliotecaria, te va bien. Y sé lo que hay debajo. —Sus cejas se arquearon.


  Mm... Justin tenía ganas. No nos habíamos visto en una semana. Había estado ocupado siendo abogado, lo que me convenía porque me gustaba mi propio espacio. Esa noche, sin embargo, había algo en Justin que me molestó. Principalmente su consumo excesivo de alcohol y su falta de sutileza, algo a lo que debería haberme acostumbrado para entonces.


  Mientras luchaba con esos pensamientos, una mesa de dulces coloridos me llamó la atención y una vocecita en mi interior me dijo que me olvidara de ese novio problemático porque la vida volvía a ser genial. Mi estómago dio un vuelco de alegría al ver los cupcakes. Mientras mi mano se cernía sobre la cosita bonita, me recordé a mí misma que no había comido desde el almuerzo, así que con sensatez, me dirigí a la mesa de comida salada.


  —Volveré pronto, —dijo Justin, tocándome el trasero de nuevo.


  —Justin, si vuelves a hacer eso, me iré. Me estás avergonzando.


  Él rió. —Oh, vamos, Ava. Estoy jodiendo a lo grande. Tus tetas se ven tan grandes con ese vestido.


  —Estás siendo grosero.


  Me atrajo con fuerza de nuevo y me dio un beso descuidado en los labios, dejando atrás el sabor pegajoso del bourbon y la Coca-Cola. —Volveré pronto. Disfruta, y no dejes que ninguno de esos tipos ricos y sexys te ponga nerviosa.


  Incliné mi cabeza. —Trataré de controlar mis impulsos.


  Después de que Justin me dejó sola, me enfrenté a la difícil tarea de decidir qué comer. Dispuestos en bandejas esparcidas sobre la gran mesa ovalada, la colorida variedad de comida era indescriptible, por lo tanto desconocida. Mientras reflexionaba sobre cada selección cuidadosamente decorada que se parecía más a una obra de arte moderno, un delicioso aroma subió por mi nariz.


  Una voz viajó por encima de mi hombro. —Es complicado, ¿no?


  Me volví y me encontré con el padre de Marcus, que tenía alrededor de cincuenta años, llevaba gafas y una sonrisa amable.


  —Um... ¿disculpa?


  Tendió su mano. —Soy James.


  —Oh hola. Encantada de conocerte. Soy Ava.


  Me estudió por un momento como si intentara entender mi nombre.


  —Ah... ¿la novia de Justin?


  —Esa soy yo. —Sonreí.


  James señaló la lujosa variedad de platos. —Solo decía que es difícil saber qué comer. Y tengo que admitir que es solo una parte del problema. Me han dicho que está de moda. La degustación. Viene de Barcelona. Aparentemente, mezclaron los ingredientes y los convirtieron en una declaración artística.


  Mis ojos recorrieron la comida. —Eso lo explica entonces. ¿Alguna sugerencia?


  —¿Tiene necesidades dietéticas específicas?


  Me reí. —Solamente que debería comer al menos una comida al día o moriré. —Una sonrisa descarada llenó mi rostro.


  Una risa gutural resonó en su pecho. —Así es. Mantenlo simple. Estamos tan mimados. En estos días, antes de una cena, hay que enviar un cuestionario. En cualquier caso, todo está preparado para esta noche. —Señaló los platos—. Hay vegano, maní, gluten, huevo, lactosa y cualquier otra cosa gratis y luego ahí… —Señaló otra mesa, donde noté hamburguesas a la parrilla, salchichas y todo tipo de comida que normalmente me atraía—. Ahí es donde pasan el rato los adultos.


  Me reí. —Entonces, mi barriga exige una dosis saludable de comida para adultos. Una vez me hice vegetariana y descubrí que en las fiestas casi no había nada para comer.


  Nos dirigimos a una mesa que habría necesitado toda una granja de ganado para llenar. —¿Pero ahora renaciste como carnívora? —preguntó, mirándome llenar mi plato con dos hamburguesas a la parrilla y un par de salchichas.


  Después de meterme una rebanada de jamón en la boca, me tomé mi tiempo para responder mientras masticaba. —Lo siento, realmente estoy hambrienta. —Sonreí—. Estaba tan débil y cansada todo el tiempo. En cualquier caso, extrañaba las hamburguesas.


  —No puedo culparte. —Su atención pasó por encima de mi hombro—. Oh, ¿quién es esta visión de la belleza?


  Me volví y vi a una mujer de unos cuarenta años con una sonrisa amable y un rostro familiar. —Finalmente lo logré, —dijo con una sonrisa.


  —Déjame adivinar: ¿el tráfico?


  Asintió. Su enfoque se centró en mí.


  James dijo: —Debes conocer a Ava.


  Sacudiendo la cabeza, dijo: —No, no nos conocemos... —Su rostro se iluminó—. Oh, debes ser la novia de Justin.


  Asentí con una sonrisa mansa.


  —Esta es Alice, la madre de Justin. Y más hermosa que nunca, debo agregar, —dijo, devolviendo su atención a ella.


  Noté que sus mejillas se sonrojaron en respuesta, lo que sugirió una chispa entre ellos. Sabía que el padre de Justin, que era hermano de James, había muerto un año antes. Solo podía conjeturar que el hecho de Alice ligar con su cuñado hubiera parecido incorrecto, así que en cambio, él había terminado con Candy.


  —Es un placer conocerte finalmente, —dijo—. ¿Y dónde está ese alborotador hijo mío?


  —Desapareció hace unos minutos. Estoy segura de que volverá. Estoy destinada a ser su cita. —Arqueé una ceja.


  —Justin tiene veinticinco y parece de quince. —Inclinó la cabeza y sonrió cálidamente. Sus ojos color avellana, que eran los mismos que los de Justin, brillaban con sinceridad.


  Me gustó al instante.


  Ella miró por encima de mi hombro. —Hablando del diablo.


  Justo cuando me volví, Justin se abalanzó sobre mí haciéndome saltar. Estaba tan lleno de energía que no necesité una bola de cristal para averiguar lo que había estado haciendo. Me reclamó colocando su pesado brazo alrededor de mis hombros, casi haciéndome colapsar por su peso.


  —Hola mamá. —La besó en la mejilla—. ¿Cuándo llegaste?


  —Justo ahora. —Su enfoque cambió de su hijo a mí y luego de nuevo a James, que estaba cerca.


  Una risa penetrante, que era más un chillido, me alertó sobre Candy, que estaba cerca, coqueteando con un chico bien parecido. Sin embargo, a James no pareció importarle, dado que parecía más concentrado en Alice.


  —Justin me dice que estás trabajando en una editorial, —dijo Alice.


  —Lo estaba. Pero recientemente cambié de trabajo.


  Al darse cuenta de que cambiaba de una pierna a otra, Alice dijo: —Me imagino que es una industria de alta presión.


  —Sí, se podría decir. Mi jefe estaba un poco nervioso. No parecía dormir, porque me llamaba a todas horas de la noche.


  Alice hizo una mueca. —Oh Dios.


  —Échale la culpa a la tecnología, —cantó James.


  —Oh, vamos, no nos vuelvas a la edad de piedra otra vez culpando de todo a la tecnología, —espetó Justin.


  Ignorando el arrebato de su hijo, Alice preguntó: —¿Su puesto actual es una mejora?


  —Lo es. Y me da tiempo libre para dedicarme a otros intereses.


  Asintió pensativamente. Entonces me alegro por ti. Y debo decir que Justin nunca me dijo que eras tan hermosa.


  Sonreí. —Gracias.


  De repente los invitados dejaron de hablar y su atención se centró en la entrada. Centrándose en el mismo lugar, incluso Candy dejó de charlar.


  Apareció un hombre. O debería decir un dios porque su presencia era tan poderosamente seductora que no podía apartar los ojos de él.


  Entró con autoridad casual, y aunque la mayor parte del tiempo miraba hacia abajo, cuando miraba hacia adelante, su mirada sombría era intensa y magnética.


  —Oh, mierda... ¿Qué hace aquí? —Justin pronunció.


  


  CAPÍTULO CUATRO


  Alice tocó a Justin en el brazo. —No seas así. Bronson lo pasó mal. Sé amable con tu hermano.


  —No sabía que tenías un hermano, —dije, lanzando otra mirada al tipo alto y bien formado, que era tan increíblemente guapo que podría haber sido actor o modelo. Pero no parecía muy almibarado, dado que tenía una expresión seria y alicaída. Para su crédito, Bronson carecía de esa vibra de ‘mírame’ que los profesionales con egos tan grandes como sus hombros poseían.


  —Yo no. Mi difunto padre tenía esa molesta tendencia a recoger animales callejeros.


  Alice se inclinó y susurró: —No seas irrespetuoso con tu difunto padre.


  Justin gruñó algo antes de tomar mi mano y apretarla.


  —Ay, —dije. Mi ceño fruncido de dolor trajo una sonrisa a su rostro. El hecho de que Justin pareciera extraer placer de mi dolor me provocó un escalofrío.


  Miré alrededor de la habitación y noté que la atención de todos de repente se dirigía a nuestra esquina. El hermano adoptivo de Justin me recordaba a un gitano con esos rasgos oscuros y un bronceado intenso. Llevaba el pelo corto a los lados, con una espesa maraña de mechones negros en la parte superior. Sombreado por una fina barba de tres días, su mandíbula cincelada y su barbilla con hoyuelos le daban un acabado toscamente hermoso. Pero eran sus ojos oscuros y penetrantes los que seguían llamando mi atención. Aunque su mirada mostraba una fría indiferencia, casi orgullosa de su propia arrogancia, algo ardía profundamente en su interior. Llevaba una camisa que se amoldaba a su forma, revelando la ondulación de los músculos del pecho, hombros fuertes y bíceps grandes y curvos. Sentí que tendría que haber un tatuaje en alguna parte porque Bronson personificaba al chico malo en toda la expresión.


  Mientras estaba cerca, un cóctel de aroma masculino terroso y gel de baño viajó por mi nariz, aterrizando en mi interior, mientras que la chispa que se había encendido después de caer en sus ojos oscuros se encendió.


  Ningún hombre me había hecho eso antes. 


  —Bronson, me alegro mucho de que hayas venido, cariño, —dijo su madre, poniéndose de puntillas para abrazarlo.


  Su rostro se suavizó un poco. Pero luego, en un abrir y cerrar de ojos, su expresión inquietante trazó una línea en esos labios carnosos esculpidos, y nuevamente se escondió detrás de esos ojos oscuros, casi negros.


  Extendiendo su gran mano hacia James, Bronson dijo: —Es bueno verte de nuevo. Yo… Um… —Se peinó el cabello hacia atrás con las manos—. Traje un regalo para Marcus. Está afuera.


  Alice era toda sonrisas. Era obvio que amaba a su hijo. Al notar un parpadeo compasivo en sus ojos, tuve la sensación de que Bronson había pasado por algo.


  Se volvió y asintió con frialdad hacia Justin, quien se lo devolvió con un torpe movimiento de cuerpo. Casi se podía cortar el aire con un cuchillo, viendo que los hermanos dejaban patente su mutua antipatía.


  Al reconocerme por primera vez, Bronson asintió en señal de saludo, pero en lugar de apartarse, sus ojos, después de un barrido casual de mi rostro, decidieron quedarse. Un aliento quedó atrapado en mi pecho y mi cara ardió. Primero tuve que apartar la mirada, porque parecía que había visto algo escondido en mí, haciéndome sentir desnuda, no de esa manera sórdida de desnudarme, sino de una manera que no podía entender, nunca antes había experimentado ese tipo de profundidad.


  Me sentí agradecida cuando Cassie y Marcus se unieron a mí.


  —Hey, Bron. —Marcus abrazó a su primo—. Estoy tan contento de que hayas venido.


  En respuesta, una leve media sonrisa asomó a la boca de Bronson.


  Incapaz de permanecer lejos por mucho tiempo, mis ojos regresaron a su rostro justo cuando su lengua se deslizó sobre esos suaves labios en lo que fue el momento más carnal que había experimentado. Aunque quería alejarme para detener la ola de calor que se apoderaba de mis sentidos, Justin respiró por mi cuello, abrazándome.


  Cassie me lanzó una mirada de reojo y con un movimiento sutil de la cabeza sugirió que la siguiera al tocador.


  Cuando estábamos fuera del alcance de la audición, dijo: —Mierda, no me había dado cuenta de que el primo de Marcus estaba tan malditamente sexy. Mis bragas están muy pegajosas.


  Asentí con una risita.


  Mientras recorríamos el largo pasillo en busca del tocador, abrí una puerta y descubrí a una pareja sentada en el borde de una cama, inhalando coca. Dije ‘lo siento’ y cerré la puerta rápidamente.


  Cuando finalmente encontramos el baño, ambas caímos en sillas mullidas.


  Cassie se inclinó y se masajeó los tobillos. —Estos zapatos son demasiado nuevos.


  —Se ven genial. Te ves genial, Cas. —Recordando a la pareja que inhalaba cocaína, pregunté—: ¿A Marcus también le gusta la coca?


  Se encogió de hombros. —No estoy segura. Nunca la ha consumido a mí alrededor. Sin embargo, el hábito de Justin es bastante obvio. Siempre está saltando, lleno de energía, cuando salimos.


  —Dios. Hemos estado saliendo durante tres meses y apenas lo conozco. Ni siquiera sabía que tenía un hermano.


  —Yo tampoco. Marcus acaba de decirme. —Se volvió hacia mí—. Chica, Bronson es jodidamente sexy.


  —Así que lo sigues diciendo, —dije, dirigiéndome hacia el espejo para poder alisar mi cabello hacia atrás.


  —No podía apartar los ojos de ti, Aves.


  Mi cara volvió a arder. Había notado que su mirada regresaba en más de una ocasión, pero lo atribuí a la curiosidad. —Quizás quería ver con quién estaba saliendo su hermano.


  Cassie se inclinó y se aplicó un poco de lápiz labial. —Mm… no lo sé. Creo que se siente atraído. —Me ignoró.


  —Suenas decepcionada.


  —Y parecías cabreada con Justin, —dijo.


  —No pensé que fuera tan obvio. —Tomé una respiración profunda—. Él nunca escucha cuando hablo. Todo se trata de él. Y la forma en que miraba a Candy. Estoy segura de que consume coca y... —Suspiré—. Aparte de la falta de chispa, le dijo a su madre que todavía estoy trabajando para Grazilla Ironpants.


  Cassie se rió del ridículo nombre que le había dado a mi exjefe. —Está un poco atrapado en sí mismo, lo concedo. Pero es realmente rico. ¿Has oído hablar de la cartera de acciones que heredó de su padre?


  Asentí con resignación.


  —Seremos perras ricas. Y luego podemos tener pequeñas aventuras aquí y allá, como lo haría cualquier ama de casa desesperada que se precie.


  —Mm... déjame adivinar, ¿latinos hermosos que apenas acaban de salir de la universidad rastrillando hojas en los enormes terrenos de nuestras mansiones blancas? —Hice una mueca.


  Cassie soltó una risita contagiosa. —Eso suena bien.


  —Nunca voy a hacer eso. —Me puse seria—. Lo digo en serio. Está bien bromear. Pero cuando me case, será por amor.


  Eres tan romántica. —¿Qué pasa con todas las comodidades de la vida?


  —Dame orgasmos que me hagan golpear el techo sobre Cartier cualquier día, —dije.


  —Pero todavía no has tenido uno de esos, ¿verdad?


  —¿Supongo que te refieres al orgasmo?


  Cassie asintió con una risita.


  —No con un chico. Solo con mis dedos.


  —Ahora sé qué comprarte para tu cumpleaños, —dijo Cassie.


  Me encogí de hombros. —¿Un gigoló?


  —No, loca, un vibrador. Me encanta el mío. Así es como consigo mis patadas, y Marcus está bastante bien así. Es un amante generoso. Al menos puedes entrenar a Justin para que use su lengua.


  —Eso no debería depender de mí, seguramente. En cualquier caso, es una especie de chico wham-bam-gracias-señora.


  —Aburrido, —canturreó Cassie, abriendo la puerta.


  Caminando por el pasillo, vi a Justin cepillarse la nariz después de cerrar una puerta detrás de él. Se dio cuenta de nuestro acercamiento y esperó. —Ahí estás, chica sexy.


  Me aparté de su agarre. —Has estado consumiendo drogas, Justin.


  —Es una fiesta. Ahora vamos, no me presiones. Divirtámonos. —Le guiñó un ojo a Cassie, después de lo cual me llevó de la mano.


  La discoteca había comenzado. Bolas de espejos giraban mientras los rayos pulsantes de luces que inducían epilepsia salpicaban el suelo.


  Justin me agarró de la mano y me hizo girar. —Vamos a bailar.


  Marcus y Cassie se unieron a nosotros mientras caminábamos. Convirtiéndolo en un entrenamiento después de la gran comida que había comido antes, lo aceleré un poco y moví mi cuerpo vigorosamente. Junto a nosotros, mientras se adueñaba con orgullo de su etiqueta de bailarina exótica, Candy movía el trasero y balanceaba los hombros. Noté que los ojos de Justin se posaban en ella, y después de que terminó la canción, me decidí por un descanso.


  Recordando las delicias azucaradas, me dirigí directamente a la mesa de los pasteles. Mi nervio olfativo se aceleró mientras inhalaba el delicioso aroma del puro placer. Un pastel de chocolate me robó el corazón y de repente se convirtió en mi única ambición en la vida.


  Con una copa de champán en una mano y un plato en la otra, encontré un rincón agradable y tranquilo en la terraza junto a la piscina.


  Disfrutando de la paz, me hundí en una cómoda silla de mimbre acolchada y, con cada bocado de chocolate derretido, sucumbí a un placer estremecedor, convenciéndome de que el pastel era tan bueno como el sexo, si no mejor, dada mi falta de experiencia en ese tema.


  Desde donde me senté, pude ver a Justin bailando tan cerca que casi se frota contra Candy. Aparté la mirada y seguí disfrutando de mi pastel. Curiosamente, no sentí celos. En todo caso, la simpatía por James se apoderó de mí, considerando que su esposa mostraba su coquetería en sus labios hinchados.


  Disfruté sentarme al aire libre rodeada de árboles y aromas florales y terrosos. Era una noche clara con una luna perlada que proyectaba una onda sobre la piscina.


  Alejando el humo que de repente sopló en mi dirección, miré hacia arriba y vi a Bronson, de espaldas a mí, fumando un cigarrillo. Se volvió y, al verme allí, se distanció.


  Mis ojos se sintieron atraídos hacia él de una manera que no hubiera deseado. Bajo la luz de la luna, parecía un ser casi místico bañado en sombras, especialmente cuando el humo formaba un halo a su alrededor.


  Se volvió de nuevo y dijo: —¿Te molesta el humo?


  Dejé el tenedor y me pasé la lengua por los labios para limpiar el chocolate. —Mm…no. Está bien. De todos modos, estoy un poco acostumbrada.


  Un ligero movimiento de ceja fue su única respuesta, y luego volvió a fumar mientras miraba al cielo.


  —Trabajo para una señora que fuma mucho.


  Volteó y volvió a mirarme. No estaba segura de si quería que lo dejaran solo. No reveló nada exactamente con esa mirada remota.


  —Sin embargo, se aseguró de estar en el balcón. —Mientras balbuceaba, una vocecita me dijo que me detuviera, porque no me estaba animando exactamente con esa mirada que bordeaba el blanco, aunque detecté un susurro de profundidad en alguna parte. Seguía chupando el cigarrillo como si su vida dependiera de ello.


  Tal vez el champán y el azúcar me habían afectado porque yo seguía hablando de todos modos. —Leo para ella, ¿sabes? También me hace mezclar martinis.


  Después de un momento y una calada más de su cigarrillo, dijo: —¿Con una aceituna? —Un indicio de sonrisa tocó sus labios y chica... la usaba bien.


  Me quedé paralizada. —No. Hmm... eso es gracioso. —Me reí entre dientes de una manera tonta—. Tengo que admitir que nunca había mezclado un martini en mi vida. Ni siquiera había probado uno. Hasta ahora, eso sí. Me hace unirme a ella, lo que significa que siempre salgo con una sonrisa.


  —Suena interesante.


  —Agatha es un cruce entre la señorita Havisham y Greta Garbo.


  —Déjame adivinar, —respondió, apagando su cigarrillo—. Una mujer solitaria con venganza en su corazón que se escabulle exigiendo que la dejen sola.


  Mis ojos se iluminaron. —Justin no sabía de qué estaba hablando cuando la describí así antes. Estoy impresionada.


  Se encogió de hombros. —Digamos que he tenido mucho tiempo para leer.


  —Entonces eres un ser raro porque en estos días no mucha gente lee. Y para ser honesta, cuando conseguí este trabajo y me pidieron que hiciera precisamente eso, leer un libro que tengo tan cerca de mi corazón, casi estallé en una erupción de felicidad… Yo… —De repente perdí mi cadena de pensamientos, principalmente porque de nuevo se pasó la lengua por sus suaves labios.


  —¿Estabas diciendo? —Su voz tenía una resonancia profunda y gutural que le sentaba perfectamente.


  —Solo que me siento bendecida. Últimamente no ha sido fácil. Tuve el peor jefe de todos los tiempos, y luego conseguí este trabajo.


  —¿Siempre te erizas cuando estás feliz? —Sus labios se torcieron en una insinuación de sonrisa.


  Me reí. —No. Lo siento. He bebido un poco de champán y suelo decir tonterías.


  —Silly es entretenida.


  Sus ojos se clavaron profundamente en mí de nuevo. Y lo mejor que pude devolver fue una sonrisa cursi y apretada. Mientras miraba mi pastel a medio comer. Extrañamente, mi apetito se había ido. —¿Tienes un autor favorito?


  —¿Tú si? —preguntó.


  —Creo que amo a Emily Bronte.


  —Cumbres Borrascosas, —respondió. Debo haber mostrado mi sorpresa porque agregó—: ¿Por qué esa mirada? ¿Estoy emitiendo algún tipo de vibra analfabeta?


  —No. En absoluto, —mentí, porque era la última persona que esperaba que conociera Cumbres Borrascosas—. Lo siento. La mayoría de los jóvenes no buscan libros como ese.


  —No soy como la mayoría de los jóvenes. —Sus ojos se oscurecieron de nuevo. Lo había hecho bien. No conocía muchos tipos que leyeran libros, y mucho menos se parecían a él.


  Se acercó a mí, y mientras yo estaba sentada mirándolo en suspenso, porque no estaba segura de lo que estaba a punto de hacer, mi corazón se aceleró.


  Se inclinó y, colocando su dedo en mi mejilla, la secó suavemente.


  —Tenías una marca marrón allí. —Sus ojos se suavizaron levemente. Se llevó el dedo a la boca de una manera que me dio ganas de suspirar. Fue tan sugerente—. Mm… chocolate. Bien, —dijo con voz áspera como si hubiera metido el dedo en algún lugar prohibido.


  Quería hablar, pero perdí la voz debido a ese sutil aroma de colonia que subía por mis fosas nasales, combinado con sus melosos ojos marrones que me taladraban.


  —Um... Sí, yo... —Mientras tartamudeaba, buscando una respuesta coherente, Justin y Marcus salieron, sosteniendo puros y riendo a carcajadas.


  Bronson se volvió hacia ellos. La obvia mirada fría de los hermanos el uno por el otro me hizo pensar en la relación clásica de Caín y Abel.


  —Oye, Bron, ven y fúmate un cigarro, —dijo Marcus.


  —No. No fumo. Solo vine para traer un regalo. Está en la entrada.


  —Oye, no deberías haberlo hecho. ¿Cómo van las cosas, de todos modos? ¿Todo está bien?


  Asintió lentamente. —Sí. Bien.


  Bronson me miró y asintió. —Ava.


  Una sonrisa tembló en mi boca. La forma en que mi nombre dejó esos labios me hizo palidecer. Y luego sus ojos atraparon los míos para un saqueo final de mis sentidos. Le robé una última mirada mientras lo veía pavonearse de una manera que solo él podía.


  Justin se acercó y se paró cerca de mí. —¿Que te dijo? ¿Trató de engañarte? Ese idiota.


  —Fue bueno. De una forma tranquila. No dijo mucho, —dije.


  Eso es Bron. Siempre ha sido un hombre de pocas palabras. Pero es un buen tipo, —dijo Marcus.


  —Mierda, —dijo Justin con una mueca de mal humor.


  Marcus me miró y se rió. —Justin tiene una obsesión porque Bronson solía tener a todas las nenas cada vez que salíamos.


  —No la sigas cagando, —espetó Justin antes de volver su atención hacia mí—. Dime, ¿estaba tratando de cogerte? En serio.


  —No, —respondí con un tono agitado. La aspereza de Justin me irritaba. Me levanté—. Estoy realmente cansada. Me podría ir.


  Su rostro se contrajo por la decepción. —Pero solo llevas aquí una hora más o menos. La fiesta apenas se está calentando.


  —Llamaré a un taxi. —Besé a Marcus en la mejilla—. Feliz cumpleaños.


  Justin me agarró. —Oye, ¿puedo pasar más tarde?


  Tomé una respiración profunda. —Estoy realmente cansada. Quizás podamos ponernos al día mañana por la noche. ¿Está bien?


  Se quedó a oscuras de repente. —Lo que sea. —Enfurruñado, me dio la espalda, mientras Marcus me dedicó una sonrisa tensa como para disculparse por la petulancia de su primo.


  Entré para tomar mis cosas y encontré a Cassie todavía en la pista de baile. Usando su entrenamiento de baile en ese cuerpo bien tonificado, ejecutó algunos movimientos familiares que habíamos aprendido en clase. Yo sonreí porque a menudo era yo. Pero por alguna razón, no estaba de humor esa noche.


  Me uní a Cassie en la pista y ella me hizo girar. Acercándome a su oído, le dije: —Me voy.


  Dejó de bailar y sus hombros se hundieron. —No puedes.


  La besé en la mejilla. —Te llamaré.


  


  CAPÍTULO CINCO


  Me palpitaba la cabeza. ¿Podrían haber sido las dos copas de champán? Si es así, me convertiría en una marica, porque en el pasado había bebido mucho más que eso sufriendo menos. Probablemente tenía más que ver con la falta de sueño. La presencia sombría y melancólica de Bronson había aparecido ante mí. Tan lúcido fue el sueño que sentí su dedo tocar mi mejilla, tal como lo había hecho en la fiesta. A partir de ese momento, di vueltas y vueltas toda la noche, sorprendida de cómo un momento fugaz con un extraño podía afectarme tan profundamente.


  Demasiado cansada para subir las escaleras, decidí tomar el ascensor. Cuando entré a la cámara, me encontré con un hombre con un lindo uniforme y un sombrero de pastillero sentado junto a los controles. Su traje combinaba con el estilo clásico del edificio. El ascensor en sí era una obra de arte, con cristalería geométrica y suelo de mosaico. Casi esperaba que Greta Garbo o Jean Harlow aparecieran vestidas con vestidos ceñidos de color perla. Al igual que todo lo relacionado con mi nuevo e interesante trabajo, incluso el viaje en ascensor me impulsaba a una zona de penumbra.


  —Buenas tardes señora. ¿Qué piso será? —preguntó el operador.


  —Diez, gracias, —dije.


  —La morada de Agatha, —respondió, dejando caer su tono formal.


  Asentí.


  —Debes ser su nueva asistente.


  —Así es. Llevo aquí una semana. Normalmente subo las escaleras. —Al notar un ligero fruncimiento en su frente, agregué—: en este momento es mi único entrenamiento.


  —Ya veo. Entonces, ¿cómo está la Sra. Johnson?


  —¿Sra. Johnson? —pregunté.


  —Agatha, querida, —respondió con una sonrisa amable.


  —Está bien. —Todavía tenía que aprender mucho sobre mi nueva empleadora, incluido su apellido—. Mi nombre es Ava, —agregué.


  Inclinó la cabeza en reconocimiento. —Charlie es mi nombre. Encantado de conocerte.


  Justo cuando estaba a punto de preguntar más sobre mi enigmática jefa, el ascensor se detuvo. Abrió la puerta y yo salí. Siguiendo el protocolo, puse mi mano en mi bolso y saqué mi monedero.


  Levantó la mano y negó con la cabeza. —No querida. Quédatela. Solo acepto propinas de los ricos. —Me saludó—. Te estaré observando.


  Mientras observaba las puertas cerrarse de golpe, me pregunté: —¿Eso acaba de suceder? —Me quedé paralizada por un momento. No había luces brillantes, teléfonos ruidosos ni megapantallas chirriantes. Era como si hubiera escalado una cumbre en algún lugar alejado de la humanidad.


  Al encontrar la puerta entreabierta, llamé y entré tímidamente. Entré en la bonita sala de estar, y como cada vez que visitaba ese espacio seductor, aterricé en algo nuevo para deleitar mis ojos. Esta vez noté hileras de cuadros blancos que acentuaban las paredes rosadas, de las cuales colgaban pinturas impresionistas vibrantes y originales. Los estantes de pared a pared albergaban una colección de figuritas, jarrones de vidrio de colores e innumerables piezas fascinantes de baratijas.


  Buscando a mi empleadora, vi a Aggie sentada de nuevo en la terraza, que había aprendido que era su lugar favorito. Tenía este conocimiento asombroso, casi enciclopédico, de la vida de quienes pasaban por allí con regularidad. Aunque a veces rozaban la difamación, los ingeniosos comentarios de Aggie me parecían divertidísimos.


  Para evitar asustarla, tosí. Aggie se volvió y, al verme, me hizo un gesto para que me uniera a ella.


  —Um... encontré la puerta abierta, —dije, saliendo a la terraza—. Espero que no te moleste. Yo toqué.


  Ella me estudió por un momento. —La dejé abierta para ti. Por si acaso me quedaba dormida. El sol es demasiado agradable para perderlo.


  —¿Puedo traerle algo? —pregunté.


  —Lo normal. Será mi primero. He decidido recortar. —Un destello de sonrisa vino y se fue.


  —Oh... Eso es bueno, Aggie.


  —Sí, en lugar de siete u ocho, bajaré a cinco, creo. Estoy empezando a encontrar difícil subir.


  Asentí lentamente, asombrada. Dado que un martini me hacía sonreír a extraños cada vez que salía de mi sesión diaria, cinco me habrían puesto en coma.


  —Puedo llevarte arriba antes de irme todos los días si lo deseas, —le dije.


  Negó con la cabeza con vehemencia. —Es innecesario.


  Cuando regresé, puse el martini junto a Aggie y le pregunté: —¿Quieres que lea?


  Sacudió su cabeza.


  Aggie agarró el pie del vaso y tomó un sorbo. —Mm… encantador. Eres natural.


  —Gracias, —le respondí con una sonrisa genuina. Aggie también podría haberme felicitado por preparar una cura para el cáncer porque me iluminaba el espíritu al saber que había dominado el arte de los martinis. No es que me haga ganar elogios para futuros empleos.


  Aggie señaló una silla de pavo real blanca que parecía un trono a su lado.


  —Siéntate.


  Hundiéndome en el cojín floral, dejé que mi cuerpo se sintiera cómodo. Levanté la cara hacia el cielo azul mientras mis poros absorbían el agradable calor del sol.


  —No eres tú misma hoy, —dijo Aggie, alcanzando sus cigarrillos.


  —Estoy un poco cansada.


  —Te agradezco que hayas venido aquí un sábado. ¿Funcionará eso? Siete días. Pagaré el doble de tiempo. Me gusta la compañía. Y necesito a alguien que mezcle mis martinis. —Una sonrisa descarada jugó en sus labios.


  —Por supuesto. Son solo cuatro horas al día y eres muy generosa. Estoy agradecida de tener este trabajo.


  —Bueno. Entonces dime por qué te ves como si estuvieras peleando con tu novio.


  Cambié de posición. —No tuve una pelea como tal.


  Sus ojos azules se entrecerraron mientras me estudiaba. De repente desarrollé esta creencia irracional de que Aggie podía leer mis pensamientos. Al visualizar su cabello blanco suelto, incluso comencé a preguntarme si era una bruja.


  —Te has enamorado.


  Mi frente se arrugó con incredulidad. —¿Qué? No... no lo he hecho.


  Movió su atención a la calle. La naturaleza voluble de Aggie, aunque a veces discordante, era bienvenida, dado que no estaba de humor para analizar mi vida amorosa.


  Señalando, dijo: —Ahí está Billie. Vaya, anda bien.


  Mirando hacia el pavimento, no tenía idea de a quién se refería, considerando a los muchos que marchaban hacia adelante, ajenos a nuestro asombro.


  —Es el de los pantalones azul pálido. Ja... siempre se viste como si estuviera en una gira de Contiki. —Se rió entre dientes.


  —¿Contiki? —pregunté.


  —Visitas organizadas. Principalmente para geriatría adinerada sin sentido de la aventura en sus huesos en descomposición.


  Tuve que reírme ante el tono de Aggie, que era tan seco como el martini que bebía. —Bueno. Ahora lo veo.


  —Billie Washington. Relacionado con el famoso presidente, aparentemente. Tiene predilección por las rubias de piernas largas. Aunque en nuestros días solía perseguirme. Lo dejé una noche, ya sabes. —El brillo en sus ojos me dijo que había más por venir. Cuando se trataba de bromas obscenas, Aggie podía defenderse con un grupo de chicos de fraternidad cachondos—. Pene diminuto. Cuando lo mostró, tuve que tratar de no reírme. Ya sabes lo delicados que son los hombres con sus vergas.


  Habiendo visto solo uno en mi vida, simplemente le devolví la mirada sin comprender.


  —No tienes experiencia, ¿no? —Aggie chupó su cigarrillo y, mientras exhalaba humo, agregó—: Por favor, no me digas que todavía eres virgen.


  —No. Tengo novio.


  —Oh si por supuesto. ¿Qué hace él?


  —Es abogado.


  —Oh… uno de esos. Habla y habla sin cesar de sí mismo, supongo. ¿Puede hablar bajo el agua con canicas en la boca?


  Riéndome de esa ridícula imagen, asentí. —Es hablador.


  Se volvió y me miró. Sus ojos se entrecerraron como lo hacían cada vez que se metía en mi mente. Como si estuviera desnuda, incluso inconscientemente me crucé de brazos.


  —Él no te agrada. No me pareces una chica enamorada. Aunque vi algo en ti cuando llegaste. Pero esa es otra persona, creo. Has perdido tu corazón por otro.


  —No lo he hecho, —protesté. Mis ojos viajaron a la copa vacía—. ¿Te traigo otro?


  —Estás siendo evasiva. Pero si, por favor. Toma uno también. Te relajará. Estoy percibiendo tu ansiedad.


  —Lo siento. No me di cuenta de que era tan transparente.


  —Ya está. Lo sabía.


  ¿Qué estaba emitiendo? Me pregunté mientras estaba junto al carrito sirviendo dos martinis.


  Con cuidado de no derramar nada, retrocedí lentamente cada paso hacia la terraza y dejé el vaso al lado de Aggie.


  Me acomodé en la cómoda silla Morticia y tragué un poco de aguardiente, lo que hizo que mis mejillas se encendieran.


  Aggie me vio beber. —Ahí, ya te ves mejor. No hay nada que un buen martini no pueda curar.


  —¿Quieres que lea? —Pregunté, sobre todo por mi propia cordura, porque no tenía ganas de hacer de mi vida amorosa el tema del momento.


  —No. Cuéntame más sobre cómo se llama.


  —Justin.


  —Sí. ¿Te da placer de esa manera? —Sus labios se torcieron en una sonrisa torcida.


  —Bueno, sí…


  —No lo hace, puedo decirlo. ¿Te hace venir?


  Mi cara se calentó. —Mira, Aggie, no tengo nada más que admiración por tu mente aguda e inquisitiva, pero ¿te importaría si no hablamos de mi vida sexual?


  Sus cejas se arquearon. —¿Pero de qué más se puede hablar si no se puede hablar de amor?


  —No me importa hablar de amor. Solo soy una persona privada, eso es todo.


  —Entiendo. Prometo no mencionarlo. Pero hay una cosa que incluiré. Es vital que un hombre aprenda a complacer a una mujer. Somos criaturas sutiles. Nuestra anatomía no es tan obvia ni tan grande. —Me miró con una de sus sonrisas descaradas—. Si entiendes lo que quiero decir.


  —¿Te gustaría conocer un compañero? —Pregunté, en un intento por desviar el enfoque lejos de mí.


  —Oh, Dios, no. Tuve un amor verdadero. Ningún hombre se comparará jamás con Monty. Tengo recuerdos. —Tocó su corazón—. Muchos de ellos. En cualquier caso, estoy seca ahí abajo. Oficialmente cerrada. —Arqueó una ceja.


  Eso casi me ahoga, aunque ya debería haberme acostumbrado a Aggie para entonces.


  —¿Monty era tu verdadero amor? —Pregunté.


  La forma en que sus ojos se empañaron mientras miraba a lo lejos me dijo que había tocado un nervio. Me contuve de hacer más preguntas y en su lugar tomé un sorbo de martini.


  —Mira. —Aggie señaló. Ahí está Edith. Oh, ella está usando un andador. Pobre chica.


  ¿Chica? Edith parecía tener cerca de cien años.


  —¿Te gustaría salir alguna vez? Podríamos dar un paseo por el parque. Incluso podría leer para ti allí, —le pregunté.


  —Oh, Dios, no. La única vez que me iré de aquí será en camilla. —Aggie encendió otro cigarrillo. Noté que sus manos temblaban un poco. Ese comentario anterior sobre Monty había cambiado su estado de ánimo.


  —¿No te gusta la calle?


  —Amo la calle. No viviría en ningún otro lugar. Simplemente no me gusta que la gente me vea así.


  —Pero te ves genial. Tienes un gran estilo, una postura majestuosa y eres tan ágil para...


  —¿Para una chica mayor? —Aggie se rió entre dientes—. Así que parezco una reina, ¿verdad?


  No sabría decir si estaba bromeando u ofendida.


  Golpeó mi brazo. —Está bien cariño. Solo estoy jugando contigo. —Me estudió por un momento—. Te ves mejor. Mira, no hay mucho que un martini no pueda curar.


  Sonreí. —¿Es esa la única razón por la que no deseas salir?


  —Estás haciendo demasiadas preguntas, Ava. Recuerda, sin preguntas.


  Mi boca se volvió hacia abajo. —Lo siento.


  Su rostro se relajó un poco. —Tengo esta fobia a las personas. No me gusta moverme entre ellas. Érase una vez, me encantaba socializar, pero ahora estoy feliz de relacionarme con otros, como tú o mi cocinero. Aparte de eso, tengo recuerdos que me hagan compañía.


  Había tantas preguntas que quería hacer. Aggie me fascinó. En cambio, me mordí la lengua.


  Pasamos el resto del día hablando de la gente que pasaba, principalmente de su ropa. Aggie tenía esto por la moda. Y al final de nuestra sesión, me sorprendió cuando me entregó una bolsa de plástico llena de ropa.


  —¿Para qué son estos? —Pregunté, asumiendo que estaban destinados a una tienda benéfica.


  —Son para ti, Ava. Echa un vistazo.


  Abrí la bolsa y pasé los dedos por telas sedosas. Profundizando, descubrí faldas, pantalones y un par de vestidos florales. Cuando leí Christian Dior y Pierre Cardin en las etiquetas, me quedé boquiabierta.


  —Deberían encajar. Tienes la misma figura que yo. Grandes pechos y culo.


  Sin palabras, me mordí la mejilla.


  Aggie agregó: —He perdido mucho peso. Pero cuando tenía tu edad, tenía tu figura. —Asintió con una leve sonrisa—. A los chicos les gustaba. Eso es seguro.


  Siendo una de esas raras mujeres que no pensaban mucho en la ropa, encontré mi respiración atascada en mi garganta mientras tocaba la suave seda, los terciopelos y los algodones de calidad. Saqué un extravagante vestido de manga larga estampado con flores moradas y botones verdes deportivos.


  —Me puse eso con botas blancas. Me encantaban los botones. Venía con un cinturón a juego. Eso debería estar ahí en alguna parte. Lo compré en París en 1970.


  Aturdida, miré la variedad de ropa que los amantes de la moda de la ciudad habrían batido un récord de velocidad por poseer.


  —¿Estás segura de que quieres que los tenga? —pregunté.


  —¿Qué? ¿No las quieres?


  —Bueno, sí. Quiero decir, son impresionantes. Nunca antes me había puesto algo así.


  —Me he dado cuenta. Te vendría bien un poco más de color. —La fría observación de Aggie me recordó la tendencia que tenía a vestirme sin mucho alboroto. A diferencia de Cassie, no pensaba en mi guardarropa. La mayor parte del tiempo me movía con jeans holgados y camisetas. Cuanto más suelto, mejor. Porque, como había señalado Aggie, yo no era delgada y, por lo tanto, la ropa no me colgaba con elegancia como en el caso de Cassie.


  Deslicé la ropa de nuevo en la gran bolsa de plástico. —Son increíbles, Aggie. Gracias. Eres realmente generosa. ¿Estás segura de que no preferirías dárselos a un familiar? ¿Una nieta o algo así?


  —No tengo familia. —Su tono práctico sugería una falta de preocupación.


  A pesar de la curiosidad crónica, permanecí respetuosamente en silencio.


  


  CAPÍTULO SEIS


  BRONSON


  Caminé como un tigre en una jaula. Esta vez no eran los barrotes los que me retenían, sino un impulso desesperado, casi paralizante, de vengarme del idiota de mi hermano. Ver su rostro engreído de nuevo me había encendido. Necesitaba respirar porque mi venganza tenía que ser dolorosa pero de todos modos sutil, porque lo último que quería era que me encerraran en ese infierno de nuevo.


  Eran las cinco de la mañana. No había dormido. La chica de la fiesta había hecho una gran aparición. Y quiero decir una grande. Dolorosamente así.


  Ava.


  El hecho de que recordara su nombre me sorprendió. Pero entonces, había muchas cosas en ella que se quedaron bien y verdaderamente en mi cabeza, y más abajo. Sin embargo, la belleza de Ava me había robado el aliento, desde el momento en que caí en esos grandes ojos azules y seguí ese movimiento natural de caderas. Era una mujer real en el verdadero sentido de la palabra, con curvas en todos los lugares correctos, el pensamiento de las cuales inundó mi ingle con deseo. Después de esa pequeña charla que tuvimos, me alejé rascándome la cabeza tratando de descubrir qué veía una mujer inteligente como Ava en ese imbécil de Justin.


  Pero necesitaba concentrarme. Ava era mi arma. Me la cogería. Eso debería cabrear a Justin a lo grande, con ese gran jodido ego suyo.


  Siempre había atrapado a las chicas. Por eso me odiaba. Especialmente después de que Sandy, la chica a la que él había estado persiguiendo durante todo un año, terminara en mi habitación en una de nuestras fiestas. Y fui yo quien se comió su cereza. Dicho esto, la animosidad no se trataba solo de nosotros como adolescentes cachondos persiguiendo coños. Había comenzado desde el momento en que entré en esa familia a los cinco años. Justin, que tenía mi edad, hizo todo lo posible para aterrorizarme. Malditas bromas horribles como poner mierda de perro en mi cama, o hacer un desastre y luego señalarme con el dedo. Pero mantuve la boca cerrada porque la idea de regresar a ese basurero apestoso que había sido mi hogar antes de que el padre de Justin me adoptara me asustaba muchísimo.


  Pero ahora que éramos adultos, el juego había cambiado. Esto era serio. Justin tenía que pagar a lo grande por cagar mi reputación. Toda esa mierda sobre ser inocente. Él era la única persona que podría haber escondido las drogas en mi mochila porque lo había visto con la bolsa de polvo blanco esa misma noche.


  Dormir con su chica era una cosa, pero necesitaba más que eso. Mi objetivo final era que Justin pasara por lo que yo había pasado. Siendo un chico bonito, se lo pasaría en grande defendiéndose de los chupavergas en la cárcel. A pesar de poseer una gran boca que lanzaba misiles de aire caliente, Justin era un debilucho. Los cabrones hambrientos de allí sabrían cómo darle un buen uso a esa gran boca, y no para chupar piruletas. Mi juventud de kickboxing había sido útil. Después de que lastimé la verga de un idiota con mi rodilla, todos se mantuvieron alejados. El dinero que generaba mi arte y mis muebles también ayudó, ya que los funcionarios de la prisión se aseguraron de que me dejaran solo.


  Me quedé mirando por la ventana, que se había convertido en uno de mis pasatiempos favoritos desde que fui liberado. Sin embargo, la vista no era bonita desde ese agujero de mierda del cuarto piso al que recientemente me había mudado. Mis ojos se posaban en los otros edificios igualmente tristes frente a un callejón sórdido que probablemente tenía suficiente ADN atascado en su camino mugriento para llenar una prisión.


  Tenía que visitar a Harry, mi antiguo jefe, más tarde esa mañana. Me había prometido un trabajo en una de sus obras. Habiendo cumplido condena cuando era joven y tonto, Harry era más un amigo que cualquier otra cosa.


  Alejándome de la ventana, bajé mi cuerpo al suelo y realicé un centenar de flexiones, seguidas de estiramientos que había aprendido mientras estaba en prisión. Convertirse en un adicto al ejercicio había sido lo único bueno de estar en prisión durante un año. Me gustaba cómo me hacía sentir. Y junto con el dibujo y la carpintería, fue lo único que me mantuvo cuerdo.


  Me limpié la cara con una toalla, después de lo cual decidí salir a correr.


  Cuando llegué a la planta baja, salí por las puertas de vidrio agrietadas y, como siempre, pasé por encima de la basura derramada. El callejón olía a mierda, como siempre. Observando mis pasos, noté unas bragas sucias y rotas, lo que solo se sumaba a la suciedad del callejón.


  Como todas las mañanas, el parque, que estaba cerca de mi casa, tampoco era exactamente una imagen de belleza. Botellas y cartones vacíos yacían esparcidos por todo el césped, lo que sugería una gran noche para aquellos que duermen en la calle.


  Me agarré de los brazos. El aire era penetrante. Justo cuando estaba a punto de empezar a trotar, me detuve cuando descubrí que había cuerpos esparcidos, en lo que era un espectáculo triste. Mientras una mano fría se apoderaba de mi alma, me hurgué el pelo, preguntándome si podría haber sido yo de no haber sido salvado por Elliot Lockhart, mi difunto padre adoptivo.


  ¡Como había cambiado mi vida! Dos años antes, en mi camino hacia una vida mejor, comencé una carrera de arquitectura en Columbia. Y luego esa jodida fiesta, de donde salí esposado mientras la policía me golpeaba y me empujaba mientras me declaraba inocente hasta que mi garganta se puso en carne viva.


  Un perro que buscaba comida a gritos me miró con ojos grandes y tristes. Abrí mis brazos. —No tengo nada, amigo.


  Me dirigí a la acera y corrí con todo mi corazón. Esa era mi forma de lidiar con la mierda. Ejercicio. Había comenzado jugando al fútbol. Me volví adicto al subidón que producía, que era mejor que cualquier droga que hubiera tomado. No es que hubiera tomado muchas; solo hierba en ocasiones. Y luego estaba en la cárcel, cumpliendo condena por un aparente hábito de coca. Incluso mis compañeros reclusos no pudieron entenderme, especialmente cuando pasé los tratos que estaban teniendo lugar frente a mí.
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  La oficina de aspecto destartalado se adaptaba a la barriga de mediana edad del investigador privado, que no me parecía exactamente como alguien dispuesto a abalanzarse sobre los hechos. En todo caso, parecía que había dormido menos que yo. Y eso decía mucho, ya que gracias a que adquirí insomnio en la cárcel, no había dormido bien en mucho tiempo.


  —Está bien, cuénteme, —dijo, reclinándose en su silla.


  —No es una larga historia. Mientras mis padres estaban fuera, mi hermano organizó una fiesta. A medianoche, después de que los vecinos se quejaron, llegó la policía. Buscaron y encontraron una bolsa de coca en mi mochila.


  —Déjame adivinar, ¿uno de los invitados la plantó allí?


  Asentí. —También sé quién es. Es solo que no puedo culparlo.


  —Entonces, ¿qué quieres de mí?


  —Que lo sigas. No esconde su hábito de la coca.


  —Eso es bastante fácil de hacer. Pero entonces, ¿cómo lo va a conectar eso con el crimen?


  —Buena pregunta. Solo consígueme algunas fotos por ahora, y llenaré los espacios en blanco a medida que avance.


  Empujó un portapapeles con un formulario hacia mí. —Aquí. Dame todos los detalles que tengas. Mientras más, mejor. Entonces déjamelo a mí. Cobro el doble los fines de semana.


  —Lo que sea necesario.


  —Bueno. Necesitaré un depósito antes de empezar. ¿Eres buen pagador, supongo?


  —Sí. ¿Por qué no lo sería? —Me enfurecí ante su insinuación de que, como me habían encerrado, no se podía confiar en mí.


  La frustración se apoderó de mí, ¿era así como me definirían a partir de ahí? Escoria de ex convicto, y no ese tipo con un futuro prometedor en la arquitectura.


  —Sólo preguntaba. ¿Cuánto tiempo estuviste dentro?


  —Un año.


  Dejó escapar un largo suspiro. —Eso es duro. Al menos eres un chico de aspecto fuerte. Estoy seguro de que eso ayudó.


  Mis labios se torcieron en una sonrisa burlona, recordando las duchas y las miradas hambrientas de algunos de los presos que habían estado encerrados durante años, hombres que ni siquiera sabían que les gustaba la verga hasta que los enjaularon. Los peores eran los maleantes, estaban allí por delitos de cuello blanco. Parecían los más hambrientos.


  —Peleé a puñetazos para salir de problemas. Años de artes marciales ayudaron, —respondí.


  Me escudriñó por un momento. —Todo bien. Mantente en contacto.


  Esa noche volví a la casa de mi familia. Era el cumpleaños de mi madre. A pesar de mi desgano, dado que solo me había codeado con el clan a principios de esa semana, asistí por respeto a ella. Con una pequeña mesa de café, de regalo para mi madre, tomé un taxi de regreso a mi antigua vida en Brooklyn.


  Mientras miraba los puntos de referencia familiares por los que había pasado durante casi veinte años, me relajé. Las cosas no estaban tan mal, al menos había conseguido un trabajo comenzando de inmediato. Con un montón de proyectos sobre la marcha, Harry necesitaba a alguien con mi experiencia en carpintería, y estaba tan desesperado que prácticamente podía poner mi precio. Nunca había tenido problemas para encontrar dinero. Y me gustaba trabajar duro. Una cosa era segura, necesitaba dejar ese apartamento lo antes posible. Las payasadas nocturnas del piso de arriba me mantenían despierto: orgasmos fuertes o alguien siendo maltratado, la idea de eso me estresaba. Incluso había pensado en investigar, pero tuve que detenerme, dado que era el tipo de lugar donde la gente usa armas por diversión.


  El taxi me dejó en la casa de dos pisos de piedra rojiza, que había sido mi hogar desde los cinco años. Antes de eso, había ido de una institución a otra, cada una tan espeluznante como la prisión que acababa de dejar. De hecho, eran tan terriblemente similares que la primera semana que estuve encerrado no pude dejar de vomitar.


  Dejé la mesita en la calle cuando un par de chicas pasaron y me silbaron. Les devolví una sonrisa. Por qué no jugar con eso, pensé. No había estado con una mujer durante más de un año y ansiaba el sabor de un coño.


  —Linda mesa, —dijo una.


  Le devolví la sonrisa.


  Después de subir las escaleras, presioné el timbre a pesar de tener una llave.


  Mi mamá abrió la puerta y se apartó del camino para que yo entrara.


  Me abrazó. —Cariño, me alegro de que hayas venido.


  —Te hice esto, —dije, dejando la mesa de café en el pasillo.


  —Oh, es encantadora. ¿Tú hiciste eso? —Sus ojos brillaron de admiración ante la mesa de caoba de forma ovalada. Fue una de las muchas piezas que hice en prisión. Aunque los oficiales se habían llevado casi todo lo que hice, me las arreglé para guardar lo mejor para mi madre.


  Asentí.


  —Eres un chico tan inteligente, cariño. Ven. Vamos a conseguirte una cerveza bien fría.


  —¿Quien está aquí? —Pregunté, escuchando voces y risitas.


  —Solo la familia.


  Familia, podría hacerlo. Y mientras ese pensamiento cambiaba, Justin se paró frente a mí. —Dos veces en una semana. Es casi como en los viejos tiempos, —dijo con esa sonrisa engreída que hizo que mis puños se apretaran.


  —Sé amable, —dijo mi madre, mirando a Justin.


  Cuando entré al comedor, a pesar de que una colección de rostros familiares se volvió hacia mí, mis ojos se enfocaron en Ava.


  Ella había subido el listón bastante alto en lo que respecta a las mujeres, y no era lo único que había ayudado a subir. Teniendo en cuenta mi plan de venganza, odié cómo Ava me hacía cosas que nunca antes había experimentado. Incluso traté de convencerme de que se debía a la falta de contacto femenino durante más de un año.


  Vestida de púrpura, era difícil no verla. Pero cuando mis ojos viajaron de regreso a esos ojos, que ya habían lanzado su hechizo sobre mí, luché por apartarme. Uno no podía evitar sentirse atraído por esos profundos ojos azules que reflejaban un toque de púrpura de su vestido. Y ese cuerpo apetitoso, la promesa de esos pechos llenos frotándome, ya había lanzado algunas explosiones gracias a mi mente sucia. Los botones verdes de su vestido parecían salirse de inmediato. Una fantasía para después sería algo como esto: uno por uno, los deshacía para encontrar un pedazo de encaje sedoso sujetando un lindo par de tetas esperando por mi boca hambrienta.


  Solo tenía que aceptar que ella mezclaría mis hormonas toda la noche. Pero la pregunta seguía siendo: ¿estaba listo para mezclarme con Ava seduciéndola por motivos ocultos?


  Flotando de regreso a la realidad, saludé a mi tío James, su nueva y burbujeante y literalmente vivaz joven esposa, Candy, Marcus, su chica y mis viejos vecinos.


  —Bronson, qué gusto verte de nuevo —dijo Dora, que debía de tener al menos ochenta años. Estampó una mancha de lápiz labial en mi mejilla, mientras su esposo, Phil, me estrechaba la mano.


  Tenía debilidad por Dora. Se había preocupado por mí cuando era joven mientras mi madre trabajaba medio tiempo. Siendo una de esas personas amables, Dora tenía mucha paciencia. Sin embargo, me pregunté si habían llamado a la policía la noche de esa fiesta. Quizás eso era algo que nunca sabría. Y no podía culparlos, considerando cómo la ruidosa fiesta se había salido de control en su calle normalmente tranquila. 


  Mi mamá estaba preocupada. Ella nunca fue buena para quedarse quieta por mucho tiempo. También sentí una chispa entre ella y el tío James. Siempre la he sentido. Aunque estaba seguro de que nunca habían tenido una aventura. Ella había amado demasiado a mi difunto padre para eso. En cualquier caso, me habría roto el corazón saber lo contrario. Para ser padres no biológicos, eran personas maravillosas y cariñosas a las que no habría dudado en darles un riñón por rescatarme de esa choza. Los expertos dicen que la mayoría de la gente no recuerda la vida antes de los tres años, pero yo sí. Cada cruel minuto de ello, desde los ojos fríos, el hedor a orina y vómito, hasta los gritos desgarradores. Todo estaba tejido profundamente en cada célula de mi cuerpo.


  —Bronson, cariño, ve a buscar esa hermosa mesita que me hiciste, —dijo mi madre.


  Mordí mi mejilla. Yo no era exactamente del tipo que le gustaba exhibir sus creaciones ante la gente, pero impulsado por el aliento y la insistencia de mi madre, traje la mesa y la coloqué junto al sillón reclinable que ella prefería.


  —Oh… eso es tan interesante. Está muy bien acabada, —dijo Phil, que me había prestado sus herramientas después de que me interesé por la carpintería cuando era adolescente. Mientras Justin salía a emborracharse y a ligar polluelas, yo pasaba tiempo en el cobertizo, lijando trozos de madera que había recogido en los remates.


  —Bronson siempre ha sido creativo, —dijo mi mamá, pasando su mano sobre la mesa pulida.


  —Me encantan las patas. Es tan original, —dijo el ángel.


  La miré, y cuando me devolvió la sonrisa tímidamente, nuestros ojos se encontraron. Me empapé de ella como lo haría alguien hambriento de belleza.


  Al darse cuenta de lo atraído que estaba por su chica, Justin se acercó y reclamó a Ava tomándola de la mano.


  James golpeó la silla junto a él. —¿Por qué no tomas asiento, Bronson?


  Me senté junto a él, desde donde tenía una vista perfecta de Ava.


  —¿Te gustaría una cerveza? —preguntó.


  Pasé mis manos por mi cabello. —Si seguro. —Me levanté de nuevo y dije—: Quédate. Conseguiré una. —Revisé su botella—. ¿Puedo traerte otra?


  —Por qué no. No estoy conduciendo. —Rió entre dientes.


  Miré las bebidas de los invitados. —¿Puedo conseguirle algo a alguien?— Por supuesto, mis ojos se posaron en Ava de nuevo.


  —Sí. Otra cerveza aquí, —dijo Justin con esa bocaza.


  Me dirigí a la cocina, donde abrí la puerta del refrigerador y agarré tres Coronas.


  Al fondo, mi mamá se movía preparando platos. —Mm… eso huele bien. ¿Necesitas ayuda? —pregunté.


  —Tal vez puedas cortar la carne si no te importa. —Sonrió dulcemente.


  —Si seguro. Vuelvo enseguida. Solo entregaré las bebidas.


  


  CAPÍTULO SIETE


  —Entonces, ¿cómo va ese título de arquitectura? —preguntó Phil.


  Por alguna razón, todos dejaron de hablar y centraron su atención en mí, lo que me hizo temblar.


  —Tuve que dejar eso en espera, —dije.


  Inseguro de si mis viejos vecinos sabían algo sobre mi encarcelamiento, lo mantuve breve.


  Mis ojos se posaron en Ava de nuevo, que había pasado la mayor parte del tiempo charlando y bromeando con la novia de Marcus entre pequeñas miradas aquí y allá. Incluso noté una raya de color rosa en sus mejillas cada vez que nuestras miradas chocaban.


  —Bron ha estado fuera por un tiempo, —dijo Justin con una sonrisa que como siempre se registró directamente en mis puños.


  —¿Has estado de vacaciones? —Dora me preguntó.


  Me encogí de hombros. —Si algo así.


  —Por cierto, —Phil golpeó suavemente su mano debajo de la mesa, sentí que sabía algo.


  Marcus me miró. —Te ves realmente en forma, Bron.


  —Sí, eso intento.


  —Entonces, ¿estás trabajando?


  Asentí. —Acabo de conseguir un trabajo en un sitio a partir del lunes. Construyendo casas prefabricadas.


  —Eso es interesante. Recuerdo que te gustaba diseñarlas. ¿Están usando tus ideas?


  —No como tal, pero Harry ha expresado interés en verlas alguna vez.


  Me di cuenta de que Ava estaba siguiendo nuestra conversación, lo que me complació. No tanto porque quisiera quitarle las bragas, sino porque quería que Ava supiera que yo no era solo un sucio delincuente.


  —Me gustaron los bocetos que me mostraste hace un tiempo, —dijo mi tío—. Estoy buscando algo que hacer. Podría estar interesado en respaldar un proyecto.


  Asentí con la cabeza, lanzando una mirada de reojo a Ava, que permanecía fija en nuestra conversación.


  —Las acciones se están comportando de forma brillante. Me imagino que estás feliz por eso, —dijo James.


  Mis cejas se arquearon bruscamente. No tenía idea de lo que quería decir. Justo cuando estaba a punto de comentar, Justin entró furioso en la habitación con Candy a su lado. Por las sonrisas cursis en sus caras, era bastante obvio que la pareja había estado inhalando. Eso me cabreó mucho, dado que podría haber tomado una foto de Justin resoplando, ahorrando así algo de dinero en el proceso.


  Candy estaba junto a James, riendo en voz alta. Se apartó de mí y le susurró algo, y después de que me devolviera su atención, le pregunté: —¿Qué acciones?


  Justin intervino y dijo: —No hablemos de negocios. Estamos de fiesta. Son los cincuenta de mamá. —Se paró junto a Ava y le rodeó el hombro con el brazo.


  A juzgar por la expresión nerviosa del rostro de Justin, combinada con la expresión perpleja de mi tío, sentí que algo no estaba bien.


  —¿Qué acciones? —Persistí.


  —Acabo de cobrar las mismas acciones que compró tu padre, que han alcanzado alturas estratosféricas.


  Dirigió su atención a Justin, quien estaba de espaldas, pero desde donde yo estaba sentado, pude ver que se había puesto un poco pálido.


  —Esta es la primera vez que escucho sobre eso, —dije, pensando en el BMW convertible rojo brillante del que Justin había publicado una foto en Facebook.


  Justin se abalanzó sobre él. —¿Viste el juego de pelota anoche? Quiero decir, ese balón suelto nos costó el juego. —Enamorado del subterfugio, mi tío, que siempre había sido un fanático del fútbol, asintió. Justin luego continuó divagando sobre el juego, y eso fue todo.


  Algo de repente no olía bien. Como siempre, tenía los dedos sucios de mi sombrío hermano por todas partes. Recordé cómo, cuando era niño, Justin siempre me robaba mis regalos de Navidad o los cambiaba por los que no le gustaban. Siempre había estado al tanto.


  Cansado de escuchar a Justin parlotear superpuesto con las risitas penetrantes de Candy ante cada una de sus palabras, decidí salir al jardín.


  De pie en el porche, encendí un cigarrillo, un mal hábito que había adquirido en la cárcel y que había planeado dejar en cuanto las cosas se arreglaran.


  El cielo estaba despejado. Lo que llamó mi atención fue una estrella brillante que especulé que era Júpiter debido a los colores parpadeantes. Era algo más que había aprendido de mi difunto padre, quien, siendo un entusiasta astrónomo aficionado, me había inculcado una fascinación similar por la galaxia.


  —Es una noche hermosa, —dijo una voz dulce detrás de mí.


  Me volví y allí, ante mí, estaba el ángel. —Oye.


  —Lo siento. Espero no haberte asustado, —dijo con una suave sonrisa.


  —No. Me estoy entregando a mi solitario y único mal hábito, —dije.


  —¿Único? —Arqueó una ceja.


  Siempre había sido un fanático de los ojos azules, y Ava realmente ganaba el premio por poseer el par más bonito que había visto en mi vida. Mientras la miraba, traté de hacer a un lado la tórrida atracción que amenazaba con derrocar mi plan.


  Batiendo mis ojos, me dije a mí mismo que me quedara en sintonía, que la seducción estaba al alcance de mi mano. Mi oportunidad de preparar la venganza.


  —Mm... supongo, —respondí finalmente.


  —¿Estás teniendo problemas de salud? —preguntó.


  Lancé humo en la dirección opuesta. —No con este sucio hábito, no lo tengo. —Sonreí—. Pero claro, estoy intentando dejarlo.


  Me estudió. —Me encanta esa mesa de café que hiciste. ¿Te gusta trabajar con las manos?


  Asentí lentamente. —Me gusta la carpintería.


  Era como una droga, esos ojos dulces parpadeando con la eventualidad, y justo cuando jugaba con la idea de encontrar otra forma de vengarme de Justin, salió. Al vernos, se pavoneó para reclamar a su chica. Mientras notaba el pliegue de la frente de Ava, no percibí la vibra de una mujer feliz de ver a su hombre.


  —¿Puedo preguntarte algo personal? —pregunté.


  —Depende de lo que sea.


  —¿Qué hace una mujer como tú con esa cosa? —Levanté la barbilla hacia Justin, que había llegado al alcance del oído.


  Se encogió de hombros mientras cambiaba de peso. Obviamente la había desafiado.


  —Esa no es una gran respuesta, —desafié.


  Con la luz de la luna en su rostro y con una sonrisa tensa, me miró, y una vez más, nuestros ojos se encontraron antes de que se volviera y mirara a Justin, que había entrado en nuestro espacio.


  —¿Estás coqueteando con mi chica? —Envolvió su brazo alrededor de Ava.


  Solo para enojar a Justin, no le respondí y en su lugar saludé a Ava.


  —Encantado de hablar contigo.


  Dejándolos arreglar su mierda, me dirigí al cobertizo. Entré al taller, donde mi papá solía jugar y donde había comenzado mi interés por la carpintería. Ese familiar olor a madera recién cortada me enrojeció de nostalgia. Todo estaba donde siempre había estado, como si nada hubiera cambiado. Cuando era niño, ese cobertizo se convirtió rápidamente en mi pequeño refugio. Fue donde me uní a mi padre, una relación que hizo que Justin se enfureciera de celos. Incluso había intentado unirse a nosotros, pero era tan inútil y perezoso que duró una hora. Una oleada de emoción se acumuló en mi pecho al recordar a mi padre. El hecho de que hubiera muerto mientras yo me podría en la cárcel me había destrozado porque ni siquiera había podido decirle adiós. En muchos sentidos, eso había sido lo que más le dolía de estar encerrado.


  La vieja radio de transistores que mi papá tenía a todo volumen mientras trabajábamos estaba en el borde, donde siempre había estado. A veces, fumaba algún cigarrillo en un contexto de melodías de los sesenta y setenta, por las que rápidamente desarrollé un gusto. Me dejé caer en una silla y me pregunté qué estrella de la mala suerte me había tocado. Porque un año antes, había estado en un gran lugar. Entonces esa fiesta. Y boom. Todo cambió, y de repente, fui arrojado con un montón de basura de las oscuras aristas de la sociedad, parecía como si hubiera hecho un círculo completo. Y estaba de vuelta donde había comenzado. En los días malos, incluso me convencía de que pertenecía allí.


  Metiendo la mano en el bolsillo para sacar mis cigarrillos, acababa de estirar las piernas cuando un grito me hizo sentarme.


  Ava gritó: —¡No lo hagas!


  Al principio, pensé que Justin solo estaba bromeando. Lo conocía bien. Esa desagradable risa y luego protestar por su inocencia insistiendo en que su desagradable broma era solo una broma.


  Después de escuchar a Ava gritar, “¡Justin!” Salí corriendo a investigar y, escondiéndome detrás de los espesos arbustos, vi a Ava luchando en los brazos de Justin.


  —No lo hagas, Justin, —dijo Ava.


  —Oh vamos. No seas frígida conmigo.


  —¡No lo hagas!


  —Con rudeza es más divertido. —Rió entre dientes.


  —¡Justin!


  En ese momento, Justin tenía a Ava contra la pared. —Eres una rompevergas, Ava. Necesito coger.


  —Aquí no. Me estas lastimando.


  Eso no era un juego, pensé. Al presenciar el rostro de Ava arrugándose de terror, me convencí de que no era el rostro de una mujer de acuerdo con el juego sucio de su novio.


  


  CAPÍTULO OCHO


  AVA


  No había duda de que la pequeña agitación de deseo que sentía por Justin se había secado. Lo atribuí a su forma de beber, que solo parecía fortalecer su feroz determinación de tomar lo que quería. Habíamos dormido juntos unas seis veces durante los tres meses que habíamos salido, lo que parecía ridículo en lo que respecta a las relaciones. Pero el consumo excesivo de alcohol y el olor de su aliento a infusión de cigarrillos me produjeron náuseas.


  Seguí viendo esa mirada oscura, casi peligrosa en los ojos de Bronson después de que Justin intentó forzarme. En lugar de miedo, me hizo sentir segura. Y algo más.


  Resistente y persistente, Justin esbozó una sonrisa juguetona. Su indiferencia por el dolor que me había causado todavía congelaba mis venas. Si Bronson no hubiera intervenido, Justin habría seguido adelante, dado que sus dedos estaban enganchados dentro de mis bragas.


  Permanecí boquiabierta mientras me apoyaba contra la pared y miraba con horror cómo los hermanos se apuntaban a la cara, escupiendo su odio.


  Era Bronson a quien buscaban mis ojos. El fuego en su mirada hizo que mi corazón diera un vuelco y mis rodillas se debilitaran. Había algo magnético y primitivo en él.


  No podía apartar los ojos de él, aunque estaba mal.


  Realmente mal.


  Los hermanos se odiaban. Eso estaba perfectamente claro.


  Bronson apretó el puño, mientras sus ojos se encendían con una feroz determinación por protegerme. Eso realmente me asustó, dado que apenas nos conocíamos.


  —Déjala ir, Justin, —gruñó.


  Justin se volvió bruscamente. —Mantente fuera de esto. Esto es entre mi chica y yo.


  Bron me miró como si buscara algún tipo de afirmación, pero yo permanecí con los ojos muy abiertos y sin palabras. —Entonces, ¿por qué estaba gritando?


  —No es de tu maldita incumbencia. No eres más que una maldita desgracia para la familia. ¿Por qué no vuelves a la celda de la prisión a la que perteneces?


  Las palabras “celda de la prisión” me ensordecieron. Pero cuando volví a concentrarme, noté que Bronson empujaba a Justin contra la pared. Los tendones de sus grandes brazos se hincharon cuando su puño se dirigió hacia la mandíbula de mi futuro ex novio.


  Mis gritos alertaron a Marcus y a su padre. Llegaron corriendo justo a tiempo para evitar que Bronson lanzara un golpe que hubiera dejado inconsciente a Justin. Sin embargo, había logrado sacudir a Justin como si fuera un muñeco de trapo.


  Después de empujar a Justin, quien, como consecuencia, tropezó hacia atrás y cayó sobre su trasero, Bronson se pasó los dedos por el pelo. Sus hermosos rasgos cincelados tenían una película de sudor. Tenía los ojos puestos en los pies. Sentí frustración o algo más complejo sucediendo allí. Cuando sus ojos regresaron a los míos, vi una lucha y un profundo anhelo que me asustó y al mismo tiempo me tocó.


  Quería agradecerle. Para decirle que estaba bien. Pero mi garganta permaneció tensa. Y cuando encontré mi voz, Bronson se había ido sin pronunciar una palabra más.


  Bajándome a un banco, no estaba lista para ver gente, mientras que al mismo tiempo James se llevó a Justin. Y aunque no podían verme, yo podía oírlos.


  —¿Qué diablos fue eso? —Preguntó James.


  —No te metas en esto, tío.


  —No me quedaré fuera de esto. Tu consumo excesivo de alcohol preocupa a tu madre. Te he visto dos veces esta semana. Y la otra noche en mi casa, encontré algunas rayas de polvo blanco en la portada de mi álbum Eagles. Candy me admitió que había compartido una línea contigo.


  —Tu esposa trofeo, quieres decir. La que se me ofreció.


  No fue tanto lo que dijo, aunque eso me enfermó, sino la forma zalamera de su respuesta lo que encontré realmente repugnante.


  —¿Qué pasó con esas acciones? Elliot me dijo mientras estaba en el hospital que planeaba dividirlas en tres porciones iguales: para Alice, Bronson y tú.


  —Papá cambió de opinión después de que Bron fuera condenado. Como haría cualquiera. Probablemente lo habría gastado con drogas, de todos modos. Es el pájaro carcelero de la familia, después de todo. Aunque todos lo traten como si fuera una especie de maldito héroe.


  —No es así. Ha tenido un comienzo de vida difícil. Ha trabajado duro y demuestra talento. En mi modo de ver, ese tipo de persona merece respeto.


  —Estoy harto de hablar de ese imbécil, que ni siquiera es mi verdadero hermano de mierda.


  —Esto no termina aquí, Justin. Si descubro que no has hecho lo correcto, intervendré.


  Justin murmuró una respuesta, después de lo cual escuché que sus pisadas se desvanecían.
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  Perdida en mis pensamientos, salté cuando el timbre sonó.


  Al descubrir que era Cassie, esperé el sonido del ascensor antes de abrirle la puerta. Entró con una sonrisa alegre y agarrando un paquete que irradiaba ese inconfundible y delicioso aroma a rosquillas.


  Cayendo sobre el sofá, Cassie dejó caer los dulces sobre la mesa. —Ven, pensé que te vendría bien algo bueno después de las peripecias de anoche.


  Sonreí y asentí. —Sí. Estoy soltera otra vez.


  Cassie me estudió por un momento. —Espero que sepas lo que estás haciendo.


  —¿Café o vino?


  —Vino, —dijo.


  Era temprano en la tarde, y como tenía que ver a Aggie en unas horas, me conformé con un café.


  Después de terminar dos donas con Cassie mirando, le pregunté: —¿No te vas a comer una?


  —Quizás solo una. Tienes mucha suerte, Aves. Cuando aumentas de peso, todo va a los lugares correctos. Para mí, simplemente se instala aquí. —Se pellizcó el vientre.


  —No hay nada ahí. Estás muy flaca, Cas. Para ser honesta, me preocupas.


  —Oye. Ya no me meto la mano en la garganta después de las comidas. He dejado eso atrás.


  Una respiración lenta me dejó mientras estudiaba a mi amiga, que había estado obsesionada con su cuerpo desde su adolescencia. En todo caso, la enfermiza fijación de Cassie con la imagen corporal me había hecho rebelarme, en el sentido de que había decidido disfrutar comiendo. Especialmente dulces. Incluso si mis jeans se hubieran apretado alrededor de mi creciente trasero.


  —Es bueno saberlo. —Acaricié su brazo y le di una sonrisa alentadora.


  —¿Entonces qué pasó? Dios, el padre de Marcus y Justin se estaban mirando mal después de que te fuiste.


  —No lo sé. Hay algo que no está bien. Justin está jodido. No puedo estar con él. Casi me violó afuera, ¿sabes? Si Bronson no hubiera intervenido...


  —Pero los novios no violan. A veces juegan un poco rudo. Un poco de juego sucio es algo emocionante.


  —Hay una gran diferencia entre jugar sucio y tener sexo no consensuado.


  Sus cejas depiladas se levantaron. —¿Era tan rudo? Dime lo que sucedió.


  —Solo que me tocó, me empujó contra la pared y me rompió las bragas.


  —Pero eso es sexy. —Pude ver envidia en sus ojos.


  —Entiendo ese punto. Y probablemente sea así. Por eso sé que Justin no es para mí. Te das cuenta de que solo nos hemos acostado unas pocas veces. Lo he intentado. Sé que es muy guapo, pero cuando Justin me besa, no pasa nada.


  —¿Alguna vez te ha excitado un beso? —Preguntó Cassie.


  Un suspiro frustrado sonó en mi pecho. —Esa es la cosa. No lo ha hecho. Quiero decir, he besado a algunos chicos y todo eso. Sabes todo sobre eso. Hemos compartido todas nuestras experiencias de besos. —Ladeé mi cabeza—. Nunca he sentido ese fuego que está destinado a hacerse cargo. ¿O es solo Hollywood y Harlequin llenándonos de expectativas poco realistas?


  —De ninguna manera. —Cassie negó con la cabeza—. He estado allí. Con Gino. ¿Recuerdas ese italiano sexy?


  —Sí. El empobrecido que trabajaba en el café local. Al que rechazaste porque no ofrecía perspectivas de futuro.


  Su boca se volvió hacia abajo. —Lo sé. Pero no es fácil. Y mira a mi mamá y a mi papá. Mi mamá se casó por amor y han estado luchando desde entonces. El resultado neto fue que tuve que trabajar en dos trabajos desde que tenía quince años. Estoy jodidamente exhausta y solo tengo veinticuatro. —Ella apartó su flequillo rubio—. Al menos Marcus tiene dinero. De repente, la vida se ha vuelto más fácil para mí. Paga por todo. Incluso pagó mi alquiler el mes pasado. Y me compró estos. —Tiró de sus jeans elásticos de diseñador.


  —Pero apuesto a que no te habría importado que Gino te arrancara las bragas, —respondí.


  Una lenta sonrisa creció y su rostro enrojeció. —Mm... ¿Quién dice que no lo hizo?


  Me reí. —Eres una descarada. Entonces, ¿todavía ves a Gino en el café?


  —Sí. Está casado. —Parecía decepcionada.


  —Pero ese es el punto, ¿no?


  —¿Cuál?


  —Ese sentimiento confuso y acelerado. La vida es demasiado corta para robarnos eso.


  Con un suspiro melancólico, Cassie dijo: —Sí, supongo. —Tomando un sorbo de vino, agregó—: Justin está destripado, me dice Marcus.


  —No me importa. Es un bruto. Y si Bronson no hubiera intervenido...


  Cassie intervino. —Ahí está.


  Negué con la cabeza. —¿Qué?


  —Esa mirada en tus ojos. Te conozco desde siempre y no lo había visto antes. Te gusta él. Y le gustas. Y chica, él es jodidamente sexy y un poco peligroso, creo, con ese gran cuerpo, tatuajes e intensidad suyos.


  Revolviéndose como un océano tormentoso, mis emociones volvieron a convertirse en un enredo. La ducha tibia que cayó sobre mí al escuchar que le gustaba a Bronson se enfrió mientras reflexionaba sobre su pasado sombrío.


  —Ha estado en la cárcel, —dije.


  —Lo sé. Que chico tan malo. Es jodidamente sexy. Apuesto a que no te importaría que te arranque las bragas.


  A pesar de que hice una mueca con el ceño fruncido de incredulidad, no se podía negar el pequeño dolor de hinchazón que tenía lugar debajo. —A diferencia de ti, no me gusta ese tipo de chico malo.


  —¿Viste esos brazos? Dios, es grande en todos los lugares correctos. Apuesto.


  —Sí. Así que lo sigues diciendo, Cas.


  Me levanté del sofá y me acerqué al pequeño balcón, donde de nuevo, mis ojos lamentaron el trozo de pared en descomposición que bloqueaba el cielo.


  —Lo admito, Bronson es muy guapo y hace que mi corazón lata más rápido de lo que estoy acostumbrada.


  —Ah... ahí está. —Cassie me señaló—. Te agrada.


  —Hey... Ha estado en la cárcel.


  Al recordar la furia salvaje de Bronson cuando fue a golpear a Justin, dije: —Quizás mató a alguien. Ni siquiera sabemos en qué se ha metido.


  —Por cocaína. Marcus me dijo que Bronson estuvo encerrado durante un año. Se la encontraron en una fiesta en la casa de su familia.


  —Conoces mis sentimientos sobre las drogas. Esa es otra razón por la que tuve que dejar a Justin. Él inhala coca. Y cuando está en eso, se vuelve horriblemente ruidoso y agresivo.


  —Pero es muy rico, Ava. Y guapo.


  —Suenas como mi mamá. Ella estará muy enojada cuando se lo diga. Pero solo tengo veinticuatro, por el amor de Dios. Tengo tiempo para hacerlo bien. Y Justin me está asustando. Rico o no. —Miré el reloj—. Oye. Tengo que prepararme para el trabajo.


  —¿Quién trabaja los domingos?


  —Yo.


  Cassie me siguió a mi habitación. Sobre la cama estaba el vestido de flores violeta que me había regalado Aggie.


  —Ese es un vestido tan llamativo. Es tan impropio de ti. Señorita Chica de jeans y camiseta.


  —Lo sé.


  —Pero te queda bien. —Cassie miró la etiqueta. Mierda, Dior.


  Asentí. —Uh-huh... Deberías ver qué más me dio Aggie.


  —Déjame ver. Por favor. —Eso no debería haberme sorprendido. Cassie amaba la ropa.


  Dejé el contenido de la bolsa, que no había tenido la oportunidad de colgar, sobre la cama. Había sido una decisión espontánea llevar el vestido de flores púrpura, especialmente después de que me lo probé y descubrí que me quedaba perfecto. También iba con mis ojos y cabello. No pude resistir. Al final resultó que, Bronson había sido el único que había comentado lo único y atractivo que era el vestido.


  Cassie se abalanzó sobre un par de pantalones acampanados a rayas rosas y verdes. —Oh Dios mío. Vivienne Westwood. Son escandalosamente divinos. Y los pantalones acampanados están de moda. —Los sostuvo contra ella.


  —Puedes tenerlos, —le dije.


  Sus ojos azules brillaron de asombro. Mientras los sostenía contra sí misma y se miraba en el espejo, dijo: —Son demasiado grandes. Sin embargo, te quedarán bien. Dios, eres del mismo tamaño. Qué casualidad.


  Asentí. Me había parecido extrañamente coincidente por alguna razón.


  Cogió una camisa de Pierre Cardin con una corbata al cuello. —Esto es pura seda y muy elegante. Has ganado el premio gordo. Podrías venderlos en eBay.


  —No haré eso. Los usaré.


  —¿Incluso los pantalones acampanados a rayas?


  Sacudí mi cabeza. —Bueno, tal vez no esos. ¿Por qué no los tomas y los haces ajustar? Aquí. —Se los entregué a Cassie—. Y toma esto también. —Le entregué una blusa gitana de seda amarilla.


  —¡Givenchy! Maldito infierno, Aves, ¿estás segura?


  —Por supuesto, estoy segura. Y de todos modos, el amarillo es más tu color.


  Se inclinó y me besó. —Eres la mejor.


  En esa nota, metí la mano en la pila y recogí el vestido púrpura de nuevo, por alguna razón. Quizás quería mostrarle a Aggie mi agradecimiento por su generosidad. También me había encariñado mucho.


  


  CAPÍTULO NUEVE


  Aggie estaba en la puerta, y por un momento, pensé que podía ver algo en sus ojos que deletreaba una emoción profunda y sincera.


  —Ese vestido. Oh mi... Y tu cabello está suelto. Nunca lo había visto así. Es tan largo y brillante.


  Me quedé en la entrada, mordiéndome el labio. Tenía una mirada aturdida en su rostro, lo que me llevó a pensar que tal vez ya se había tomado un martini de más.


  Aggie se apartó del camino y yo entré.


  —¿No te importa que lo use?


  Respondió: —Oh no. Por favor ven así. Es mi color preferido. Y eres una chica hermosa, Ava. Necesitas aprovechar ese maravilloso cabello. No lo cortes nunca.


  Sonreí, pensando en mi mamá, que por mucho tiempo seguía diciendo que me veía demasiado pasada de moda con él.


  —Vamos, vamos. Es un hermoso día soleado nuevamente. Sentémonos afuera, —dijo Aggie. Siguiéndola, caminé detrás de ella y noté que estaba vestida con sus pantalones de color rosa habituales con una camisa de lunares rosa y blanca.


  —Aggie, Debo decir, que esa camisa es realmente bonita. Te luce bien.


  Tocó la camisa. —Esta vieja cosa. La compré en Harrods en Londres en los años sesenta. En barata. Pero buena. Entonces usaban buenas telas. —Se sentó en su silla favorita, que parecía más un trono de caña.


  —¿Puedo ofrecerte una bebida? —pregunté.


  —Por supuesto. Es hora. Hoy he sido una buena chica. Solo tomé una copa de vino con mi almuerzo.


  —Eso es genial, Aggie. Te ves muy bien.


  —Dormí bien anoche. Tuve un largo y hermoso sueño. Un viejo amor mío vino de visita. —Arqueó una ceja, dando la impresión de que realmente había sucedido.


  Cuando volví con su martini, Aggie parecía decepcionada. —¿No vas a tener una?


  —Podría abstenerme por ahora. Quizás más tarde, —respondí.


  —¿Qué te ha pasado? Ha habido un cambio. Es para mejor. Puedo verlo.


  —¿Eres consciente de que eres clarividente, Aggie? —Dije, sorprendiéndome a mí misma, porque mi tono era directo y no el vacilante tono que usaba habitualmente con ella.


  —Normalmente no lo soy. Pero por alguna razón, eres muy familiar para mí. Eres fácil de leer, Ava.


  Mis cejas se contrajeron. —¿Cómo es eso?


  Ignoró mi pregunta. —Está bien, entonces hay un cambio. Dime, ¿has dejado a ese triste novio tuyo?


  El tono sardónico de Aggie me hizo sonreír.


  —Lo hice.


  —Bueno. Sin embargo, hay otro. Porque veo color en esas mejillas tuyas. Eso no sucede después de una ruptura.


  Por alguna razón, terminé contándole a Aggie todo lo que había sucedido. Incluso hizo una mueca cuando le describí cómo Justin me había empujado contra la pared.


  —Entonces, este hombre alto, moreno y guapo te salvó. Qué galante. Muy romántico. —Encendió un cigarrillo y miró a lo lejos.


  —Supongo. Solo que acaba de salir de la cárcel.


  Su cabeza se volvió bruscamente para estudiarme de nuevo. —Sin embargo, no fue un asesinato.


  La convicción en su tono hizo que mi columna se pusiera rígida. —No. ¿Cómo adivinaste?


  —Por cierto... lo describiste. —Ese titubeo en su voz pareció extraño—. Me recuerda a Monty.


  —¿De verdad? —Mi ceja bajó.


  —Dime entonces. Continua. ¿Qué le sucedió?


  Tomé una respiración profunda. —Drogas, me dijeron. Cocaína.


  —Oh, eso es todo. Mm... —Se recostó y tomó un sorbo de martini—. Solía oler algo en las fiestas. Por aquí, estaba de moda. Eso y marihuana. Disfruté de la cocaína. Hacía hervir la sangre. Genial para el sexo. Pero conocí a algunos que cayeron en sus garras. Es una droga demoníaca, eso es seguro. Sin embargo, no me hizo eso. Los cigarrillos y los martinis son mis únicas debilidades.


  Como de costumbre, me quedé boquiabierta con el entusiasmo de Aggie. Al poseer el tipo de genes que los adictos habrían dado un riñón por poseer, Aggie lucía su hedonismo con orgullo.


  —¿Por qué me miras así? —Preguntó.


  —Supongo que estoy asombrada por tus...


  —¿Mis formas salvajes? —Arqueó las cejas—. Cariño, la vida está para darse. Nada de esas tonterías de té de hierbas y yoga para mí. Pasé por el ejercicio del sexo y las compras. Mi alimento provino de salir a comer en algunos de los mejores restaurantes de Manhattan y, por supuesto, me mantuve feliz al no preocuparme por mis malos hábitos. —Rió.


  —Estos son tiempos tan diferentes, supongo. A todos se nos recuerda que debemos cuidarnos a nosotros mismos. Que nuestros cuerpos son templos.


  —Soy atea, cariño. —Su voz baja me hizo reír—. Bien, entonces este hombre sexy estuvo en prisión, y eso te ha desanimado. ¿Estoy en lo cierto?


  Asentí. —Odio admitirlo. Pero sí. Supongo. Sus ojos... Me quedé dormida cuando los vi frente a mí de nuevo.


  —Descríbelos para mí.


  —Son de color marrón oscuro, a veces incluso negros. Hay algo profundo que quiere estallar... una especie de furia oculta. A menudo vuelve a una mirada remota cuando nadie está mirando. Pero luego, cuando me mira, sus ojos se suavizan un poco, a pesar de que hay un elemento de desconfianza o incluso de vergüenza allí. Parece un poco arruinado, supongo —dije, mirando a Aggie con una sonrisa tensa.


  —Vaya, te gusta. —Una expresión soñadora cubrió su mirada—. Monty tenía ojos oscuros que se volvían negros. Rara vez sonreía. Tipo melancólico, ¿sabes? Amaba y odiaba con igual intensidad. En muchos sentidos, la pasión de Monty me asustaba. Pero, oh, cómo no podía prescindir de él tampoco. El tiempo se detenía cada vez que estábamos juntos.


  —¿Te visitó Monty anoche? —pregunté.


  Asintió lentamente con una pequeña sonrisa. De repente parecía más joven.


  —¿Cómo lo conociste? —Pregunté tímidamente, pensando en la regla de Aggie de no hacer preguntas. Pero este día no parecía su yo inescrutable y normal.


  —Mi padre adoptó a Monty cuando tenía cinco años y un día lo trajo a casa.


  —Oh... entonces él era tu hermano. —Mis cejas se encontraron.


  —No por sangre. —Aggie se volvió para mirarme.


  —Por supuesto, quiero decir. Yo no… —balbuceé.


  —Mi madre no lo quería al principio. Y mi hermano Clarke lo odiaba. Ellos pelearían. —Se rió entre dientes—. Por supuesto, Clarke terminaría en el suelo. Monty era feroz. Bien construido y fuerte. Incluso de niño. Se convirtió en constructor. Aunque su dinero...


  —¿Su dinero?


  —Mi padre, que adoraba a Monty, le dejó la mayor parte de sus activos. Como resultado, Monty se volvió fabulosamente rico.


  —¿Qué le pasó a tu hermano?


  —Clarke murió joven. Por abuso de alcohol. Nunca se recuperó después de la muerte de su esposa.


  —Eso es triste.


  —Mm… supongo. Pero Clarke fue horrible con Monty. Cuando era niño, lo encerraba en alacenas y colocaba arañas en su cama. Pero protegí a Monty. Éramos fuertes. Cuando éramos adolescentes, escapábamos a Central Park. Se convirtió en nuestro país de las maravillas. Incluso hay un árbol allí con nuestros nombres grabados. Aggie y Monty para siempre. —Se rió entre dientes—. Infantil. Pero dulce. Un corazón de amor, ya sabes. —Miró hacia arriba y sus ojos azules parecían más grandes, casi juveniles.


  —Entonces, ¿Se hicieron novios jóvenes?


  —Oh sí. Le di cada parte de mí a Monty.


  No tuve el valor de preguntar qué tan joven.


  Como si leyera mis pensamientos, Aggie dijo: —En mis días, una mujer era madura a los trece años. Al menos, yo lo era. Tenía un cuerpo muy bien formado y mis deseos estaban bien y verdaderamente desarrollados para entonces.


  Me estremecí al pensar en el sexo a los trece y me pregunté si había sido ilegal en los días de Aggie.


  —Nuestra pasión era demasiado poderosa. Tenía una fuerza propia. Casi de forma sobrenatural. Fuimos hechos para estar juntos. Entonces todo eso cambió. —Suspiró—. Fui a visitar a los Johnson a los Hamptons. Era verano. Monty se negó a ir. Odiaba a Ashley, que estaba cerca de Clarke. —Sus ojos tenían ese brillo remoto de mirar atrás en el tiempo, como si estuviera viéndolo suceder—. Ashley era alto, rubio, de ojos azules, y muy seguro de sí mismo. Él era ese encantador que entraba en una habitación y dejaba boquiabiertas a las chicas mezclando un pequeño comentario descarado con un cumplido. Y eran imprudentemente ricos.


  —¿La familia Johnson?


  —Sí. Fiestas y tanta juerga. Tenía dieciocho años, y bueno, sucumbí a sus avances. Permanecí allí durante todo el verano y, al final, nos casamos.


  —¿Y Monty?


  —Le rompí el corazón. —Tomó sus brazos y se meció. Una lágrima le rosó la mejilla.


  Al ver que el vaso de Aggie estaba vacío, me levanté. —¿Puedo traerte otro?


  Aggie asintió, claramente distraída.


  Cogí un pañuelo de papel de mi bolso. —Toma.


  Aggie lo tomó y se sonó la nariz.


  Después de regresar y dejar su bebida a su lado, le pregunté: —¿Viste a Monty después de eso?


  —Me tomó dos años volver a verlo. Se fue a Chicago. Me mudé aquí con Ashley. Al principio, fue un matrimonio feliz, aunque esa chispa pronto murió entre nosotros. Pero entonces Ashley empezó a beber mucho y nos separamos. Pero lo peor estaba aún por llegar. Eso sucedió cuando Monty regresó con una esposa. Dios, cómo la odiaba. —Su áspero ronquido erizó los pelos de mis brazos—. Penélope. Penélope Black.


  —Oh... ¿era ese el apellido de Monty?


  —Sí. Es mi apellido de soltera. Montgomery Black. Le sentaba bien. Alto, fuerte, moreno y guapo. Las mujeres se derretían a su alrededor. Aunque no lo veía. Era demasiado intenso e interno para eso. No sé qué vio en Penny. Hablaba interminablemente de nada con esa voz aguda y vaporosa que solía irritarme. Apenas podía quedarme en la misma habitación con ella. Los celos corrosivos me devoraron. Sé que no tenía derecho a estarlo. Y Monty tampoco... —Respiró hondo y agarró un cigarrillo.


  Después de una larga pausa, le pregunté: —¿Estabas diciendo algo sobre Monty?


  —Estábamos igualmente celosos. Verás, Monty era parte de mí y yo parte de él. Deberíamos haber estado juntos. La familia no lo permitiría. La sociedad de la época nos habría condenado al ostracismo. A Monty no le importaba. Pero a mí sí. Ese era mi defecto vital: le di importancia a lo que pensaran los Jones.


  —¿Seguiste viendo a Monty después de casarse?


  Aggie miró por el balcón. —Oh, mira, ahí está Edith.


  Frustrantemente, la había perdido. Estaba desesperada por saber más.


  —¿Por qué no me lees un poco?, —Dijo Aggie. Tenía los ojos pesados y sentí que se adormecería, como siempre hacía cuando le leía.


  —Pero siempre te pongo a dormir.


  —Por eso me gusta. Tienes una voz encantadora y tranquilizadora y yo tengo bonitos sueños y a Monty...


  —¿Monty?


  Agitó su mano. —Sólo lee.


  


  CAPÍTULO DIEZ


  BRONSON


  —Toma, —dijo, entregándome la memoria USB—. Todo debería estar allí.


  Estudié al investigador sin afeitar por un momento. —Eso fue más rápido de lo que esperaba.


  —Tengo mis fuentes. Y tu chico se mueve. De hecho, recibió las porciones desde un baño en un bar frecuentado por abogados. Fue un viernes por la noche, una fiesta después del trabajo. —Se reclinó en su silla—. Ya sabes cómo a algunos abogados les gusta empolvarse la nariz.


  Asintiendo lentamente, saqué mi billetera.


  —Solo dame otros quinientos. Eso bastará. Fue bastante fácil. Solo hice una salida.


  Habiendo esperado pagar al menos el doble, estaba satisfecho con eso.


  Cuando llegué a casa, salté a la ducha. Había sido un día largo y me dolían las manos. Ahora que había estado trabajando diez horas al día, seis días a la semana, mi saldo bancario había vuelto a la vida, a pesar de que mi cuerpo lo sentía.


  La ducha caliente hizo milagros al calmar mis músculos sobrecargados, y después de tomar una cerveza de la nevera, me instalé frente a mi computadora portátil, donde saqué las imágenes que había tomado el investigador privado. Allí, delante de mí, agradable y claro, estaba mi hermano cabrón inclinado, haciendo una línea. Mientras estudiaba la imagen, me pregunté de qué serviría, considerando que Justin no ocultaba su hábito. Pero los tribunales no lo sabían.


  Y aunque me tomara toda la vida, estaba decidido a limpiar mi nombre.


  Seguí desplazándome hacia abajo para ver todas las fotos. Una me hizo hacer una pausa. Amplié la imagen y vi una cara familiar en la barra a su lado. No era sorpresa, en todo caso, bastante predecible, pero aun así me golpeó duro. La rubia de la foto, codeándose con Justin, era Candy. Busqué al tío James, pero solo noté a esos dos, mirándose el uno al otro de esa manera inconfundible, me di cuenta de que no solo estaban hablando del precio de los plátanos, más bien del tamaño, imaginé.


  Mi tío era un buen tipo. Siempre me había apoyado a lo largo de los años. Se parecía a mi difunto padre, lo cual no era inusual, dado que eran hermanos. Ambos hombres buenos, excelentes personas. Me cabreó que Candy lo estuviera engañando, a pesar de que no era un shock.


  Pensé en Ava de nuevo, lo cual se había convertido en uno de mis pasatiempos favoritos desde que la vi en casa de mi madre. Mi piel se erizó al pensar en esa reacción de desconcierto en su rostro después del arrebato de Justin acerca de que yo estuve preso. Una chica hermosa y refinada como Ava nunca me volvería a mirar de la misma manera, y mucho menos me permitiría seducirla.


  Una cosa era segura, mi necesidad de tenerla había crecido. El problema era que no podía entender si todavía se trataba de venganza o si mi deseo por ella era algo más profundo y, por lo tanto, más difícil de definir.


  Fuera lo que fuese, tenía que volver a verla.
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  Le pedí al taxi que me dejara al final de la avenida. Necesitado de un poco de aire, me sumergí en la tierra húmeda de los bien cuidados jardines, que era uno de los placeres de estar en los suburbios. Me gustaba la arquitectura antigua, con preferencia por los frontones en lugar de las formas planas asimétricas del diseño moderno, que a menudo era descrito como audaz e inteligente por ese tipo de decoradores ingleses bien hablados.


  Marcus me había llamado para invitarme a su fiesta de compromiso, lo que fue una sorpresa. Sabiendo lo mal que estaba con Justin, asumí que me habían excluido de futuras ocasiones familiares después de esa confrontación en la fiesta de los cincuenta de mi madre.


  Aunque todavía estaba en contacto con mi mamá, había pasado un mes desde esa pelea con Justin. Me pregunté si Ava todavía estaría. Me pareció que era demasiado sensible e inteligente para quedarse con ese idiota superficial y abusivo, especialmente después de lo que había sucedido.


  Me detuve ante el camino de entrada iluminado con faroles hacia la pieza de fantasía millonaria de mi tío. Disfrutando del olor a hierba recién cortada, alimenté mis pulmones con algo saludable después de los nocivos humos de la vida en la ciudad.


  Mientras estaba encerrado en prisión, tuve mucho tiempo libre para soñar, lo que culminó en un plan. Estaba decidido a crear un futuro próspero y rico. No porque quisiera holgazanear y vivir en una casa que parecía haber sido traída en avión desde Disneylandia, sino porque estaba decidido a tener una vida creativa y limpia, bueno, tal vez un poco sucia en el dormitorio, y criar niños que podría amar, apreciar y alentar para hacer del mundo un lugar mejor.


  Primero, sin embargo, necesitaba frotar la cara de mi hermano con mierda y, lo que es más importante, descubrir por qué mi madre biológica me había dejado fuera de ese hospital hace veinticinco años. Algo que había ensombrecido mi vida, y no podía mantener la cabeza en alto mientras me agobiaba esa pregunta.


  La puerta estaba abierta, así que entré.


  Las risas y las voces de la gente llenaron el aire mientras me encontraba en la entrada de mármol blanco que era tan brillante que necesitaba lentes de sol.


  —¿Qué pasó con la iluminación cambiante? —Me pregunté a mí mismo.


  Me quedé allí por un momento, mentalizándome para enfrentar una multitud de caras alegres. Dándome la vuelta, decidí volver a salir y fumarme un cigarrillo primero, pero mi madre me vio.


  —Bronson, cariño. —Se acercó a mí con una gran sonrisa y abrió los brazos.


  Besé su mejilla. —Hola mamá. Lo siento, no he estado mucho por aquí últimamente.


  —Entiendo. Suenas ocupado. Espero que no estés trabajando demasiado. —Se apartó para mirarme—. Te ves guapo con ese esmoquin.


  Tiré del puño de mi camisa. —Lo alquilé. Es un poco apretado, creo.


  —Disparates. Te queda como un guante. Te ves saludable. Tienes más color en tu cara.


  —He estado trabajando al aire libre bajo el sol.


  Tomando mi mano, dijo: —Estoy orgullosa de ti.


  Eso me tocó en un lugar tan profundo que tenía dificultades para navegar. En cambio, volví a mi media sonrisa uniforme.


  —Entra, cariño. Vamos a traerte una cerveza. La comida está deliciosa.


  Cuando entré en el gran salón de baile, la gente se detuvo y miró. Una cosa que había aprendido en mi corta vida era que alguien diferente o que había caído en tiempos difíciles parecía dejar una figura de fascinación entre aquellos con vidas ordinarias.


  Ignorando la atención, miré alrededor de la habitación y me instalé en un aura de color rosa en la esquina. Desde ese momento, como si me hubieran drogado, caí en una agradable neblina de excitación.


  Vestida con un vestido rosa que revelaba una figura curvilínea y apetitosa, Ava parecía como si hubiera salido de una de esas películas de James Bond de los sesenta. Personificaba la pura clase, sexy y femenina sin tenerlo todo a la vista.


  Con el mismo miedo y desconcierto que tenían la última vez que nos separamos, sus ojos se encontraron con los míos. No estaba listo para hacer obvio mi deseo por ella, así que aparté la mirada.


  Se libró una batalla entre mi pene, mi corazón y mi cabeza cuando un sentimiento frío y hundido se apoderó de mí. Ava era una parte intrínseca de mi plan. Necesitaba permanecer concentrado. La venganza requería un plan estratégico que debía cumplirse paso a paso.


  Le di otra mirada a hurtadillas. Era imposible no hacerlo. Los pliegues rosados de la tela de su hermoso vestido caían en cascada al suelo, aferrándose ligeramente sobre su culo bien formado. Solo para aumentar su belleza, Ava se había atado una cinta alrededor de su cuello de cisne para acentuar su esbeltez.


  Me enfoqué en hacerme el idiota interiormente, un personaje que había perfeccionado después de un año sumergido en una amarga furia. No importa lo hermosa que fuera Ava, el juego era seducción. Para restregarlo directamente en la cara de Justin. No tener y mantener.


  Mientras Justin merodeaba alrededor de Ava, su columna rígida y expresión tensa me dijeron que ya no eran una unidad. Eso calentó mis venas. Podía leer a Justin como un libro, no porque hubiera crecido con él, sino porque cuando Dios repartió sutilezas, Justin había estado meando en una pared recién pintada en medio del día.


  Oh, qué dulce era ver al imbécil sudando.


  Aun así, no puedo culparlo. Si fuera yo, habría derribado una fortaleza de esas que incluso desafían a los superhéroes con esteroides para recuperar a Ava.


  


  CAPÍTULO ONCE


  AVA


  Me disculpé y me dirigí al cuarto de descanso, que parecía apropiadamente titulado dado que necesitaba un descanso de toda la atención.


  Justin había estado merodeando a mí alrededor toda la noche con esos ojos de cachorrito y labios exageradamente hacia abajo, tratando patéticamente de conquistarme. Debería haberme acostumbrado a su adulación, considerando que ya habíamos roto una vez antes, pero una semana después de eso, había capitulado y aceptado una cita con él. La implacable suplica de mi madre para darle a Justin otra oportunidad tuvo algo que ver con esa decisión.


  Al día siguiente, después de que trató de llevarme por la fuerza en la fiesta de Marcus, Justin llamó y prometió no consumir cocaína y abstenerse de beber en exceso. Dijo que haría cualquier cosa para compensarme. Unos días después de eso, apareció con flores, con su hermoso rostro lleno de remordimiento, que luego se transformó en una gran sonrisa. Terminé aceptando una cita para cenar con él, después de lo cual me fui a casa con él.


  Ocurrió lo mismo. Sin fuego. Sin juegos previos. Solo seis o siete bombeos dentro y fuera y se acabó. Terminó de espaldas, jadeando y, a los pocos minutos, roncaba. Mientras miraba al techo, pensé en el doloroso pesar de Aggie por haberse casado con el hombre equivocado.


  Unos días después, volvimos a ser la misma pareja. Los ojos de Justin se ponían vidriosos cada vez que hablaba de mi día. Veíamos reposiciones aburridas o cualquier tipo de deporte conocido por la humanidad, incluso un torneo de tejo entre otras cosas.


  Nada había cambiado, así que lo terminé.


  Pero difícilmente podía saltarme la fiesta de compromiso de mi mejor amiga, por precipitada que fuera, considerando que Cassie había estado con Marcus solo cuatro meses, así que ahí estaba.


  De manera bastante estúpida, le conté a mi mamá sobre el compromiso de Cassie. Su dedo se disparó en el aire como un misil. —Mira, ella tiene el buen sentido de casarse con un hombre rico.


  Y una vez más, me recordó que Justin era igual de rico y prometía un futuro cómodo... bla... bla.


  —Un futuro aburrido sin pasión, —me había murmurado. Hablar con un padre sobre sexo nunca le había sentado bien. Ojalá pudiera haberle dicho a mi madre que, a los veinticuatro años, me debía a mí misma experimentar el amor apasionante y enloquecedor por lo menos un par de veces antes de conformarme con lo opuesto.


  De pie frente al espejo, limpié una mancha de lápiz labial en mi mejilla y, por enésima vez, acaricié la sedosa tela que caía en cascada de mis caderas, que flotaba en un círculo completo cuando giraba.


  Después de mencionar que tenía una fiesta de compromiso a la que ir y que necesitaba comprarme un vestido, Aggie me tocó el brazo y me pidió que esperara. Diez minutos más tarde, había bajado las escaleras lentamente, con un exquisito vestido rosa de Dior que me habría costado mi salario anual comprar.


  —Aquí. Esto debería encajar, —dijo, sosteniéndolo frente a mí.


  —¿Me estás tomando el pelo? Pero esto es demasiado precioso —protesté, dócilmente ya que quería ese vestido.


  Agitó la mano con desdén. —Ah… tengo toneladas de ellos. Y parece ajustarse perfectamente. Todo lo que pido es una cosa.


  Acariciando la tela como si fuera una mascota, la miré.


  —Que te pongas el pelo suelto. Se verá bien de esa manera. Tienes un cuello largo tan encantador. Usa una pequeña cinta alrededor. Ya sabes, como lo hacían en la época victoriana. Eso siempre vuelve locos a los hombres.


  Mi frente se apretó con fuerza. —No sé si quiero volver locos a los hombres, Aggie.


  —Lo quieras o no, simplemente lo harás, —dijo asintiendo con confianza.


  Mientras abrazaba las capas de seda que emanaban un perfume floral embriagador, me invadió una extraña sensación de que Aggie deseaba revivir su pasado a través de mí.


  Sacando un pañuelo de papel de mi bolso, me limpié las axilas antes de aplicar un poco de fragancia. Mi noche había sido secuestrada por la tensión, que tenía poco que ver con Justin dando vueltas a mí alrededor.


  Había comenzado en el momento en que entró Bronson. Incluso desde la distancia, me robó el aire. La forma en que llenó ese esmoquin como si estuviera cosido en su fuerte cuerpo me hizo suspirar. Con esa mirada desnuda taladrándome directamente, tuve que apoyarme contra una pared. Su cabello oscuro se recogió en un perfecto enredo, no podía ignorar esos labios carnosos que se abrieron levemente como si estuvieran a punto de violar algo.


  Pero era un criminal.


  Había estado en prisión.


  Era incorrecto, incorrecto, incorrecto.


  En todos los sentidos.


  Pero, ¿cómo podía un hombre verse así y no hacer que una mujer se disolviera en un charco de deseo?


  Cada vez que sus ojos se posaban en los míos, me sentía tan expuesta. Incluso comencé a creer que realmente salía vapor de mi piel.


  Me pregunté si Bronson miraba así a todas las mujeres, como si las estuviera cogiendo con los ojos. No había notado que su atención se apartaba de mí. Y cuando miró hacia otro lado, se centró en sus pies.


  A pesar de que seguía recordándome a mí misma que potencialmente él era peligroso, La furia de mis hormonas seguía inflamando mí deseo.


  Moví un mechón de cabello hacia atrás por encima de mi hombro y regresé a la fiesta. En el camino, pillé a Cassie viniendo hacia mí. Se veía hermosa con un vestido azul que abrazaba su cuerpo alto y liso como por arte de magia.


  —Pareces haber salido de un cuento de hadas con ese vestido rosa, —dijo, tomándome del brazo.


  Agité la falda de seda. —Me siento como si estuviera en el lago de los cisnes. Si tengo suficiente champán, incluso puedo cruzar la habitación. —Me reí.


  —Me uniría a ustedes, pero este vestido es un poco ajustado, —dijo con una risita—. Oye, ¿has visto al Sr. Sombrío y Peligroso con ese esmoquin?


  —Mm... sí, es bastante difícil de perder. —Miré a mí alrededor, pero no pude verlo.


  —Tiene a Candy volviéndose loca, eso es seguro. Ahí viene él. O debería decir, ahí se pavonea él. Ah... se dirige hacia nosotros.


  —No lo hagas obvio, Cas. Voy a tomar una copa.


  Se rió entre dientes. —Lo sabía. Las tiene a todas calientes y molestas. Y sigue mirándote de nuevo, como en la fiesta de Marcus.


  Puse los ojos en blanco en respuesta, lo cual fue una treta porque me gustaba saber eso.


  Después de llenar mi copa con burbujeante champán de la fuente, salí a tomar un poco de aire. Al salir, me llamó la atención un pastelito encantador, así que agarré uno.


  Era una noche agradable y perfecta. No había viento. El aire cálido acariciaba mi piel mientras descansaba en un banco de hierro blanco.


  Mordiendo la golosina esponjosa y azucarada, suspiré mientras se derretía en mi boca.


  —¿Así de buena está? —Una voz ronca resonó cerca.


  Me volví y vi a Bronson con un cigarrillo apagado colgando de sus labios. Mis ojos se posaron en ellos, detenidos por lo que pareció un período de tiempo inapropiado.


  —Um… —Mientras buscaba una respuesta, un poco de saliva mezclada con pastel escapó de mis labios y se deslizó por mi barbilla, haciéndome querer arrastrarme por debajo de un agujero y morir.


  Mientras lo limpiaba con una servilleta, noté la atención de Bronson en mis labios mientras los lamía para limpiarlos. —Los pasteles son realmente deliciosos. —Dije en un tono apresurado, que emulaba mi corazón acelerado—. No tengo control cuando se trata de cosas dulces.


  Sus labios se torcieron en una media sonrisa y luego se enderezaron rápidamente. Algo me dijo que Bronson no sonreía mucho.


  —¿Es eso lo único sobre lo que no tienes control? —preguntó. Encendiendo su cigarrillo, se alejó para que el humo no me molestara.


  —Supongo que lo es. El azúcar siempre ha sido una de mis debilidades. Soy bastante aburrida en muchos sentidos. No tengo ningún mal hábito aparte de eso.


  Me estudió mientras chupaba su cigarrillo. Incluso el acto de fumar parecía carnal en esos labios.


  —Depende de cómo se defina lo malo. —Sus ojos permanecieron en mi cara.


  —Todas las cosas malsanas, supongo. Pero entonces, Aggie, esa es la mujer...


  —Trabajas para, —intervino.


  —Oh, ¿te acuerdas?


  —Lo recuerdo todo.


  —Eso es útil si uno está estudiando para los exámenes, supongo, —dije, dejando mi plato en una repisa a mi lado.


  Esperé una respuesta, pero él permaneció tranquilamente absorto en mi rostro. Sus ojos volvieron a quemar mi carne. —Estaba diciendo que Aggie usa sus malos hábitos como una insignia de honor. Pero entonces, tiene 82 años. Supongo que puede salirse con la suya con su, a veces, inapropiada versión de la vida.


  Sus cejas negras, perfectamente arqueadas, se contrajeron levemente.


  —¿Inapropiada?


  —Bueno, pongámoslo de esta manera. Tiene una lengua lasciva y un ingenio sombrío sobre ella.


  —¿Lengua lasciva? —Inclinó la cabeza con un atisbo de sonrisa.


  —Eso significa... con la boca sucia...


  —Sé lo que significa, —dijo, acercándose más y haciéndome tragar mi champán—. Soy educado.


  —Estoy segura que lo eres.


  Se pasó los dedos por el cabello, haciéndolo quedar perfectamente como si lo hubieran colocado allí con producto. Su mirada inmóvil me puso nerviosa. Tuve que apartar la mirada a pesar de que quería seguir mirando.


  —Entonces, Aggie tiene una lengua sucia, —continuó con una pizca de sonrisa.


  Al notar su énfasis en la palabra “lengua”, sentí que tenía que aclarar mi comentario. —Me refiero a cuando habla.


  —Estoy jugando contigo, Ava.


  —Oh... has recordado mi nombre, —dije, sonando más ridícula cada minuto.


  Su sonrisa juguetona se desvaneció. —Recuerdo todo sobre ti.


  Mientras se acercaba, Bronson se pasó la lengua por los labios carnosos.


  Abrí la boca y bajé los ojos.


  Cuando una voz desde atrás dijo: —Ahí estás, —salté.


  Me volví y Justin se paró frente a mí. Bronson apartó la mirada. La tensión entre ellos era tan palpable como siempre.


  Sin embargo, mi corazón todavía se aceleraba. Mi cuerpo deseaba desesperadamente ese beso, a pesar de que mi cabeza me decía que había esquivado una bala.


  —¿Por qué estás hablando con él? —Preguntó Justin.


  —Puedo hablar con quien quiera, —contesté.


  —No es bueno, —susurró.


  Miré por encima de su hombro y noté que Bronson caminaba detrás de él.


  —La escuchaste. Ava es adulta. Ahora vete a la mierda, —dijo Bronson.


  Justin se rió de él y luego me miró. —¿Puedo tener una palabra tranquila?


  Negué con la cabeza. —No, Justin, no puedes.


  Vaya, quería hacer una repetición de lo que podría haber pasado antes de que nos interrumpieran groseramente. Una pequeña probada de esos labios carnosos y sexys habría sido suficiente, peligroso o no.


  


  CAPÍTULO DOCE


  BRONSON


  Mi mamá mencionó que estaba fuera de lugar entre ellos, por lo que decidí atacar. Y estuvimos tan cerca. La seducción no iba a ser tan fácil como me hubiera gustado, lo que no debería haberme sorprendido. Ava era una chica con clase. Una mujer inteligente y sensible que, estaba seguro, no era fácil.


  Me gustaba eso de ella. Me gustaban mucho, probablemente demasiadas cosas de ella.


  Pero necesitaba ceñirme a mi plan. Ese hermano idiota, que tenía un ego del tamaño de las Cataratas del Niágara, tenía que sufrir. No es que quitarle a Ava pueda compararse con estar encerrado durante un año, incluso si mi cuerpo no estuviera de acuerdo porque el placer de pasar una noche entera acariciando las curvas de Ava mientras estaba profundamente dentro de ella se acercaría bastante.


  Vi a Ava balancearse, su vestido se agitaba de lado a lado. Mientras respiraba su persistente aroma, maldije a Justin por interrumpirnos.


  —Bronson.


  Me volví y vi a mi tío. —Hola, James.


  —¿Cómo va el diseño?


  —Sí. Bien. Me he levantado bastante temprano para hacer algunos bocetos. Le mostré a Harry. Le gustan, pero está metido hasta el cuello en un contrato de apartamento, que es donde estoy trabajando en este momento.


  —Eres un gran trabajador, Bronson. Me gusta eso de ti. Siempre lo fuiste. Y talentoso.


  Sonreí con fuerza. Nunca había sido bueno recibiendo cumplidos, a pesar de amarlos. Pero eran tan raros que nunca supe cómo responder.


  —¿Por qué no nos reunimos para cenar pronto? Puedes mostrarme lo que tienes. Estoy ansioso por un proyecto, —dijo.


  —Me gustaría eso. —Lo estudié por un momento—. Pensé que tendrías mucho que hacer. Esta es una gran característica.


  —Todo lo que hago es escribir cheques interminables para Candy y sus compras diarias. Sus zapatos ocupan una habitación entera. —Sacudió la cabeza.


  Esa imagen de Candy y Justin viéndose cariñosos me picó la moralidad. Sabía que tenía que decírselo de alguna manera. Pero no quería causar revuelo en la fiesta de compromiso de su hijo. Mi tío siempre había sido respetuoso y comprensivo. Después de que salí de la cárcel, tanto él como mi madre me apoyaron emocionalmente, lo que significó un mundo para mí.


  Miré a James por un momento. —Sabes que soy inocente. Nunca me ha gustado la coca. Estoy seguro de que Justin puso esa coca en mi mochila.


  Le tomó un tiempo responder. —Tu madre me lo mencionó. Nos pone en una posición precaria. Todo el mundo conoce el hábito de Justin, pero Bronson, sin pruebas... —Abrió las manos.


  —Yo sé eso. Solo quiero que sepas que no soy un drogadicto ni un traficante ni nada de eso. Puede que haya tenido una pelea de más, y no sonrío tan a menudo, pero no soy un inútil drogadicto.


  Tocó mi brazo. —Nunca creímos que lo fueras, Bronson.


  El agarre en mis músculos se relajó. —Eso significa todo.


  Una sonrisa descentrada se instaló en su rostro. Tocó mi brazo. Entonces, la semana que viene. Organizaremos una reunión y pondremos en marcha este proyecto.


  Asentí. —Mis bocetos deberían estar listos para entonces.


  Mientras seguía a James de regreso a la fiesta, fui a buscar a Ava. Respirando hondo, me animé a invitarla a salir.


  De pie en la esquina mientras charlaba con la prometida de Marcus, Ava miró hacia arriba y sus ojos se posaron en mi cara. Al principio, hubo esa expresión de incertidumbre que involucraba sus cejas ligeramente desbordadas y la mordida de su labio inferior, su respuesta habitual a mi atención. Normalmente, habría apartado la mirada para darle un poco de espacio, pero esta vez la sostuve y eso fue recompensado con una dulce sonrisa.


  La amiga de Ava se volvió para ver quién había llamado su atención.


  Aunque no era mi estilo interrumpir la conversación de nadie, necesitaba que esto sucediera, en ese momento, porque a pesar de haber llegado un poco antes, no quería quedarme mucho más tiempo, o mis nudillos terminarían hundiéndose en la cara de sobrado de Justin. Después de todo, solo había venido a la fiesta para ver a Ava y felicitar a Marcus.


  Cuando me acerqué, Ava dejó de reír y me miró con los ojos muy abiertos, como si yo fuera un fantasma. A pesar de esa recepción desalentadora, de todos modos continué.


  Prefería estar solo al aire libre bajo la luz de la luna, y definitivamente no en una fiesta llena de gente que dejaba de hablar cada vez que entraba a la habitación. Congelados en silencio, los invitados parecían observar cada uno de mis movimientos como si fuera un delincuente común.


  Ava tocó el brazo de Cassie, quien, para mi alivio, se alejó.


  —Necesito preguntarte algo, —dije, mirando a mí alrededor.


  Justin acababa de entrar en la habitación y, aunque disfruté viéndolo sufrir mientras le clavaba un cuchillo en el estómago de los celos, lo último que quería era una pelea con gritos.


  —Pero no aquí. ¿Te importa si salimos un momento?


  Sentí su tensión mientras sostenía mi mirada. —Te veré allí en un minuto.


  No debería haber sido tan difícil. Nunca antes me había resultado difícil atraer a una chica. Normalmente dejo que se abalancen sobre mí. Pero esto era diferente.


  Ava era diferente.
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  Mirando el cielo iluminado por las estrellas, sentí la presencia de Ava y me di vuelta.


  —Oye. —Se paró frente a mí.


  Caí en esos grandes ojos azules y me perdí de nuevo. Ava era tan profunda que podía imaginarme ahogándome en ella. Una voz desde adentro me dijo que detuviera este juego. Después de todo, podría llegar a Justin de otras formas. Pero mientras me empapaba de su belleza, permanecí arraigado en el lugar.


  Su rostro de mejillas sonrosadas parecía brillar bajo la luz de la luna.


  —Te ves muy hermosa, —le dije.


  —¿Es por eso que querías verme, para decirme eso?


  Asentí. —Sí… bastante. Y para preguntar también... —Me peiné hacia atrás—. Um... ¿podrías... quiero decir, estar interesada en...— Mi tartamudeo no me hizo ningún favor. Sonaba como un tonto.


  —¿Interesada en qué? —Ladeó la cabeza.


  —Salir a cenar conmigo.


  Su boca acababa de abrirse para responder cuando mi maldito hermano salió tropezando.


  —Aquí vienen los jodidos problemas de nuevo, —pronuncié en voz baja.


  Con un cigarro en la boca, Justin lanzó el humo en nuestra dirección.


  Ava le dijo: —Justin, ¿puedes fumar eso en otro lugar?


  Decidí joderlo más tomando la mano de Ava y mirándola a los ojos.


  —Ella es demasiado buena para ti, —espetó Justin.


  Gire para mirarlo. —Es demasiado buena para ti. No eres más que un drogadicto.


  Se acercó y se quedó cerca, señalándome. —Y tú no eres más que un sucio criminal. —Miró a Ava—. Sabes que es un traficante de drogas, ¿no?


  El rostro de Ava se arrugó de consternación. —No puedo hacer esto.


  Mis hombros se hundieron por la frustración mientras la veía correr hacia adentro.


  Agarré a Justin por el cuello. —Escucha, idiota, sabes que esa droga no era mía, porque era tuya. —Señalé con el dedo a centímetros de su rostro—. Te voy descubrir.


  Le di una patada en la espinilla, dejándolo llorar de dolor.


  Alisándome la chaqueta, me eché el pelo hacia atrás y volví a entrar.


  Ava no estaba a la vista.


  Suponiendo que hubiera ido al tocador, me dirigí en esa dirección y la encontré apoyada contra una pared.


  —Ya fue suficiente. No más deambular.


  Sintiendo mi presencia, se volvió y vi lágrimas en sus ojos. Rocé su mejilla y me invadió una profunda necesidad de abrazarla. La tomé en mis brazos y Ava se fundió en mi cuerpo.


  El ajuste era perfecto, como si estuviera destinada a estar allí.


  La calidez de su cuerpo se fusionó con la mía mientras yo aspiraba profundamente su cabello fresco y fragante. Besé su mejilla y luego mis labios aterrizaron en los de ella. Temblaron al principio mientras los acariciaba con los míos, lenta y tiernamente, saboreando cada pequeño momento, porque ese fue el beso de sabor más dulce que jamás había experimentado.


  Mientras me sumergía en un mundo sensual de voluptuosa suavidad, algo más sombrío y privado se apoderó de mí. Me presioné contra su cuerpo curvilíneo, mientras mis manos aterrizaban en su pequeña cintura y la acercaban tanto que podía sentir su corazón latir.


  Impaciente y hambrienta, mi lengua entró profundamente, poseyendo su lengua sedosa en un delicioso enredo.


  Mientras todavía estaba encerrado en sus brazos, logré abrir una puerta y, sin importarme de quién era la habitación, llevé a Ava al espacio oscuro.


  Caímos en la cama, y antes de que supiera lo que estaba pasando, mis manos se deslizaron por sus suaves muslos.


  Asustado de que terminara en cualquier momento, fui impulsado por una fuerza tan intensa y desesperada que supe que tenía que saborearla. Olerla.


  La sangre me subió a la ingle al pensar en entrar en ella. Mi verga empujaba contra mis pantalones. No había ningún lugar donde esconderse. Estaba tan excitado que ya no podía pensar en nada más.


  Permanecimos en un apretón mientras mi boca devoraba sus labios hinchados y húmedos. Tomé su cabeza en mi mano, echándola hacia atrás para que mi lengua pudiera sumergirse profundamente.


  Un fuerte aliento desinfló mi pecho cuando sentí la plenitud de sus pechos.


  Viajando por su muslo, mi mano aterrizó en sus sedosas bragas. Estaban empapadas, lo que envió a mi verga palpitante a un frenesí.


  Salivando ante la idea de saborearla, tuve que controlar el impulso de arrancarle las bragas y arrancarle cada jirón de tela para poder saborear cada centímetro de su carne. Pero el miedo a ser descubierto me excitaba, desesperado por al menos quitarle algo.


  A diferencia de mi enfoque normal del sexo, que era coger duro y rápido, quería tomarla despacio.


  Ava gimió cuando mis dedos aterrizaron en el calor de su coño. Cuando entré entre sus pliegues, mi dedo necesitaba saber cómo se sentiría estar dentro de ella. Mi pecho colapsó de impaciencia cuando las paredes fuertemente musculosas aplastaron mi dedo. Era tan pequeña y apretada. Me dolía la verga.


  Chupé mi dedo empapado y enterré mi cabeza entre sus piernas.


  Ella abrió de par en par.


  Ava quería esto.


  Bien.


  Porque estaba hambriento. Hambriento por su belleza sensual, una clase que nunca antes había experimentado.


  Todo lo que importaba de repente era estar dentro de ella.


  Cuando mi lengua se posó en su clítoris, hizo una mueca.


  Ava trató de alejarse, pero agarré su trasero firme y curvilíneo y la mantuve quieta.


  —Yo no... —murmuró.


  —Eres como una flor, —le susurré, y se relajó al instante.


  Puse mi lengua sobre su capullo hinchado y pegajoso. El suave gemido de Ava me inspiró a continuar. Estaba decidido a tenerla temblando en mis manos en poco tiempo.


  Lamí de atrás hacia adelante lentamente, girando mi lengua alrededor de su clítoris, revoloteando y chupando suavemente su erecto y sensible brote. Decidido a hacerla correrse, la comí como si fuera un delicioso dulce. Su sabor adictivo no se parecía a ninguno que hubiera probado.


  La penetré profundamente con mi lengua y liberé un torrente de ella. Ava gritó mientras se estremecía durante una liberación prolongada. Eyaculó crema almizclada en mi lengua y yo la chupé como alguien sediento de días en el desierto.


  —Necesito estar dentro de ti, —dije.


  Ava cayó en mis brazos, jadeando.


  Mis labios aplastaron su boca.


  



  CAPÍTULO TRECE


  AVA


  Sus labios húmedos sabían a mí. En lugar de sentir repulsión, ardía con una necesidad tan profunda, especialmente con esa dura verga empujando contra mi muslo que si no me penetraba, gritaba.


  Quería todo de él. Atrozmente.


  Peligroso o no. Criminal o no. No me importaba


  Solo quería que me llevara. Hacer algo que estuviera mal, pero que fuera profundamente satisfactorio.


  Como nunca antes había tenido una lengua en mi clítoris, retrocedí ante la idea, incluso después de que Cassie había hablado con entusiasmo sobre ello. Pero tan pronto como su lengua comenzó a acariciar mi capullo, no pude haber abierto lo suficiente. Incluso recordé agarrar su cabeza mientras explotaba en un orgasmo. Así era como se sentía, mucho más intenso de lo que jamás hubiera imaginado.


  Su aroma terroso, una mezcla de masculinidad y jabón de baño, me hizo cosas que ninguna droga o bebida podría lograr. Pensé que iba a perder la cabeza mientras extraía de su cuello un brebaje de virilidad que solo se sumaba al ardor que había dentro de mi ser.


  La habitación estaba a oscuras. Impulsada por la lujuria, me entregué a sus fuertes brazos.


  Se desabrochó la cremallera y se bajó los pantalones. Un enorme bulto empujaba con impaciencia sus calzoncillos.


  Mis manos viajaron por debajo de su camisa y me complacieron en la dura ondulación de los músculos del estómago. Tracé las curvas hasta sus pectorales igualmente firmes que tenían un poco de pelo entre los rígidos y suaves montículos de músculos.


  Se bajó los calzoncillos y mi respiración se aceleró. Justin era diminuto en comparación. Abrí las piernas de par en par mientras Bronson sostenía su pene, cuyo grosor se parecía al de mi muñeca. Era tan largo que no tenía idea de cómo encajaría, pero de todos modos se me hizo la boca agua al pensar en ello.


  Incapaces de permanecer fuera de los brazos del otro por mucho tiempo, nos abrazamos de nuevo, su boca sobre la mía.


  Bronson susurró: —No tengo condón.


  Compartiendo su frustración, dije: —Estoy tomando la píldora.


  —¿Confiarías en mí? —preguntó.


  Su tono de sorpresa me recordó lo irresponsable que estaba a punto de ser. Pero la racionalidad ya no importaba. Impulsada por ese incendio palpitante entre mis piernas, permití que la lujuria se apoderara de mí.


  Nuestros brazos se abrieron y él me miró con un parpadeo serio en sus ojos. —No he estado con una mujer durante mucho tiempo, y mi último análisis de sangre estuvo limpio. Pero no lo sabes.


  Mientras se levantaba, se encendieron las luces.


  Era una imagen que quedaría grabada en mi memoria para siempre.


  El cabello de Bronson estaba desordenado de la manera más sexy posible. Su camisa estaba medio desabrochada, y esa gran verga erecta descansaba en su mano.


  Los ojos de Justin fueron de mí a Bronson, y cuando aterrizaron en su verga, se abrieron en estado de shock. Se puso pálido.


  Sabiendo cómo eran los hombres con sus penes, no dudaba que la envidia devoraría a Justin, dada su inseguridad cuando se trataba de su exiguo miembro. El desconcierto en el rostro de Justin casi me hizo reír. No lo hice, porque rápidamente me apresuré a cubrirme los muslos y cruzar los brazos, incapaz de recordar cómo Bronson se las había arreglado para desnudarme.


  —¿Qué carajo? —gritó Justin.


  Bronson fue el más genial de los tres. Una sonrisa llenó su hermoso rostro, sugiriendo que realmente disfrutaba enfureciendo a Justin. Se enfrentó a su hermano, sin siquiera intentar cubrirse como si dijera: —¿Quién es el verdadero hombre aquí?


  Mi mandíbula se abrió para hablar, pero no pude porque todavía estaba aturdida y sonrojada por un cóctel de hormonas después de un orgasmo que superaba a todos los orgasmos.


  —Fuera, Justin, —dije.


  Se dirigió a la puerta y, justo antes de salir, soltó: —Esto no termina aquí.


  Bronson me miró encogiéndose de hombros. —¿Has visto alguna vez esa escena en El Santo Grial? ¿Dónde ese torso de un caballero cortado rebotaba arriba y abajo en el suelo gritando a su atacante que regresara y peleara?


  La sonrisa descarada en el rostro de Bronson me hizo reír. —Sí. La he visto. —Puse un tonto acento inglés—. No estoy muerta aún.


  —Exactamente.


  —¿Y tu punto? —pregunté.


  —Justin es un masoquista, eso es todo. Está hundido. O al menos, espero que lo esté. —Inclinó la cabeza.


  —Ya no estamos juntos si eso es lo que estás preguntando. —Me levanté—. De otra manera no te habría dejado tocarme. —Levantando la cremallera de mi vestido, alisé mi melena, que era una maraña.


  Bronson se subió los pantalones y se metió la camisa por dentro. Se peinó el cabello con las manos.


  Se paró frente a mí. Su mirada me quemaba de nuevo.


  Bronson me tomó en sus brazos y me besó profunda y tiernamente. Me derretí de nuevo. Me robó mis sentidos cuando su mano se coló hasta mi trasero y lo apretó.


  Después de que nos separamos, Bronson alisó mi vestido.


  Caminamos hacia la puerta. Cuando alcanzó el pomo de la puerta, Bronson se detuvo. —¿Saldrías conmigo? ¿Cena o una película, o ambas?


  Casi parecía un niño. Un Bronson diferente. No tan intenso, pero dulce y vacilante.


  Mis sentidos finalmente habían regresado, recordándome que Bronson era un criminal. Mastiqué una uña.


  Arrugó la frente. Mira, Ava. No estoy seguro de lo que piensas de mí. Pero una cosa es segura, no me gustan las drogas. Justin me puso esas drogas. Si no quieres salir conmigo, déjame al menos demostrar que soy inocente.


  —No dije eso... no lo haría... —balbuceé—. Es solo que esta relación tensa que tienes con Justin me estresa.


  Bronson me miró fijamente durante lo que pareció toda una vida. Exhaló un profundo suspiro. —Solo vine aquí esta noche para verte.


  —Pero eres familia. Marcus es tu primo —dije, desafiando esa inesperada confesión.


  Continuó mirándome profundamente a los ojos como si tratara de leer cada pensamiento que producía mi ocupado cerebro.


  —Vine a verte, —repitió, sacando su teléfono—. ¿Me das tu número? Prometo llamar a una hora respetable. —Sus labios se torcieron en una sonrisa, que suavizó su rostro y lo hizo parecer dulce, casi vulnerable.


  Mi corazón se derritió. Me volví masilla ante él.


  Cogí su teléfono y marqué mi número.


  Cuando Bronson me lo quitó, nuestras manos se tocaron y él volvió a ponerme en trance.


  Si tan solo no fuera tan malditamente sexy, pensé. —Sabes que serías un gran hipnotizador, —le dije.


  —Lo tendré en cuenta. Quizás en mi próxima vida. Esta ya está ocupada.


  Me reí. —Ahora me tienes intrigada. Espero escucharlo todo.


  —¿Eso es un sí entonces? —preguntó, ladeando la cabeza.


  Asentí lentamente.


  Pulsó algo en su teléfono y el mío sonó.


  —Me pregunto de quién es eso. —Sonreí.


  Llamaron a la puerta. Ver a Candy parada allí me sacó de mi estado de hipnotismo. —Ahora, ¿qué han estado haciendo ustedes dos? —Su voz aguda me hizo estremecer. Una mirada de asombro fue lo mejor que pude ofrecer, lo que, imaginé, confirmó sus sospechas. Volviendo a ser el Sr. Genial e inescrutable, Bronson salió de la habitación sin pronunciar una palabra.


  Después de murmurar algo, la dejé y me dirigí al tocador, donde me dejé caer en la silla mullida y dejé que mi mente acelerada derramara su contenido en la comodidad de la privacidad.


  Mi pequeño momento de reflexión, sin embargo, fue interrumpido cuando la puerta se abrió. Por lo tanto, suspiré de alivio al descubrir que era Cassie.


  —Oye, ahí estás, —dijo ella con el ceño fruncido—. Mierda, Ava, tienes rímel por la mejilla y tu cabello es un desastre. ¿Te has estado poniendo caliente y humeante? Su sonrisa malvada me hizo reír.


  Dirigiéndome al espejo, jadeé ante los escombros que tenía ante mí. Bronson se había olvidado de mencionar que parecía que me había arrastrado un tornado.


  —Mierda. Me veo terrible. —Saqué mi cepillo de mi bolso y me senté de nuevo. Mi cabello largo y espeso exigía paciencia.


  —Has estado con Bronson, —dijo Cassie por fin—. Por eso Justin estaba actuando como un idiota.


  Una imagen de la expresión trastornada de mi ex apareció ante mí. —Oh mierda, ¿qué he hecho? —Enterré mi cabeza en mis manos.


  —Hiciste lo que hubiera hecho cualquier mujer de sangre caliente que se apreciase. —Rió. Su ligereza contagiosa hizo maravillas, haciéndome reír también, a pesar de mis risitas en gran parte impulsadas por los nervios.


  —¿Cómo fue? ¿Lo hiciste todo?


  —Por cierto, ¿te refieres a que me cogió? —Pregunté, sin dejar de rasgar mi cabello. Era difícil mantener la paciencia y la calma al hablar de Bronson.


  —Dime, ¿es tan sexy debajo de esa ropa como vestido?


  Una lenta y descarada sonrisa se formó en mis labios mientras revivía la conmoción de Justin cuando había visto lo bien dotado que estaba Bronson.


  —Mejor, creo.


  —¿Estaba delicioso, entonces?


  —No llegamos tan lejos. Sin condón.


  —Oh demonios. Entonces, terminaste caliente y molesta.


  —Yo no tanto. —Creció una lenta sonrisa.


  —¿Se bajó?


  Asentí lentamente.


  —Agradable.


  —Mejor que agradable, —le dije.


  Dejó escapar un pequeño grito y saltó arriba y abajo. —En mi fiesta de compromiso. ¿Qué tan sexy es eso? Me encanta.


  —Es tan malditamente complicado, sin embargo, —argumente—. Bronson insiste en que Justin le colocó las drogas que lo enviaron a prisión. ¿Crees que es cierto?


  —Justin usa cocaína, Ava. ¿Bronson?


  —No. O al menos, no lo creo.


  —Pero claro, Bronson tiene esa vibra de chico malo, mientras que Justin es más del tipo tranquilo, —dijo Cassie.


  Sin embargo, Justin no. Suspiré profundamente. —Mierda. Mierda. Mierda.


  —Oye, nena, no te preocupes. Pasa un rato con Bronson. Ten un poco de sexo sucio y caliente, y luego encuentra un buen chico y cásate con él.


  Me reí de su comentario práctico.


  —Vamos, emborrachémonos, —dijo.


  —Estaré allí en un minuto, —dije, recordando el mensaje en mi teléfono.


  Después de que Cassie se fue, saqué mi celular y leí el texto de Bronson. —Sabías exquisito. Espero con ansias el plato principal.


  Mientras un deseo agudo y caliente palpitaba profundamente en mí, cerré los ojos y una gran sonrisa se apoderó de mi rostro.


  



  CAPÍTULO CATORCE


  BRONSON


  Un hábito útil que había adquirido en la cárcel era llevar un diario. En todo caso, me ayudó a recuperar la cabeza. Hojeando páginas que contenían dibujos y garabatos, llegué a mi página de ‘misión’.


  Decía: 1. Encontrar suciedad sobre Justin. 2. Seducir a su novia. 3. Cogerla. 4. Recibir una exoneración de mi sentencia. 5. Demandar a Justin hasta quitarle todo. 6. Establecer mi propia empresa de construcción. 7. Encontrar a mis verdaderos padres.


  Hasta ahora, solo había logrado cumplir los puntos 1 y 2.


  Y ahí era donde mi plan tenía un pequeño inconveniente.


  Aparte de la satisfacción de ver a Justin enfurecerse después de atraparme con la verga fuera, mi espíritu se sentó en algún lugar entre la deflación y la euforia. En otras palabras, estaba en conflicto.


  Me había acostado con chicas con las que Justin había salido antes, pero Ava era otra cosa.


  Estaba en una liga propia.


  Podía entender por qué Justin estaba haciendo todo lo posible para recuperarla. Sin embargo, definitivamente no la merecía. Era demasiado buena para él.


  En la avalancha de veinticuatro horas, Ava se había convertido en más que un premio. Se había convertido en algo casi inalcanzable, solo porque yo tampoco la merecía. Al menos, eso me decía mi hastiado espíritu.


  Mi misión se había contaminado por la emoción, en el sentido de que no podía sacar a Ava de mi cabeza o cuerpo.


  Sentía hormigueo en los dedos al pensar en esas curvas.


  Todavía salivaba por cómo sabía, y había estado caminando con una erección toda la semana pensando en ella.


  Ninguna mujer me había poseído de esa manera antes.


  No era solo su considerable belleza física, sino todo sobre ella lo que ansiaba.


  Cada vez que la miraba, me perdía en su belleza. Mis ojos eran adictos. Y cada vez que hablaba, podría haber estado escuchando toda la noche. No solo me gustaban las cosas que salían de esa boca inteligente, sino también el tono cariñoso de su voz.


  Decidí no llamar a Ava.


  No fue por falta de deseo, porque había comenzado a marcar su número muchas veces. Entonces la idea de usar a Ava para mis propios fines retorcidos me impidió llamarla. Pero por encima de todo, Ava pensaba que yo era un criminal.


  Primero tenía que limpiar mi nombre.


  Ava tenía que verme como lo que realmente era y no como un narcotraficante convicto.
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  Entré en un bar cerca de la casa de mi infancia, donde mi tío me esperaba, sentado en la barra.


  — Oye, James. Siento llegar tarde —dije, acercándome a un taburete.


  —¿Cerveza? —preguntó.


  —Sí. Por supuesto.


  Cogí la botella que había dejado el camarero y di un sorbo sediento. Limpiando mis labios, dije: —Eso se siente mejor. Bien, entonces, pongamos manos a la obra.


  —Antes de eso —se cuadró de hombros— Necesito decirte algo.


  Tomando un sorbo de cerveza, lo miré.


  Algo pasó después de que te fuiste de la fiesta la otra noche. Todavía estoy tratando de superarlo. —Bebió un trago de bourbon—. Realmente me conmovió. Aunque no debería haber sido una sorpresa.


  —¿Qué es?


  —Encontré a Justin sobre Candy.


  Me miré las manos por un momento. —¿Has hablado con Candy sobre eso?


  —Ella insiste en que Justin se le acercó.


  —Eso es plausible. No sería la primera vez que Justin intenta imponerse a una mujer.


  —¿En serio? —Mi tío me estudió por un momento—. Sé que tienes problemas con él.


  —Hablo en serio, está bien. —Esbocé una sonrisa burlona—. Como ya sabes, estoy convencido de que Justin guardó la coca en mi mochila. Hice que lo siguieran y obtuve algunas fotos de él empolvándose la nariz mientras coqueteaba con Candy. Se veía muy feliz.


  Mi tío me miró sin comprender.


  —Mira, eh, lo siento. Debería haber dicho algo.


  Me dio unas palmaditas en el brazo. —No te preocupes por eso. Soy el estúpido. Debería haber sabido que casarme con una ex stripper no sería agradable.


  La pregunta en mis labios nunca salió, a pesar de que me moría por hacerla.


  James sonrió sombríamente. —¿Por qué lo hice? Te escucho preguntar.


  Asentí lentamente.


  —Supongo que, como la mayoría de los hombres de mediana edad asustados por esa pendiente descendente, necesitaba algo que me hiciera sentir joven. Pero para ser honesto —se tomó un sorbo de cerveza solemnemente—, fue un gran jodido error. Y ahora me costará con seguridad.


  —¿Te estás divorciando de ella?


  —Puedes apostar. No sé dónde ha estado. Incluso le pedí que se hiciera un análisis de sangre.


  —Ah… Eso no es bueno. Eso es algo que un matrimonio debería ofrecer, lealtad y sexo sin condones.


  El olisqueó. —Así es. De todos modos, quería compartir eso contigo, porque sé de tus luchas con Justin. Y para ser honesto, estoy bastante cabreado con él.


  —Eso es comprensible, —respondí.


  —Él es el sucio en este juego. Candy siempre iba a escabullirse con alguien más joven. Eso era predecible. Pero la participación de Justin en esto me enferma. Le dije a tu mamá que no quiero tener nada que ver con él. Marcus también se ha alejado de él. Y eran bastante unidos, como sabes.


  Asentí con simpatía. Al menos tenía a mi tío de mi lado.


  Se bebió su cerveza de un trago y le hizo una seña al camarero para que le diera otra. —Muy bien, a los negocios. Muéstrame lo que tienes.


  Saqué una carpeta de mi mochila y la coloqué en la barra. —Ese es un dibujo rápido de la aldea. Y sobre la página, verás los diseños individuales. He creado siete prototipos.


  James estuvo unos momentos pasando de una página a otra. Me senté nerviosamente. Nunca había confiado en mis habilidades para dibujar. Mi mamá era la única que había visto algunos dibujos aquí y allá, no solo imágenes de casas y diseños, sino retratos de mujeres y paisajes. En todo caso, dibujar me había mantenido cuerdo en prisión.


  Me miró, sacudiendo la cabeza. —Bronson, estos son dibujos increíbles. A mano también.


  —Sí, bueno. Prefiero el enfoque anticuado de dibujar. Harry, mi jefe, cree que debería convertirme a lo digital. Y probablemente lo haré para algunos de sus trabajos. Apartamentos grandes y cuadrados, ese tipo de cosas. —Me rasqué el cuello.


  —Están brillantemente representados. Estoy desconcertado. No me di cuenta. Quiero decir que Alice mencionó que eras creativo, pero guau. Espero que vuelvas al nivel en el que empezaste.


  —Estoy trabajando los siete días de la semana en este momento. Realmente no tengo mucho tiempo. Pero con este proyecto, quién sabe. Eso es si estás interesado.


  —Lo estoy. Me encanta la idea de la aldea. Casi parece un entorno inglés antiguo.


  —De ahí es de donde saqué mis ideas. En realidad, un pueblo alemán. Lo estudié en línea. Ojalá algún día pueda visitarlo.


  —Lo harás, estoy seguro. Bronson, tengo la sensación de que vas a llegar lejos. Estos son diseños geniales.


  —Eso me hace sentir positivo. No estaba seguro de lo que pensarías. Eres la primera persona que los ve.


  —Son realmente inspiradores. ¿Tienes alguna idea de dónde?


  —Por supuesto. Hay tres lugares a las afueras de la ciudad. Antiguos parajes industriales que se ofrecen por menos que una canción.


  —¿Qué pasa con los desechos químicos? —preguntó.


  —Existen estos subsidios de revitalización, donde cubren los costos de limpieza a cambio de un proyecto como este.


  —Excelente. Estoy emocionado. Algo que puedo hacer. Y parece una máquina de hacer dinero.


  Arqueé una ceja. —Ese es el plan, tío.


  


  CAPÍTULO QUINCE


  AVA


  Girando la llave tentativamente, abrí la puerta. Cuando Aggie colocó una llave en mi mano para su apartamento, naturalmente me sorprendió, considerando lo reservada que era. Sin embargo, todavía no había subido esas escaleras a las habitaciones privadas. No por falta de curiosidad. Cada vez que le preguntaba sobre las habitaciones de arriba, ella cambiaba de tema o respondía vagamente.


  Como era de esperar, la encontré sentada en el balcón. Tosí al acercarme para evitar asustarla. Aggie se volvió y asintió. Su cabello estaba recogido en un meticuloso moño, como siempre, y llevaba una camisa de flores sobre sus pantalones acampanados de color rosa.


  Me estudió de cerca. Y reuniendo habilidades de actuación débiles, pinté una sonrisa brillante, lo que fue una batalla, dado que mis emociones eran todo menos alegres.


  —¿Qué le pasó a ese hombre que hizo que tus mejillas se sonrojaran?


  ¿Era tan transparente? Me preguntaba.


  Aggie no había oído hablar de mi encuentro con Bronson en la fiesta de compromiso de Cassie, aunque no fue por falta de intentos. Incluso había intuido que había ido a algún lugar prohibido por la vibra que aparentemente emití.


  Sin embargo, no me atreví a decírselo. ¿Cómo podría uno decirle a una anciana, aunque sea sexualmente liberal, que un virtual extraño casi me hizo tragarme la lengua de éxtasis después de devorarme a una pulgada de cordura?


  Había pasado una semana desde ese apasionante encuentro. Y el hecho de que no hubiera tenido noticias de Bronson me había causado momentos inquietantes y difíciles.


  —Um... no hay ningún hombre, Aggie.


  —Mierda. Siempre hay un hombre. —Lo traviesa saltó de sus ojos. Su voz se suavizó—. No eres tú misma, Ava. Y te habrías visto tan hermosa con ese vestido. Sabía que lo atraparías.


  —¿Atrapar a quién, Aggie?


  —Yo haré las preguntas, Ava. Para eso te pago.


  Su tono enérgico me hizo estremecer. —¿Un martini?


  Asintió y señaló. Insisto en que tengas uno. Lo necesitas. Puedo verlo.


  No podía discutir con ella en ese frente. En cualquier caso, me había encariñado con mi recién adquirido hábito de un martini al día. Aggie incluso había tratado de molestarme con más, pero dado el estado de borrachera en el que salía cada día, deseaba evitar tropezar en casa.


  Mientras pensaba en la borrachera, evoqué recuerdos desagradables de Justin después de que se presentó tarde en mi casa la noche anterior, agarrando un ramo de flores. Había hecho un alboroto tan ruidoso en la calle de abajo que no tuve más remedio que dejarlo entrar. Con el beneficio de la retrospectiva, debería haberlo dejado allí mezclándose con los otros inadaptados estridentes que negocian con drogas. Si había una callecita donde uno podía gritar a todo pulmón sin causar revuelo, era mi calle.


  Desde el momento en que entró, lamenté haber abierto la puerta. Arrastrando sus palabras, Justin siguió hablando de lo pequeño que era su pene. Fue patético en muchos sentidos, especialmente después de que tuve que insistir repetidamente en que no había roto nuestra relación debido al tamaño de su pene. Había más en la vida que el pene de un hombre, pensé. Aparte de engendrar, por supuesto, en cuyo caso el tamaño no influía. Y el hecho de que Justin no me hablara de eso confirmó mi opinión de que era un patán superficial y egocéntrico.


  Cayó en el sofá. Luego, sujetándose la cabeza, Justin siguió hablando y hablando de lo malvado que era Bronson.


  Le dije: —Mira, Justin, necesito dormir. Tienes que irte ahora. —Señalé la puerta.


  Abatido, se levantó y se acercó pesadamente a la puerta. Se volvió y me miró fijamente. —¿No hay esperanza para nosotros?


  Negué con la cabeza.


  —No es bueno para ti.


  —Yo seré quién juzgue eso —dije.


  Mientras lo veía desaparecer por las escaleras, negué con la cabeza con incredulidad por lo estúpidos que éramos los dos, yo por dejarlo entrar y Justin pensando que el tamaño de su verga había causado nuestra ruptura.


  Coloqué el martini de Aggie a su lado, después de lo cual me senté y tomé un sorbo del ardiente líquido, esperando que aliviara la agitación causada por una noche inquieta.


  —No has dormido bien. Y tampoco es por placer.


  —No. —Suspiré.


  —Te ha besado, ¿no?


  Asentí lentamente. Mi boca se volvió hacia abajo. Tuve que tragarme un bulto. Bronson se había metido tan profundamente debajo de mi piel que parecía como si se hubiera apoderado por completo de mí.


  Aggie me escudriñó por un momento. —Puedo ver que te ha afectado, querida niña.


  Bebí mi martini un poco más rápido de lo habitual. —Se suponía que me invitaría a salir, pero no ha llamado.


  —¿Cuánto tiempo ha pasado?


  —Una semana, —respondí.


  —Y dime, ¿los dos...? —Tamborileó con los dedos para indicar cópula.


  La estudié en busca de signos de diversión. En cambio, me encontré con el tipo de simpatía que una madre podría irradiar.


  —Algo así, —dije, moviéndome en mi asiento.


  —Con algo así, quieres decir que no fue hasta el final. ¿Pero te tocó?


  Asentí.


  —¿Cunnilingus?


  Mi boca se convirtió en una media sonrisa avergonzada. Asentí.


  —Entonces quieres quedártelo. Ese tipo de hombres son raros. Ashley nunca se acercó a allí. Era demasiado agradable y limpio para ese tipo de descaro.


  —Es complicado, —dije.


  —Siempre lo son, cariño. Los inquietantes siempre lo son.


  —Bronson acaba de salir de la cárcel.


  —Un nombre fuerte. Apuesto a que es un hombre fuerte.


  —Lo es. Pero lo encerraron en prisión, Aggie.


  —Pero no mató a nadie. No fue por la violencia, —argumentó.


  Había hablado de él con ella antes, y conociendo su opinión sobre las drogas, no tenía ganas de abrir ese discurso. —Él insiste en que es inocente.


  —¿Le crees?


  Asentí lentamente. —Le creo. Solo que prometió llamar y no lo ha hecho.


  —Entonces ve y reclámalo. ¿Quién dice que el trabajo del hombre es ponerse de rodillas? ¿No es por eso que las mujeres quemaban sus sujetadores en los años sesenta?


  —No te hubiera tomado por feminista, Aggie. —Sonreí.


  —Yo no soy tal cosa, —espetó—. Los hombres son más fuertes físicamente y las mujeres son más fuertes mentalmente. No es una batalla de sexos. Es sencillo. Ambos somos igualmente capaces e incapaces. —Resopló—. Todos esos golpes de pecho, son nada más que tonterías.


  —Pero la igualdad de remuneración, el voto…, —argumentó.


  Suspiró. —Me gustaba ser una mujer mantenida. No trabajé ni un día de mi vida. ¿Entonces, en qué me convierte eso?


  —Vienes de otra época. En estos días, las voces de las mujeres necesitan ser escuchadas. Somos parte de la fuerza laboral. Y al menos finalmente nos escuchan en materia de abuso.


  Sus cejas se arquearon levemente. —Seré dueña de mi estilo de vida rico e inactivo, libre de culpa, gracias. Por eso me casé con Ashley y renuncié al único hombre que había amado. —Un cigarrillo tembló en su mano.


  —¿Deseas no haberte casado con Ashley? —Pregunté, muriendo por saber qué le había pasado a Monty.


  Aggie me miró y dijo: —Ava. —Me preparé, esperando una advertencia por haber hecho una pregunta—. Eres muy hermosa. Podrías y deberías poder dictar tus propios términos, niña querida. No dejes que todas esas tonterías feministas de ser independiente y hacer tu propio trabajo pesado te obliguen a vivir una existencia solitaria y sin amor.


  —Pero no tomaste ese camino independiente, y siento tu soledad, —le dije.


  —Eso es porque elegí al hombre equivocado. El que debería haber elegido, si hubiera sido menos impulsiva, me habría dado todo: riqueza, amor, pasión y probablemente hijos. —Su voz tembló.


  Me volví bruscamente para estudiarla.


  Llevaba gafas de sol, así que no pude ver sus ojos.


  —Siento escuchar eso. Supongo que no diste a luz.


  Exhaló un poco de humo. —Ashley estaba disparando balas de fogueo, como dicen.


  —Lo siento.


  —Suficiente de esto. Estoy bien. La vida es buena. Tengo todos los martinis que quiero. Tengo magníficos recuerdos. Y Monty me visita todo el tiempo.


  —¿En tus sueños? —pregunté.


  —Oh, en todas partes. Está en todas partes. —apuntó—. Oh, mira, ahí está Melissa Bloom dando vueltas con ese guitarrista joven, moreno y guapo. Es lo suficientemente joven para ser su hijo.


  —¿Tienes fotos? —pregunté.


  —Tengo muchas fotos.


  —Me encantaría verlas, —dije.


  —Dejemos el pasado en paz. Y tú, Ava —me señaló—, debes prometerme que irás a buscar a ese tal Bronson y le darás lo que quiera y más. Si usamos nuestro encanto y astucias femeninas lo mejor que podemos, los hombres comen de nuestras manos. Eso nos da el control. Siempre ha sido así. —Siguió eso con una risa gutural—. Y ya ha estado en un lugar privado e íntimo. Es tuyo ahora. Llámalo. Vive el peligro.


  Se sentó de nuevo. —Ahora léeme. La parte en la que Heathcliff visita a Catherine por primera vez en su hogar conyugal, justo antes de que esté a punto de morir.


  Había perdido la cuenta de cuántas veces había leído esos pasajes de Heathcliff declarando su amor eterno al comprometerse a encontrarse con Cathy más allá de la tumba.


  Mientras leía, el cuerpo de Aggie se rindió en la silla, como si esas palabras hubieran sido dirigidas a ella y no a la heroína moribunda.


  Dejé a Aggie a las ocho, dormida en el sofá. Como de costumbre, me ofrecí a acompañarla por las escaleras hasta su dormitorio, pero me había murmurado que la dejara en paz. Sin embargo, me había animado a llamar a Bronson. No es que hiciera falta mucho para convencer, y el martini ayudó.


  Bajé corriendo las escaleras y, cuando mi respiración se calmó, me apoyé contra una pared en el vestíbulo silencioso y pulsé el número de Bronson.


  Mi palma pegajosa agarró el celular con fuerza mientras esperaba una respuesta.


  —Ava. —Su sexy ronquido ayudó a calmar mi corazón palpitante. El hecho de que lo hubiera respondido de inmediato también ayudó.


  —Solo llamé para saludar… —dije.


  —Me alegro que lo hicieras. Es bueno escuchar tu voz, —dijo.


  Incluso en el teléfono, esa voz baja y ronca suya causó una sensación de hinchazón en mi ingle.


  —Me preguntaba si querías ponerte al corriente y tomar una copa o algo... —balbuceé de nuevo. ¿Qué me ha pasado? Siempre me había sentido cómoda hablando con cualquiera.


  —¿Dónde estás ahora?


  —Estoy en la Quinta Avenida.


  —Es una linda noche. ¿Qué tal si nos encontramos en Central Park? ¿Ya comiste? —preguntó.


  —No.


  —Nos vemos allí. Puedo estar allí en treinta minutos, —dijo.


  —Bueno. ¿Qué tal en la fuente del ángel?


  —Por supuesto. El lugar perfecto para conocer a un ángel.


  Me reí nerviosamente. —Está bien, entonces... —Me quedé por alguna razón.


  —Me alegro de que hayas llamado, Ava.


  Sin saber qué decir, dije: —Adiós.


  De repente me di cuenta. Me veía horrible. No tenía maquillaje y estaba vestida con jeans y una blusa suelta. Como de costumbre, ese día realmente no había pensado en mi ropa.


  Al pasar por un aparador, me miré en el reflejo. Una gran sonrisa había suplantado la cara larga que había estado cargando toda la semana, y mis mejillas tenían una saludable veta rosada. Eso tendría que ser suficiente, pensé.


  


  CAPÍTULO DIECISÉIS


  BRONSON


  Cuando escuché la voz entrecortada de Ava, mi resolución anterior de posponer verla hasta que limpiara mi nombre se desvaneció. Había estado en mi mente toda la semana. Todo lo que podía pensar era en cómo se sentía Ava. La promesa de terminar lo que habíamos empezado dominaba cada célula de mi cuerpo.


  Aunque tenía que dar los toques finales a mis diseños, dado que se había fijado una reunión con el consejo para el día siguiente, dejé todo. Afortunadamente, me acababa de duchar después de otro largo día trabajando en una obra polvorienta. Me cambié a una camisa limpia y luego, en lugar de conducir mi auto nuevo, tomé un taxi para evitar la


  pesadilla de estacionar.


  


  Incluso de pie entre una multitud junto a la fuente, Ava se destacaba. Vestida con jeans que se ajustaban muy bien a sus curvas, tenía esa apariencia natural que yo prefería en las mujeres.


  Al notar que me dirigía hacia ella, sonrió tímidamente. Cuanto más me acercaba, más brillante crecía su sonrisa, lo que me ayudó a relajarme un poco.


  Cuando me incliné para besar su mejilla, un aroma a jazmín me inundó con recuerdos de cómo se había sentido la noche de la fiesta de compromiso.


  —Oye, —dije—. Lo siento. El tráfico estaba loco.


  —Oye, eso es genial. Solo llamé hace una hora. —Esa misma expresión insegura tocó su rostro de nuevo.


  Sin maquillaje, Ava era aún más hermosa. Al darse cuenta de mi mirada descarada, dijo: —Lamento mi apariencia casual. Acabo de terminar de trabajar. Llamarte fue una decisión espontánea.


  Tomé su mano. —Oye, me alegro de que lo hayas hecho.


  Sus cejas se movieron levemente y luego, apartando su mirada de la mía, dijo: —Esta es una fuente muy hermosa.


  Asentí. —A mí siempre me ha gustado. Solía venir aquí cuando era niña y rezar.


  —¿Eres religiosa?


  —Tal vez. Todavía no estoy segura. Estoy en busca de algo espiritual.


  —Dime cuándo lo hayas encontrado. Yo dejé de buscar hace un tiempo, —dijo con un tono seco.


  Pero todavía eres joven, Ava. Los milagros ocurren. O al menos, espero que lo hagan. Hasta ahora, solo me ha sucedido uno.


  Su cabeza inclinada. —¿Solo uno?


  —Eso es suficiente, ¿no? —Pregunté, tomándola de la mano. Ven, caminemos.


  Ava me estudió. Pude ver su mente funcionando. —Supongo, —respondió ella, mientras caminábamos hacia la avenida arbolada.


  Dejó de caminar. —¿Puedo saber cuál fue ese milagro?


  —¿Tienes hambre? —Pregunté, siendo deliberadamente evasivo.


  —Sí. —Ava dejó de caminar y me miró—. Cambiaste de tema.


  —Tengo demasiada hambre para profundizar en algo, Ava. —Hice una pausa, robando otra mirada a su bonita cara—. ¿Qué te apetece comer?


  —No estoy vestida exactamente para salir a comer. No te llamé para una cita para cenar ni nada.


  —¿Porque llamaste? —Dejé de caminar y la miré.


  Un destello de sonrisa tocó un lado de su boca. —Primero dime tu milagro.


  Rápidamente estaba aprendiendo que debajo de esa sonrisa tímida existía una mujer batalladora. Habiendo sido siempre un tonto para una mujer que se mantenía firme, eso me gustó.


  Devolví el desafío de Ava con una media sonrisa, y respondí: —Primero comamos. Y, por cierto, te ves genial, especialmente con esos jeans. Fueron hechos para ti.


  —He vuelto a comer pasteles. Estoy un poco gordita. —Su boca se volvió hacia abajo.


  No pude evitar mirar su trasero, que era el trasero más sexy y curvilíneo que jamás había visto. —Por muy perverso que parezca, me gusta el resultado. —Mientras le miraba, tratando de ver si era real, mi sonrisa se desvaneció. Eres perfecta, Ava. Me acerqué y le acaricié el brazo.


  Ella apartó su brazo y, aunque lo hizo con suavidad, todavía se sintió brusco.


  —¿Ocurre algo? —pregunté.


  —¿Por qué no me llamaste?


  Tomé una respiración profunda. —Es una larga historia, Ava. Vamos a comer algo. Entonces podemos hablar.


  Ese pequeño toque de su brazo todavía hormigueaba en mis dedos mientras caminábamos uno al lado del otro. Con cada paso, me acercaba más, como atraído hacia ella por un imán. Incluso sentí una chispa cuando su hombro tocó mi brazo.


  Nos dirigimos hacia el lago y notamos un café.


  —Eso parece atractivo, —dije, volviéndome hacia Ava.


  —Sí. ¿Por qué no? —Sonrió tímidamente de nuevo como si nos acabáramos de conocer.


  La cálida y tranquila noche era perfecta para cenar al aire libre.


  Después de que el camarero nos dirigió a una mesa con una fantástica vista del lago, le pregunté: —¿Qué te gustaría beber?


  —Un chardonnay, —dijo Ava, mirando al camarero.


  Cuando el camarero volvió a concentrarse en mí, le dije: —Tomaré una Corona y el menú, por favor. —Asintió y dejó dos menús—. Toma lo que quieras, Ava. Mi vida está a punto de cambiar.


  —¿Oh? —Su frente se arrugó.


  —Es una larga historia.


  —Otra. —Ladeó levemente la cabeza—. Soy buena oyente, ¿sabes?


  Un mechón de cabello había caído sobre su alto pómulo, el cual aparté suavemente a un lado. —Te veías hermosa la otra noche, Ava. Ojalá tuviera una fotografía.


  Sus cejas se juntaron con fuerza. —No me has llamado, pero ¿quieres una foto?


  Suspiré. —Está bien, mira... —El camarero apareció y entregó nuestras bebidas justo a tiempo. Necesitaba urgentemente algo para ayudar a aliviar este aumento de emoción entre nosotros.


  Dejando nuestras bebidas sobre la mesa, preguntó: —¿Están listos para ordenar?


  Asentí y miré a Ava.


  —Tú ve primero, —respondió ella.


  —Tomaré el bistec a la parrilla, mediano, papas fritas y ensalada, —dije.


  El camarero garabateó eso y luego miró a Ava, quien respondió: —Tomaré lo mismo, gracias.


  Después de que se fue, Ava me miró. —¿Estabas diciendo?


  Respiré hondo y dije: —Sabes sobre mi reciente...


  —Estadía en prisión, —dijo.


  Tejí mis dedos. —Soy inocente. Ya te lo dije. Pero necesito que lo creas. Necesito demostrártelo. Para que no me sigas mirando como lo haces.


  Su cabeza echó hacia atrás. —¿Qué quieres decir?


  Mirando hacia abajo a mis dedos, busqué las palabras adecuadas.


  —Supongo que es como si estuvieras tratando de averiguar si soy malo o una especie de perdedor en quien no puedes confiar.


  Su frente se arrugó con incredulidad. —Eso no es lo que veo cuando te miro. Esa es tu propia inseguridad hablando, Bronson.


  —Entonces, ¿por qué siempre tienes ese ceño desconcertado, casi sospechoso cada vez que digo algo? Como ahora, por ejemplo.


  —Lo siento, no tenía idea de que impresión estaba dando. Es solo que eres un tipo bastante intenso... Siento que están pasando tantas cosas dentro de ti, que en cualquier momento algo puede estallar. No es porque crea que eres un criminal. Te encuentro fascinante. Y para ser honesta, te creo.


  Me tomó un momento calmar mis emociones agotadas antes de que su último comentario finalmente me golpeara. Miré hacia arriba bruscamente.


  —¿Qué dijiste?


  —Te creo, —dijo con una sonrisa tranquilizadora.


  Lo que sea que me había mantenido atado durante semanas, especialmente desde que conocí a Ava, me soltó. Por fin pude respirar.


  Colocando mi mano en la de ella, le dije: —Gracias. No puedo decirte lo que significa para mí escuchar esas palabras.


  Una sonrisa compasiva irradió de ella. —Eso es comprensible. Lo que te pasó es tan reprensible que me enfurece, para ser honesta. —Asintió con decisión—. Cuanto más he llegado a conocer a Justin, particularmente este último mes, más he notado algo podrido allí. Mientras que —hizo una pausa mientras yo le acariciaba la mano—, creo que eres genuino. —Mientras Ava tomaba un sorbo de vino, busqué algo que decir. Pero luego, agregó—, Justin tiene una adicción a las drogas. Y he visto cuánto lo desafías tú. Él está celoso. Lo admitió la otra noche cuando vino a mi casa. Sin invitación, debo añadir.


  Mi frente se frunció con fuerza. —¿Sin invitación? ¿Trató de lastimarte? ¿O forzarte de nuevo? Dime.


  Ava se estremeció ante mi tono agresivo. —No realmente... Aunque fue una estupidez de mi parte dejarlo entrar. Pero me las arreglé para echarlo.


  El latido en mi pecho se calmó un poco. Puse mi mano sobre la de ella.


  —Prométeme que si alguna vez se acerca a ti, me llamarás de inmediato.


  Asintió.


  Mientras nuestras manos permanecían apretadas, sentí como si hubiera conocido a Ava de toda mi vida y que hubiera llegado por fin a un lugar cómodo y familiar.


  —¿Entonces, de verdad me crees? —Una luz tenue y esperanzadora iluminó mi espíritu.


  Ella asintió lentamente. —Te creo. Tienes esta profundidad en ti que nunca antes había experimentado en nadie. Me pareces honesto.


  Tomé su mano y la besé. —Me alegro mucho de que me hayas llamado, Ava. —Ahora era mi turno de ser inquisitivo—. ¿Por qué me llamaste?


  Sus mejillas se enrojecieron levemente. —Aggie lo sugirió.


  —¿La mujer a la que le lees?


  —Uh huh. —Jugó con su vaso antes de levantar los ojos para encontrar los míos.


  Quería devorar esa sonrisa tímida. Ava inconscientemente se burló de mí cuando su dulce lengua recorrió sus sensuales labios rosados. —Si sigues haciendo eso, Ava, voy a tener que llevarte aquí en los jardines y terminar lo que comenzamos.


  Rió. —Eso podría hacer que nos arresten.


  —Entonces Aggie sugirió que me llamaras, ¿eh? ¿Le hablaste de nosotros?


  —¿Nosotros? —preguntó.


  —Para mí, hay un nosotros. —Una media sonrisa creció a un lado de mi boca—. No respondiste a mi pregunta.


  —Sí, le hablé de ti. De todos modos, ya lo había adivinado. La clarividente de Aggie. Estoy segura. Me asusta, para ser honesta. —Hizo una pausa para recibir una respuesta. No estaba seguro de qué decir a eso, así que solo asentí—. De todos modos, ella notó algo en mi estado de ánimo y me preguntó si había conocido a alguien. Ese fue el día después de esa noche...


  —Hm... he estado duro toda la semana por esa noche. —Al notar que sus ojos cambiaban de mi cara a sus dedos, le pregunté: —Lo siento, ¿estoy siendo demasiado grosero?


  Sacudió su cabeza. —No... me gusta saber que me deseas.


  —Es más profundo que eso, Ava. —Mi sonrisa desapareció.


  


  CAPÍTULO DIECISIETE


  AVA


  Bronson tenía esta manera desconcertante de lanzarme comentarios cargados. Estaba a punto de responder cuando llegaron nuestros filetes. El aroma chisporroteante se dirigió directamente a mis entrañas y, a pesar de una repentina y profunda necesidad de ahondar en el hombre más sexy que jamás había visto, dije: —Espera un momento, necesito comer.


  —Yo también, —dijo, cortando su filete.


  Comimos en silencio. Sin embargo, fue un cómodo silencio, y nada como esa incomodidad de no saber qué decir que había experimentado antes en citas.


  Bronson se secó los labios. —Ese es un buen bistec. —Me miró—. Me alegra que te guste comer.


  Me reí. —¿Has conocido a mujeres que no?


  —Sí. Las flacas. Tienen una extraña relación con la comida. Me encanta la comida y me encanta compartirla.


  —Yo también. Cassie tiene ese problema. No creo que jamás llegue a ser flaca. —Bajé un poco la boca. Siempre me había visto gorda. Especialmente en la secundaria, donde literalmente me convertí en el blanco de las bromas de todos, dado mi gran trasero.


  —Ava. Eres una mujer. En todos los sentidos de la palabra. Créeme.


  Respiré hondo mientras su mirada adormilada agregaba una promesa sexy al tipo de cumplido que nunca me cansaría de escuchar.


  


  El apartamento de Bronson estaba limpio y ordenado, lo que me agradó por alguna extraña razón. Tal vez porque, siendo naturalmente desordenada, supuse que encajaba perfectamente con ese cliché de la atracción de opuestos. No es que necesite más justificación para sentirme atraída por Bronson.


  Respirando el aire fresco de la noche, me paré en el balcón y estudié la vista de la bahía. Brillando con una mancha de color reflejada en las luces de la ciudad circundante, la bahía parecía una pintura de arte moderno. Mientras disfrutaba del cielo, vi una estrella fugaz y jadeé de asombro. Fue como un orgasmo celestial: breve, agudo y emocionante. Dejando de lado las analogías, el presagio cósmico me colmó de esperanza y magia.


  Una cosa era segura, el apartamento de Bronson estaba muy lejos de mi pequeña excusa de caja de zapatos para un apartamento, del que planeaba mudarme pronto. El dinero que Aggie depositaba semanalmente en mi cuenta me hizo ahorrar locamente para un nuevo apartamento en el que no tropezara con el inodoro para ducharme.


  Me quedé en el balcón para darle privacidad a Bronson mientras atendía una llamada. Explicando que tenía una reunión por la mañana, se disculpó por tener que tomarla. No es que me importara. Había arruinado su noche, después de todo. Aun así, me alegré de haber escuchado a Aggie y haberlo llamado.


  Mi corazón se aceleraba con cada mirada robada. No podía tener suficiente de él. Cada vez que miraba, veía algo diferente en ese hermoso rostro. Bronson podría haber protagonizado Hollywood como un hombre de acción con ese cuerpo o como un amante misterioso y melancólico con esos rasgos oscuros y morenos.


  Después de la cena, dimos un paseo por el parque.


  No pude decir qué me sorprendió más, la navaja suiza que sacó Bronson, o el hecho de que se acercó a un árbol y grabó un corazón con nuestras iniciales.


  Nos pertenecemos, me dijo, provocando que mi respiración se detuviera.


  La impetuosidad de esa acción, me sorprendió, considerando que nos acabábamos de conocer. Sin embargo, mi corazón lo vio de manera diferente, porque estaba tan desesperadamente atraída por Bronson que caí en sus brazos y entregué mi boca a la suya.


  La naturaleza apresurada de nuestra conexión puso mi lado sensato en un giro, pero nunca antes había experimentado algo así. Aunque ni siquiera habíamos dormido juntos, sentí que conocía a Bronson desde siempre.


  Había una inexplicable familiaridad en él, la forma en que sus ojos brillaban con fe y sinceridad, junto con esa débil media sonrisa incierta a la que volvió de forma natural.


  Bronson me abrazó y, mientras me apoyaba contra el árbol, una lágrima me tocó la mejilla. Ese simple acto de grabar nuestras iniciales parecía tan inocente y puro, pero aun así mientras bebía de su mirada somnolienta y sentí la dura excitación de Bronson contra mí, fue todo menos inocente. Sus labios humedecidos se acercaron a los míos con una ferocidad de necesidad mientras su lengua penetraba profundamente en mi boca. Hacía calor, era peligroso y, si no íbamos pronto a un lugar privado, potencialmente obsceno.


  Él se apartó. —Por mucho que te quiera aquí y ahora, hay demasiada gente. ¿Volverás conmigo?


  Asentí con la cabeza como si estuviera en trance. Un cosquilleo de excitación se instaló en mí, mientras que mis pies apenas tocaban el suelo mientras avanzábamos. Impulsado por un deseo intenso como nunca antes había experimentado, habría seguido a Bronson a un pozo de brasas ardientes. Incluso al infierno.


  Después de terminar su llamada, Bronson preguntó: —¿Puedo traerle algo? No tengo vino. Solo cerveza y bourbon. —Inclinó la cabeza de una manera adorable y juvenil.


  —Te ves diferente cuando sonríes, —le dije.


  Sus ojos vagaron sobre mí. —Eso es porque no es algo natural para mí. A tu alrededor, sin embargo, me siento ligero.


  —¿No has tenido una vida fácil? —pregunté.


  Colocando su brazo alrededor de mi cintura, me atrajo hacia sí, lo que hizo que mi pulso se acelerara nuevamente. —No. Pero estás aquí ahora. Entonces, ¿puedo ofrecerte algo?


  Negué con la cabeza. Todo lo que quería era él.


  Mis ojos se posaron en la mesa de café y noté algunos bocetos. —¿Hiciste esto?


  Se inclinó y recogió las hojas de papel. —Sí, solo algunos dibujos para la reunión de mañana.


  Mientras me concentraba en los dibujos bien elaborados, me quedé boquiabierta. —Son excelentes. Eres un artista muy capaz.


  —¿Por qué la sorpresa? El hecho de que esté un poco nervioso no me convierte en un perdedor.


  La respuesta defensiva de Bronson me hizo estremecer. —Lo siento. No lo quise decir de esa manera. Es solo que no has hablado mucho sobre lo que haces.


  Su rostro se relajó, lo que a su vez alivió la tensión en mis piernas. Señalando un dibujo que representa la escena de una aldea, Bronson dijo: —Esta es mi visión: construir desarrollos de viviendas asequibles en sitios industriales vacíos. Pero no como las típicas casas de vecindad. Cabañas. —Bronson buscó en su pila de dibujos—. Más como estas.


  Contemplé con asombro las encantadoras casas a dos aguas. —Me recuerdan a las casas de los cuentos de hadas.


  —Me gustan las líneas clásicas.


  —Estas son fantásticas.


  —Me gustaría que fueran asequibles. E incluso reservar algunas para las personas sin hogar si me salgo con la mía. El plan es crear ambas. Traer actividad a la zona y luego diseñar un ambiente de pueblo que motive a las empresas a mudarse. Muy europeo.


  —Lo es. —Lo miré—. Son geniales.


  Su ceja se contrajo. —No creo que sean eso. Pero me han mantenido concentrado durante un año. Eso es lo que hice en prisión.


  —Estoy muy impresionada.


  Se sentó a mi lado y me acercó de nuevo. —Y estoy realmente excitado.


  Aunque Bronson era tan atractivo que casi no importaba lo que hiciera, su considerable talento acababa de hacer que mi atracción se elevara a alturas estratosféricas.


  Levantándome sin esfuerzo, me llevó a su habitación, donde me colocó en su cama y se paró frente a mí por un momento, pasándose las manos por el cabello como si no estuviera seguro.


  Su vacilación me hizo sentarme. —¿Ocurre algo?


  Bronson negó con la cabeza y se desabrochó los botones de la camisa. Sentí su torso, pecho y brazos fuertes, pero nunca lo había visto en carne y hueso.


  Mientras dejaba caer su camisa al suelo, mi respiración se entrecortó.


  Bronson encarna la perfección masculina. Sus tatuajes de pergaminos enfatizaban cuán grandes eran sus bíceps.


  —¿Vas a sentarte y mirar? —preguntó, ladeando su hermosa cabeza.


  —Oh... lo siento, ¿Estoy…?


  Se inclinó y me besó. —Lo estás. Ahora es mi turno de mirar. Llevas demasiada ropa.


  Me saqué la blusa por la cabeza y me di cuenta de que me había puesto ropa interior cómoda pero aburrida. Cruzando mis brazos sobre mis pechos, sonreí torpemente.


  —Descruza esos brazos, Ava.


  —Si supiera que estamos... —balbuceé—. Hubiera usado ropa interior más bonita. Me estremezco al pensar en mi trasero. —Me reí.


  Él sonrió. —No van a permanecer contigo el tiempo suficiente para que yo lo note. Ahora descruza esos brazos.


  Lo hizo y sus ojos se oscurecieron. —Eres hermosa.


  Se bajó los jeans y su gran bulto estiró el algodón de sus calzoncillos como si suplicara que lo desataran.


  Mi corazón latía tan fuerte que aterrizó en mi garganta seca.


  Bajó sus calzoncillos y se acercó a mí. Habiendo olvidado lo grande que era, tragué saliva.


  Bronson buscó a tientas el broche de mi sujetador y mis pechos se cayeron. Pasó sus suaves labios sobre mi carne fruncida y luego chupó mis pezones, mientras acariciaba mis pechos, provocando una deliciosa sensación entre mis piernas.


  


  CAPÍTULO DIECIOCHO


  BRONSON


  Cuando se trataba de mi mujer perfecta, tenía bonitas tetas firmes que se derramaban de mis manos y un culo a juego. Me gustaba que mi mujer fuera voluptuosa. Y vaya, Ava tenía el tipo de curvas para mantenerme despierto toda la noche en el verdadero sentido de la palabra.


  Le arranqué las bragas, lo cual no fue difícil de hacer dado que ya estaban rotas.


  —Lo siento, debería haber usado... —murmuró Ava.


  Besé sus labios hinchados y húmedos y luego me aparté para mirarla de nuevo mientras mis dedos acariciaban su cálida suavidad.


  Ella separó sus labios húmedos y me dejó deslizarme. Probé su lengua sedosa y entré a toda marcha por la promesa de lo que estaba por venir.


  Mi lengua se arrastró por su carne arrugada. Sabía a fruta exótica. Sus pezones se clavaron en mi lengua mientras la sangre me recorría.


  Recorriendo sus muslos sedosos, mi dedo entró entre sus pliegues calientes y fue empapado por sus músculos tensos.


  —Has cogido antes, ¿no? —Pregunté, encontrándome difícil hablar debido a que un torrente de sangre se apoderó de mis sentidos.


  Respondió con un entrecortado —Sí.


  —Espera un minuto, —dije, soltándome de su agarre.


  Abrí el cajón de la cama y saqué una hoja de papel.


  Esto ya no era un juego. Después de probarla en la fiesta, mis ansias por Ava se habían intensificado. Quería que nuestra primera vez juntos fuera mágica. Y para que eso sucediera, tenía que ser piel con piel.


  En cualquier caso, vernos desnudos a Ava ya mí haría que Justin orinara sangre. No es que lo culpe. Perder a una mujer como Ava podría quebrar incluso al más fuerte de los hombres.


  Ella se incorporó. —¿Qué es eso?


  Se lo entregué. —Un análisis de sangre que me acabo de hacer.


  El cabello castaño de Ava caía en cascada sobre sus pechos en lo que era un dibujo que pedía a gritos mi bloc de dibujo.


  —¿Te hicieron esto hace dos días? —Sus labios se separaron.


  —Solo necesitaba que supieras que estoy limpio de ETS. Necesito sentirte —acaricié su piel suave y blanquecina— correctamente.


  Sin siquiera mirarlo, me devolvió el documento. —Pero no me llamaste.


  Me rasqué la barbilla espinosa, que necesitaba desesperadamente una afeitada. —Oye, siempre te iba a llamar, ángel. —Sentado en el borde, acaricié su mejilla—. Gracias.


  —¿Por qué? —preguntó, mirándome con esos grandes ojos brillantes.


  —Por creerme.


  Enterró su rostro en mi cuello.


  Basta de hablar. Era hora de violarla, y mi verga, que se retorcía como loca contra mi vientre, estaba de acuerdo.


  Aterrizando en su clítoris hinchado, mi dedo se deslizó sobre su brote. Sus suspiros me dijeron que había encontrado el toque ligero adecuado.


  Mi lengua se hizo agua por saborear. Mientras bajaba por su cuerpo, acarició mi pene suavemente. No habiendo estado con una mujer en más de un año, estaba muy cerca de ese borde sin retorno.


  —Ava, —dije, luchando por hablar—. Voy a venirme bastante rápido. Preferiría estar dentro de ti.


  Ella retiró su mano. —Lo siento, es solo que eres agradable de tocar. ¿Quieres que me lo ponga en la boca?


  —No, cariño. Ahora no. Quizás más tarde.


  Mi lengua aterrizó en su clítoris. Sus gemidos crecieron mientras se retorcía en mi abrazo. Revoloteé sobre él y lamí lentamente.


  Necesitaba lubricar a Ava. Estaba demasiado apretada y no quería lastimarla. A medida que intensificaba mi lamido, sentí su trasero apretarse en mis manos, diciéndome que estaba cerca, así que la penetré primero con mi lengua y luego con mi dedo. Al igual que yo, ella sufrió un espasmo alrededor de mi dedo, apretándolo con fuerza mientras gemía a través de una estrepitosa liberación.


  Me limpié los labios con la sábana. Eso fue para más tarde para que pudiera olerla. Asqueroso, quizás, pero muy excitante.


  Abrió ampliamente sus muslos flexibles. Su coño rosado y cremoso hizo que mi verga se pusiera azul.


  Tomó mi verga en su manita.


  —Guíalo adentro, —dije.


  —Eres tan grande.


  —¿Quieres que me detenga? —Pregunté con voz estrangulada.


  Ava siguió empujando suavemente hacia mí. Su apretado coño me exprimió los sentidos.


  —No. —Su súplica me inspiró a entrar profundamente.


  Mientras me deslizaba tentativamente hacia el punto más lejano, un gemido salió de mi boca. El ajuste fue exquisito. Estaba tan estimulado por la sensación de su calor que me quedé allí un momento para sumergirme en sus jugos.


  Salí y volví a entrar lentamente, solo para encontrar la misma resistencia impresionante.


  Mis embestidas aumentaron.


  La fricción fue tan intensa que desafió mi poder de permanencia.


  Agarré su culo mientras Ava movía sus sensuales caderas con fluidez.


  Se sintió realmente bien. Casi demasiado bien.


  Mientras descansaba mi peso en mis brazos, Ava clavó sus uñas en mis bíceps a medida que mis empujes se volvían más urgentes. Mis bolas se tensaron cuando mi verga atravesó su apretado coño.


  —Me voy a venir, —gimió Ava.


  Sus músculos convulsionados se agarraron y soltaron, empapando mi verga, justo cuando gemí a través de lo que fue el tramo más largo de euforia que jamás había experimentado.


  Mi cabeza cayó hacia atrás y un fuerte estruendo surgió de mi pecho. Sentí como si hubiera eyaculado el valor de todo un año.


  Sosteniéndola en mis brazos, pronuncié “Ava” con el último suspiro que tuve.


  Cuando volvimos a la realidad, abrazándonos el uno al otro, Ava se rió.


  Echando mi cabeza hacia atrás para mirarla, también me reí.


  Una respuesta extraña, pero agradable de todos modos.


  Nunca me había gustado mucho reírme, pero desde que conocí a Ava, probablemente me había reído más que nunca en mi vida.


  


  Era difícil saber si dormía o no porque era como si flotara dentro y fuera de la conciencia. Fundiéndose en las curvas de Ava, mi cuerpo descansó adecuadamente por primera vez en mucho tiempo, mientras mi corazón se sentía ligero y lleno. Encajaba perfectamente en todos los sentidos de la palabra, tanto por dentro como por fuera.


  Cuando se retorció en mi ingle, froté mi dura verga contra ella, deseando otro festín.


  Miré mi reloj, algo que nunca me quitaba porque odiaba llegar tarde. Eran las siete de la mañana. No quería despertarla, así que continué acariciándola mientras aspiraba su aroma.


  Sentí que Ava se movía y luego se volvió para mirarme. La luz de la mañana le tocó el rostro y sus ojos soñadores le devolvieron la sonrisa.


  No podía creer que hubiéramos cogido de todas las formas antes, porque parecía muy joven. Sin embargo, su cuerpo no lo era. Descubrí, para el deleite de mi verga, que Ava disfrutaba del sexo duro y sucio.


  Sonrió. —Buenos días.


  —Buenos días ángel. —La besé.


  —Debo tener un sabor horrible, —dijo.


  —Sabes como nosotros.


  —¿Nosotros? Pero yo no… —se lamió los labios.


  Mm... eso realmente hizo que mi verga se pusiera dura. —¿Ducha?


  Pareció decepcionada.


  —Necesito estar en una reunión a las nueve, Ava. Pero puedes dormir hasta tarde si quieres.


  —No. —Acarició mi brazo y sonrió dulcemente—. Me gustaría esa ducha. Contigo. —Se levantó de la cama—. Debo mirar ese espectáculo.


  —Tu cabello es salvaje y sexy, y me está poniendo duro como el infierno. —Me levanté y me estiré.


  —Puedo ver eso. —Se pasó la lengua por los labios y yo me incliné y la besé. Luego, tomando a Ava de la mano, la llevé a la ducha.


  Satisfecho de que fuera la temperatura adecuada, me aparté y dejé que Ava entrara. Cruzó los brazos sobre los senos.


  —¿Qué te pasa, Ava? —Pregunté, pellizcando su trasero, lo que la hizo reír.


  —Soy un poco tímida con mi cuerpo. Me siento gorda.


  Mis manos adictas se deslizaron a lo largo del contorno de su cintura y caderas, con un pequeño apretón de su trasero en el camino, mientras el agua tibia caía en cascada sobre nosotros.


  —No estás gorda, ángel. Eres perfecta. Realmente perfecta. —Señalé mi verga dura—. Está bastante atraído hacia ti.


  Ella lo acarició. —Mm... lo he notado. —Poniéndose de rodillas, tomó mi verga y la colocó entre sus labios esponjosos. Lo chupó suavemente y luego continuó moviéndose hacia arriba y hacia abajo mientras se sujetaba a la base del eje.


  Un profundo suspiro de indescriptible placer succionó el aire de mis pulmones mientras me apoyaba contra la pared de azulejos.


  Su boca se movió hacia arriba y hacia abajo mientras su lengua lamía la cabeza. Mientras observaba su boca deliciosa aferrarse a mi pene, sus bonitos ojos me miraron, y eso realmente hizo que la sangre corriera salvajemente hasta mis bolas.


  —Mm... Ava... voy a disparar si sigues así.


  Continuó de todos modos.


  Cerré los ojos y caí en un hechizo de pura lujuria. —Puedes retirarte ahora porque estoy a punto de...


  Ava aguantó, decidida a tragarme por completo. Rindiéndome, solté profundamente su garganta.


  Después de regresar a la tierra de los vivos, tomé a Ava en mis brazos y la abracé con fuerza.


  —Eso fue increíble. ¿Dónde aprendiste a hacer eso?


  —Um... con un plátano. —Su voz sonaba tan soñadora que al principio no se registró, principalmente porque el flujo de sangre no había regresado a mi cabeza.


  Miré para ver si estaba bromeando. —¿Qué?


  Agarrando la esponja, rocié el gel de baño y procedí a frotarla sobre sus pechos. —Entonces, ¿practicaste con un plátano?


  Ava se rió. —Fui a una clase.


  Dejé de limpiarla. —¿Estás bromeando?


  Sacudió su cabeza. —No. Fue en una despedida de soltera. Fue tan ridículo que terminé comiendo el plátano.


  Hice una mueca. —Eres buena aprendiz. Solo que mi cuello es bueno para un pequeño bocado aquí y allá, pero —incliné la cabeza hacia abajo— No a él, me temo.


  Ava se rió. —No te preocupes. Sé la diferencia entre un pene y un plátano.


  —Bien, me alegro de que hayamos establecido eso. —Sonreí.


  


  Desafortunadamente, el tiempo pasó rápidamente y, como era una reunión tan importante, tenía que llegar a tiempo. No acostumbrado a la audiencia cuando me vestía, me abroché la camisa con Ava sentada mirándome. Sin embargo, me gustó y esperaba que ella se lo comiera al regreso.


  —Tengo que correr, —le dije, acariciando su mejilla—. Solo tomate tu tiempo. Hay café y cereales. Sírvete cualquier cosa.


  Ella me miró con esa gran sonrisa suya. Negué con la cabeza. —¿Qué?


  —Nada, solo estoy disfrutando del espectáculo.


  —¿El espectáculo? —Sonreí.


  —Sí. —Ava, que estaba vestida con mi camisa, se puso de pie.


  Y verte con esa camiseta me hace perder la cabeza. Prométeme que estarás aquí cuando vuelva, con esa camisa.


  Su ceja se arqueó bruscamente. —¿Te gustaría ponerte al día más tarde?


  Asentí. —Puedes apostar. —Al leer un destello de incertidumbre en sus ojos, le pregunté:


  —¿Me estoy volviendo demasiado fuerte?


  Sacudió la cabeza y cayó en mis brazos. Su cabello fragante rozó mi nariz.


  —Puedes volver aquí después de Aggie. Si te gusta. Te daré una llave.


  Alejándose de mí, estudió mi rostro. —¿En serio?


  —Nunca he hablado más en serio.


  —Pero nos acabamos de conocer, —dijo.


  —¿Entonces?


  


  CAPÍTULO DIECINUEVE


  AVA


  Naturalmente, asumí que Bronson estaba jugando conmigo. Con ese ocasional humor negro suyo, a veces, difícil de leer. Pero Bronson hablaba muy en serio, que era donde solía aparcar sus emociones.


  Rebuscó en un cajón y sacó una tarjeta de entrada.


  Después de que la colocó en mi palma húmeda, le dije: —Umm... está bien. —Sin palabras, en realidad tenía la cabeza llena de preguntas.


  Se peinó el cabello hacia atrás, haciéndolo sentar perfectamente. Su piel recién afeitada se frotó suavemente contra mi mejilla. Mientras me hundía en su calor, una bocanada de colonia de hierbas me hizo derretir.


  Vestido con unos pantalones chinos de color gris, que le quedaban bien en los muslos y el trasero, y una camisa blanca impecable que resaltaba sus rasgos bronceados, Bronson se veía muy sexy. Podría haberlo imaginado en la portada de Alpha Male Monthly. 


  —Te ves realmente guapo.


  Un destello de sonrisa asomó a sus labios, haciendo que sus mejillas se formaran hoyuelos y contribuyendo a su belleza, si acaso era posible.


  Bronson se inclinó y me besó de nuevo mientras pasaba sus manos por mis pechos y apretaba mi trasero. Se apartó y me miró a los ojos. —Ojalá no tuviera que salir corriendo, Ava.


  Reuniendo los diseños esparcidos sobre la mesa, Bronson los colocó en un estuche de folios negro. Poniéndolo bajo su brazo, parecía como si estuviera a punto de conquistar el mundo.


  Se paró en la puerta y dijo: —Te llamaré después de la reunión.


  —Me gustaría eso. —Sonreí. Ve y acábalos. Lo vas a hacer bien. Estoy segura.


  Una sonrisa tierna y descentrada apareció en su rostro. Se demoró un momento más antes de cerrar la puerta detrás de él.


  Tomándome las cosas con calma, me preparé un café. Esa era otra ventaja de trabajar para Aggie: no había necesidad de apresurarse por las mañanas. Agradecí tener tiempo para ordenar mis pensamientos y hacer planes.


  Sin embargo, esa mañana fue como ninguna otra que haya experimentado.


  Un largo y saciado suspiro me dejó mientras me dejaba caer en el sofá, complaciéndome en reposiciones de nuestro amor. Me dolía el coño de una forma agradable, un poco como ese primer entrenamiento después de un largo período de inactividad. Solo que esto fue un millón de veces más satisfactorio.


  Seguí mirando la llave sobre la mesa.


  ¿Estábamos a punto de entrar directamente en una relación?


  Lo recordé grabando nuestras iniciales en el árbol. Incluso eso casi selló el trato para algo duradero.


  Nunca antes me había pasado nada como eso.


  Aunque era un acto de adolescente, ese corazón con nuestras iniciales grabadas en su interior era tan profundamente romántico que me hablaba el alma. Y luego estaba su intensa fe en nosotros. Por sorprendente que fuera, generó posibilidades y aventuras en lugar de generar dudas. Y ahí estaba yo, suspirando de satisfacción mientras me hundía en el esponjoso cojín y sucumbía a la deliciosa promesa de Bronson.
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  Mientras saltaba por la Quinta Avenida con una gran sonrisa alegre, noté que la gente me miraba con sospecha. Al principio, asumí que mi llamativo vestido morado era la razón. Pero luego algo me dijo que tenía más que ver con esa vibra de golpear el aire en victoria que me empujaba, dado que las mujeres allí usaban todo tipo de extraños y maravillosos atuendos de diseñador. Un vestido de época de los setenta difícilmente iba a levantar una ceja.


  Caminando bajo la entrada con dosel rojo, empujé las puertas de vidrio y pisé el piso de mosaico. Las luces encerradas en vidrio esmerilado creaban un vestíbulo en sombras, casi haciéndome olvidar que era de día.


  Me dirigí directamente al ascensor, que como de costumbre parecía estar allí esperándome.


  Subí y saludé a Charlie.


  —¿Cómo está nuestra encantadora Aggie? —preguntó, alegre como siempre.


  —Está bien. Me ofrecí a llevarla al parque, pero ella se niega a dejar su apartamento.


  —No he visto a Agatha durante al menos diez años, —dijo.


  —¿De verdad? Entonces, obviamente la conoces desde hace un tiempo.


  —Oh, por supuesto. Llevo aquí más de cincuenta años. Conocía bien a Ashley. —Se llevó una mano a un lado de la boca como si estuviera a punto de revelar algo confidencial—. Le gustaban sus chicos.


  —¿Eh? —A pesar de recordar la confesión de Aggie sobre su esposo y sus hombres, todavía me sorprendió.


  —Mm... Bueno, me temo que todos tuvieron que esconderse en esos días. —Su tono triste infirió que él también tenía algo por los hombres.


  Una avalancha de preguntas se acumuló de repente. Pero luego llegamos al décimo piso, y un suspiro silencioso y frustrado desinfló mis pulmones cuando salí y me despedí de Charlie.


  Buscando mis llaves en mi bolso, agarré el llavero que acababa de volverse un poco más pesado. Esa llave tenía tanto significado que mi corazón no se había calmado del todo desde que Bronson me la entregó.


  Abrí la puerta y entré y, como siempre, fui directamente al balcón, solo para descubrir que Aggie no estaba allí.


  No estaba en la cocina ni en el baño, así que me dejé caer en el sillón floral de la luminosa sala de estar, agradecida por el resto. Allí me quedé dormida y perdí el sentido del tiempo.


  Cuando me desplomaba hacia adelante, me desperté y me levanté de un salto. Sacudiendo mi cansancio, levanté mi cansado cuerpo de la cómoda silla. No estaba segura de cuánto tiempo había estado fuera. Curiosamente, no había relojes alrededor. Aggie tenía todo lo demás en esa habitación, lo que tenía sentido de muchas maneras extrañas porque el tiempo parecía congelado allí. El tiempo ni siquiera contaba. No solo en ese ático sino en todo el edificio en general. Incluso Aggie había aludido a eso en una de sus muchas y misteriosas peroratas.


  Agarré mi celular y me di cuenta de que había estado fuera durante una hora. Todavía no había aparecido Aggie.


  Miré hacia las escaleras prohibidas y, respirando hondo, me arrastré hasta la base de la atractiva escalera de madera oscura. Mi primer pensamiento fue gritar, pero desistí porque no deseaba despertar a Aggie. Eso era, si dormía porque mi corazón latía con fuerza al pensar que tal vez ni siquiera estuviera viva.


  Con todo eso jugando en mi cabeza, rompí las reglas y subí.


  Cuando llegué al rellano, me detuve ante dos grandes retratos. Uno representaba a una mujer joven con cabello largo y oscuro, y grandes ojos azules. Supuse que el retrato era de Aggie cuando era joven. Era extraño, porque se parecía a mí, solo que más bonita. Entonces mi atención se trasladó al marco contiguo, un retrato de un hombre de rostro alargado y frente alta. La ola de cabello en la parte superior alargaba aún más sus rasgos y, al igual que la imagen de Aggie, él también tenía una expresión seria, casi dramática.


  En esa etapa, naturalmente acepté que estaba mirando a una joven Agatha y a su esposo Ashley.


  Mientras continuaba estudiando las imágenes, escuché charlas en la distancia. Decidí avanzar hacia estas por el pasillo. Cuanto más me acercaba, más sonaba como alguien desesperado.


  Deteniéndome en una puerta, no sabía muy bien qué hacer. Pero luego, reconociendo que era la voz de Aggie, me relajé un poco sabiendo que ella todavía respiraba, así que decidí irme y volver abajo. Justo cuando me volví para irme, escuché que lo que comenzó como un gemido se convirtió en un grito.


  La puerta estaba abierta, así que la abrí.


  Encontré a Aggie en la cama gritando mientras se agitaba: —¡No lo hagas! ¡Monty!


  Acosada por la indecisión, no sabía qué hacer. Luego, justo cuando estaba a punto de dejarla sola, murmuró: —¿Quién está ahí?


  —Es Ava. Yo…


  Me hizo un gesto con la mano, así que me acerqué a su cama.


  —¿Estás bien, Aggie? Escuché gritos.


  Cuando trató de sentarse, coloqué una almohada contra su espalda. Sus brazos estaban fríos, temblorosos y frágiles cuando la ayudé a sostenerse. No me había dado cuenta de lo delgados que estaban hasta entonces. De hecho, Aggie era piel y huesos, lo que solo se sumaba a mi preocupación por su bienestar.


  —¿Puedo traerte algo?


  Sus pesados párpados se abrieron levemente.


  —No pareces estar bien, Aggie.


  —No estoy mal, niña. Se va a casar con esa bruja.


  —¿Monty? —pregunté.


  —Sí. Ese gigoló. No podía esperar.


  —¿Esperar para qué? —Pregunté tentativamente.


  —Para mí. Tenía un plan.


  Aggie miró más allá de mí como si estuviera alucinando.


  —¿Qué plan? —pregunté.


  Envenenar a Ashley. Está de moda. —Se volvió hacia mí. Sus pupilas estaban dilatadas. No sabría decir si Aggie estaba drogada. Ciertamente estaba delirando—. Así es como te deshaces de un marido aburrido. —Se rió de una manera ronca y aterradora, enviando escalofríos a través de mí.


  —¿Envenenaste a Ashley? —Pregunté en voz baja.


  Sacudió su cabeza. —No. Murió de un infarto. Justo después de que Monty se casara. —Sus ojos se llenaron de lágrimas—. ¿Por qué tuvo que casarse con esa bruja? Le rompí el corazón. Fue mi primero. Hicimos el amor hasta el final.


  —¿Hasta cuándo te casaste con Ashley?


  —Oh, Dios, no. Hicimos el amor todo el tiempo. Él estaba casado con Penny esa frígida y de pecho plano, y yo estaba casada con un presumido. Necesitaba un hombre de verdad. Y Monty era eso y más. Sus grandes ojos oscuros me comerían viva. Y estaba tan bien dotado que me hizo ver estrellas. Lo devoré, como él a mí. Éramos insaciables. Fue mi primero y mi último. Como fui su primera y su última.


  Me estremecí. Mi corazón empezó a latir con fuerza. Por alguna razón, Bronson apareció ante mí justo cuando Aggie describía su oscuro asunto.


  —¿Por qué no la dejó?


  —Ja… La perra estaba embarazada. La lealtad inquebrantable puede ser buena o mala según el punto de vista. Monty había atrapado mi corazón y lo había enrollado con fuerza alrededor del suyo. Pero con ese niño en camino, algo cambió en él. El deber se interpuso en nuestro camino. Estábamos destinados a estar juntos para siempre. Y ahora lo estaremos. Pronto.


  —¿Pronto?


  Se hundió de nuevo bajo las mantas. —Déjame. Necesito dormir. Mañana. Te veré mañana.


  —¿Vas a estar bien? ¿Debería llamar a un médico?


  —Sin médicos. Por favor, vete.


  Salí con pisada pesada. Mi cabeza palpitaba con tantas preguntas: ¿Aggie había envenenado a su marido? Y si es así, ¿fue eso lo que provocó el infarto? Y su romance con Monty parecía dañino pero profundamente romántico y extremo al mismo tiempo.


  Después de dejar a Aggie, incapaz de pensar con claridad, crucé la calle y me dirigí a los jardines. Con cada paso que daba, la confusión de pensamientos sobre todo tipo de conspiraciones lentamente comenzaba a calmarse. Respiré hondo, volví a encontrar un poco de cordura y me senté en un banco.


  Me gustaba Aggie. Era generosa y profundamente fascinante, pero ese brillo en sus ojos como si estuviera poseída por alguna otra fuerza, sin mencionar sus habilidades psíquicas, hacía que se me enfriaran las venas.


  Luego recordé las pinturas de arriba. Los ojos de ese retrato eran como los míos. ¿Cómo es posible? ¿Qué me había traído a esta mujer que se parecía a mí cuando era joven? ¿Coincidencia o alguna fuerza sobrenatural?


  Manhattan no era el escenario para eso. Quizás una finca gótica en el campo de Inglaterra, muy lejos de la Quinta Avenida. Pero claro, el edificio parecía bastante vacío. Era como si el tiempo hubiera estado atrapado allí, dado lo fuera de lugar que parecía la sofisticada estructura de once pisos junto a sus enormes vecinos.


  Tomando otra respiración profunda, sentí ganas de gritar por el peso de las interminables preguntas.


  Mientras meditaba sobre la delgada línea que existía entre la coincidencia y lo sobrenatural, salté cuando mi celular sonó. Era de Bronson, y casi milagrosamente, ese oscuro velo de misterio desapareció.


  El mensaje decía: —La reunión estuvo bien. Estoy con Harry en el sitio. Te atraparé pronto, vistiendo poco, espero.


  Me reí en voz alta y respondí. —Sólo tu camisa.


  En un momento, mi celular volvió a sonar. —Suerte que llevo pantalones holgados. ¿Te veré en una hora?


  Tecleé, —Sí.


  Cuando se trataba de bromas sexys, estaba fuera de mi alcance. Aun así, la idea de su bulto hizo que mis bragas se hicieran un poco más pegajosas.
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  Mientras regresaba al apartamento de Bronson, pensé en Aggie y en su creencia de que Monty pronto estaría en sus brazos para siempre.


  Teniendo en cuenta su ingesta diaria de martinis, suficiente para desafiar incluso al bebedor más experimentado, pensé que tal vez todo ese alcohol finalmente la había vuelto loca.


  Exhalé un largo y lento suspiro.


  Por ahora, la pasión, y tal vez, aunque sea algo impulsivo al pensarlo de esa manera, el amor llamó.


  El excéntrico pequeño mundo de Aggie tendría que esperar.


  


  CAPÍTULO VEINTE


  BRONSON


  Después de que el comité de recepción estudió mis diseños, siguió una discusión en profundidad. Y a juzgar por sus asentimientos de satisfacción, al responder a sus preguntas, sentí que había captado su interés. Una mujer rubia seguía mirándome. Me dio la sensación de que me habría dado más si la hubiera aceptado con esa bebida, a la que me había invitado sutilmente. A pesar de que era sexy con esa camisa desabrochada y ese tipo de escote grueso, ninguna mujer podía siquiera tocar a Ava en las apuestas de cuerpo perfecto.


  Aunque no eran solo las curvas de Ava. Me encantaba estar con ella. Podría ser yo mismo, algo que nunca antes había tenido con nadie. No es que me gustara la Nueva Era ni nada de eso. Incluso esa clase de yoga en la cárcel me había hecho suspirar por un saco de boxeo. Pero leí en algún lugar sobre cómo todos tienen una llama gemela. Recordé haber pensado en ese momento que eso era una tontería, principalmente porque no podía imaginar a nadie encajando cómodamente conmigo.


  No había duda de que Ava era mi llama gemela. 


  Una vez que terminó la reunión, James me invitó a tomar una cerveza. Aunque no podía esperar a volver a casa para ver a Ava, teníamos que discutir el proyecto. Resultó que había cuestiones más urgentes que debatir.


  Después de tomar un par de cervezas, nos acomodamos en un rincón tranquilo del bar.


  —Ha ido mejor de lo que esperaba, Bron. Wendy estaba bastante sexy y provocativa. Tuviste toda su atención. —Rió.


  —Estoy más interesado en llamar su atención en lo que respecta al proyecto, —dije.


  —Creo que quedaron realmente impresionados. Deberían estarlo. Tus planes están bien pensados, son alcanzables y visionarios.


  Mis labios se torcieron en una media sonrisa. —Gracias.


  —Sabes que me estoy divorciando de Candy, ¿no?


  Asentí.


  —Hay algo más que necesito decirte. En realidad, hay dos cosas.


  Me senté hacia adelante. —¿Se trata de Justin y Candy?


  El asintió. —Sí. Se han conectado. Y para ser honesto, tengo la sensación de que Justin está usando su estilo de abogado de ‘jódelo por todo lo que tiene’ para sacarme dinero.


  —Solo llevas casado un año más o menos. ¿No hiciste un acuerdo prenupcial?


  Tomó un respiro profundo. Y con aspecto sombrío, negó con la cabeza.


  —Estúpido, ¿eh? De todos modos, tengo un buen abogado. —Bebió un sorbo de cerveza—. Hay algo más de lo que me gustaría hablar. Dos cosas más.


  —¿Qué es eso?


  —Cuando tu padre estaba en el hospital, me preguntó acerca de las acciones en las que ambos habíamos invertido. Cuando le dije que se habían disparado, su rostro se iluminó. Luego me dijo que todo lo que poseía iría a manos de tu madre. Pero expresó su voluntad de dividir su cartera de inversiones de tres maneras: entre tu madre, Justin y tú.


  Me senté. Ya se había aludido a esto en la celebración de los cincuenta de mi madre, y a pesar de no haberlo pensado mucho, dado que estaba enfocado en Ava y a mi apretada agenda, ser eliminado del testamento de mi difunto padre me había golpeado mucho. Sin embargo, no se trataba tanto de dinero. Era la suposición de que mi difunto padre me había desheredado debido a mi condena. Que había muerto pensando en mí como un delincuente. Ahora es que realmente duele.


  —No obtuve nada, —dije con frialdad.


  Me estudió por un momento. Pensé que podía leer mi dolor a pesar de que mi cara quedó petrificada.


  —Eso no es lo habitual en Elliot. —Pauso—. Le pregunté a Alice, y ella dijo que cuando él trató de discutir el testamento, estaba demasiado molesta para escuchar. Habiendo esperado que Elliot los hubiera incluido a todos, su madre se quedó sin habla cuando descubrió que te habían pasado por alto. Alice incluso mencionó que te había ofrecido la mitad de su porción, pero que tú te habías negado.


  Me miré los dedos. —Quería que ella se lo quedara. Que se embarcara en ese viaje a Europa con el que siempre ha soñado. Quiero que se sienta cómoda.


  Estamos hablando de al menos mil millones de dólares, Bron. Ella estará más que cómoda.


  —Lo sé... Así que ese idiota, Justin, que ahora es multimillonario, está instando a Candy a que te desplume. —Un montón de palabras sucias se quedaron en mi boca sin pronunciarlas—. Espero no volver a ver a ese imbécil.


  Sacudió la cabeza con disgusto. —Justin resultó estar podrido, de acuerdo. —Señaló—. Tú, sin embargo, has aprovechado al máximo lo que te fue dado. Tu padre se habría sentido orgulloso de estos diseños, estoy seguro.


  Respondí con una sonrisa triste. —Mm... yo, el huérfano al que Justin solía dar una paliza.


  Hizo una mueca ante mi tono sombrío. —Alice mencionó que Justin tuvo dificultades para aceptarte. —Pauso—. Voy a investigar ese testamento. Si es necesario, lo impugnaremos.


  —¿Pero cómo? Se cerró el negocio, ¿no?


  —Estamos dentro de nuestros derechos legales. Haré algunas indagaciones. En lo que respecta a la investigación, creo que me perdí mi vocación. —Asintió con una sonrisa.


  Revisé mi reloj. —Tengo que irme. Me reuniré con Ava.


  —¿Ava? ¿No es la ex de Justin?


  Asentí. —Al menos tengo a la chica.


  Me estudió de cerca. —No estás con ella para vengarte de Justin, espero. Ava es una chica encantadora.


  —Lo es, y más. —Miré a James directamente a la cara—. Al principio, coqueteé con esa idea, porque estaba jodidamente enojado con ese idiota. Pero cuando conocí a Ava, me enamoré. —Tomé un sorbo de cerveza. De todos modos, estamos juntos. Es real. Al menos para mí.


  Aunque noté que sus cejas se levantaban, dado lo precipitado que parecía esa admisión, pude ver que James estaba feliz por mí.


  —Oye, ¿qué más ibas a decirme? —pregunté.


  Se notó nervioso por un momento. —Se trata de tu mamá. —Me miró directamente a los ojos—. Estamos juntos.


  Ahora era mi turno de mostrar sorpresa. —¿De verdad? ¿Cuándo pasó eso?


  —La semana pasada. Siempre amé a Alice. Incluso desde el principio, antes de que Elliot le propusiera matrimonio. Él solo llegó primero. —Se encogió de hombros—. Pero por respeto a Elliot, mantuve mi distancia.


  Una imagen de la última fiesta entró en mis pensamientos. Recordé lo felices que habían parecido juntos. —Es una gran noticia. Pude verlo todo el tiempo.


  Arrugó la frente. —¿Crees que tu padre se dio cuenta?


  Negué con la cabeza. —No. Y en cualquier caso, el de ellos fue un gran matrimonio. Eran muy cercanos y cariñosos. Me siento bendecido por haber sido educado con tanto amor. Podría haberlo hecho sin las payasadas del palurdo de Justin.


  Palmeó mi mano. —Les trajiste mucha alegría a tus padres. Elliot solía hablar con gran orgullo de lo inteligente y creativo que eras.


  —Eso significa mucho para mí. —Odiaba cómo me temblaba la voz. Frotando mi cuello para liberar la tensión, le pregunté—: ¿Alguna vez te dijo si conoció a mis verdaderos padres?


  Habiendo tomado un sorbo, James tosió. Un brillo serio cubrió sus ojos azules. Los mismos ojos que compartía con mi difunto padre.


  Bronson, nadie sabía nada. No por falta de intentar. Sé que Alice repasó todo. Todo lo que tenían era esa ficha con la que te encontraron. Y como ya sabes, no había una nota.


  Jugué con mis dedos. —Pensé que papá podría haber dicho algo.


  —No hay secretos, Bron.


  Le di una palmada en el brazo. —Oye, me alegra saber lo de mamá y tú.


  —Y estoy feliz de saber de Ava. Es una chica hermosa.


  —Así es ella. Espero que no sea demasiado buena para mí, —dije, sorprendiéndome a mí mismo ya que normalmente escondía mis inseguridades.


  —Eres guapo, talentoso y estás a punto de hacerte rico. Bronson, eres un premio, por así decirlo.


  Un destello de sonrisa se apoderó de mi boca. Hace un par de meses, después de ser liberado de esa apestosa prisión, nunca me habría visto como el premio de nadie.


  Quizás mi suerte finalmente haya cambiado, pensé.


  Un ímpetu para tener éxito, como no había experimentado antes, bombeaba por mis venas.


  Me bajé del taburete y me puse en pie.


  


  CAPÍTULO VEINTIUNO


  AVA


  Compré algunos bocadillos, vino y algunos otros comestibles de camino a la casa de Bronson. Abrazada a una gran bolsa de compras con golosinas, me volví toda doméstica. Esperaba que a Bronson no le importara. Teniendo en cuenta que solo habíamos estado juntos por tan poco tiempo, la conexión entre nosotros parecía natural.


  Estaba en el quinto piso, así que tomé el ascensor. Mientras me apoyaba contra la pared, mi corazón se aceleró ante la idea de verlo. Esperaba que no hubiera regresado. De esa manera podría ponerme su camisa como prometí.


  Decidiendo tocar primero, esperé una respuesta. Al no escuchar ninguna, utilicé mi nueva llave.


  Es extraño cómo una llave puede significar tanto.


  Entré y dejé los alimentos sobre la mesa para poder sentarme un momento. Habían sido unas veinticuatro horas agitadas y, al parecer, mi respiración aún tenía que recuperar un ritmo relajado.


  Mirando alrededor de la habitación, noté que no había fotos ni ninguna de las baratijas normales que se encuentran normalmente en la casa de una persona, que no era como mi casa que parecía la guarida de un acaparador. Sentimentalista en extremo, me había quedado con todo, incluso mis juguetes y los primeros garabatos de cuando era niña.


  Disfrutando de la paz después de atravesar la concurrida ciudad, estiré las piernas en el sofá. Al hacerlo, golpeé accidentalmente un cuaderno, que se abrió en el suelo. Agachándome para recogerlo, noté el título en negrita escrito a mano: Cosas que debo hacer.


  Aunque no debería haberlo hecho, hice lo impensable y seguí leyendo.


  Mis ojos se posaron en la primera línea: encontrar suciedad en Justin. Seducir a su novia. Y cogerla.


  Haciendo una pausa allí, lo leí una y otra vez antes de dejarlo caer como si fuera veneno.


  Las náuseas aparecieron y mis venas se congelaron.


  Aturdida, levanté mi forma congelada y salí.


  Dos horas después, encendí mi teléfono, solo para descubrir innumerables mensajes de Bronson. Mirando hacia la pantalla, mis ojos ardían por un diluvio interminable de lágrimas.


  ¿Por qué grabar nuestros nombres en el árbol? ¿Por qué la llave?


  Las preguntas seguían corriendo por mis pensamientos frenéticos.


  Mi teléfono sonó y salté. Esta vez contesté. Quería una explicación. Respirando profundamente, esperé a que mi pecho se relajara para poder hablar. —Hola.


  —Soy yo, Cas, —dijo.


  —Oye.


  —Suenas sorprendida, —dijo.


  —Esperaba a alguien más, —dije.


  —¿No lees tu pantalla?


  —Normalmente la leo. Pero lo estoy pasando mal. —Mi voz se quebró. Las lágrimas volvieron a acumularse. ¿De dónde habían salido tantas? Fue como si me hubiera cortado la arteria carótida equivalente a la desesperación.


  —Bronson llamó a Marc, —dijo.


  —¿Oh? —Me senté—. Eso es normal, ¿no? Son primos.


  —La llamada fue sobre ti. Bronson está preocupado. Esperaba encontrarse contigo, al parecer, y no contestabas el teléfono. Por eso le pidió a Marcus que me pidiera que te llamara.


  Casi me reí. Eso no parecen cosas que haría Bronson, El Sr. Privado. Debe haberle costado mucho hacer eso.


  Suspiré profundamente. —De hecho, nos besamos. —Me encogí. Eso sonaba débil e infantil. Nuestro hacer el amor significó más para mí que un encuentro sexual relajado.


  —¿Lo hiciste?


  La sorpresa en su voz me hizo estremecer.


  —Bronson grabó nuestras iniciales en un árbol y me dio una llave... —Me carcajeé de nuevo. Sollozando, agarré un pañuelo y me soné la nariz.


  —¿Tan pronto? Quiero decir que parecían conversadores entre ustedes. Mierda. Ava. Es un poco malo, ¿no?


  —No. Quiero decir, tal vez... Oh, mierda... ¿Qué he hecho?


  —¿No estás embarazada?


  Me reí entre lágrimas. —Eso es ridículo. Solo nos juntamos anoche por primera vez.


  —¿Y te dio una llave y grabó tus iniciales en un árbol?


  Su tono incrédulo me hizo querer reír, gritar y llorar al mismo tiempo.


  —Sé que parece un poco apresurado. Pero fue difícil de resistir.


  Lo entiendo, Aves, Bronson es realmente sexy. ¿Valió la pena?


  —¿Ah? —Mi cabeza estaba en otra parte. Todo en lo que podía pensar era en ese cuaderno.


  —Debe estar loco por ti porque le hizo prometer a Marcus que conseguiría que te llamara. Según Marc, Bronson estaba realmente asustado, lo que aparentemente no es propio de él porque Bronson rara vez expresa sus sentimientos.


  Exhalé un profundo suspiro y le conté a Cassie sobre el punto dos de la lista: cogerme para vengarse de Justin.


  —Ay. Correcto. Pero parece loco por ti. Obviamente ha cambiado de opinión. Porque desde donde estoy sentada, parece que Bronson se ha enamorado.


  —Como yo. Yo también me he enamorado, Cassie.


  —Cariño, llámalo y habla de ello. Ha pasado por mucho. Quizás esa era la versión trastornada de él. No puedo imaginarme cómo sería estar encerrada en prisión. Y Marc está convencido de que Bronson era inocente.


  Hablaba con tanto sentido común que levantó un peso de mis hombros.


  —Cassie, gracias por llamar. Necesito irme. Te llamaré pronto.


  —¿Vas a llamarlo?


  —Probablemente.


  Cerré la llamada y me estiré en el sofá, apoyando el dorso de la mano en la frente.


  Mi celular sonó de nuevo, haciéndome saltar.


  Ese intro de golpe de ‘Smoke on the Water’ tenía que desaparecer. Había sido obra de Justin. Él había jugado una noche con mi tono de llamada como una broma.


  Esta vez miré la pantalla. Al ver que era Bronson, acepté la llamada.


  —Bronson. —Mantuve mi tono frío y formal.


  —Ava. ¿Por qué?


  —¿Por qué? —pregunté.


  —Veo que has estado aquí, vi las compras en el banco. Pero, ¿por qué huir y luego no atender mis llamadas?


  —¿Había una cámara escondida en algún lugar de tu habitación? —Yo pregunté.


  —¿Qué? —Su tono de sorpresa me recordó lo loca que debió sonar mi pregunta.


  —¿De qué otra manera ibas a demostrarle a Justin que habíamos cogido?


  


  CAPÍTULO VEINTIDÓS


  BRONSON


  Mis cejas no pudieron apretarse lo suficiente. No tenía idea de lo que le había pasado a Ava. —¿Qué quieres decir?


  —¿No me sedujiste para vengarte de Justin? Y cogerme era el premio.


  ¿Quién se le había metido en la cabeza? Me preguntaba. —¿Has estado hablando con Justin?


  —No, Bronson. Pero lo vi escrito allí en tu diario.


  —¿Leíste mi diario? —pregunté.


  —No era mi intención. Cayó al suelo, y cuando lo recogí, ese pasaje para vengarme de Justin cogiéndome a su novia saltó hacia mí... —Hizo una pausa para aclararse la garganta—. Era imposible no darse cuenta. No leí nada más. Ese no es mi estilo. No soy del tipo fisgón.


  Quería golpearme la cabeza contra una pared por la frustración. —Mierda —fue lo mejor que pude ofrecer.


  ¿Qué puedo decir? Ese había sido mi objetivo.


  Pero ya no.


  —¿Estás ahí? —pregunté.


  —Sí. Pero no por mucho.


  —Ava, no cuelgues. Quiero verte. Para explicar. No soy bueno por teléfono. Las palabras no me salen naturalmente. Lo escribí antes de conocerte. Pero cuando te conocí, el juego cambió.


  —Entonces, ¿es un juego?


  —Diablos, no. Esa es una forma de hablar. Ava... por favor, no hagas esto. Necesito verte. Para explicar. Solo quería vengarme del maldito Justin por quitarme un año de la vida. No me di cuenta de que me enamoraría...


  —¿Enamorarse?


  Un aliento entrecortado salió de mis labios. —Di que me verás.


  De nuevo hubo una pausa. Mi corazón se había hundido tanto que apenas podía respirar.


  —Podemos encontrarnos. Mañana. En el mismo lugar junto al árbol.


  —¿El árbol? —pregunté.


  —¿Ya lo has olvidado?


  —No. Por supuesto que no. Simplemente no estoy pensando con claridad. Estaré allí. ¿Qué hora?


  —Tiene que ser después de que termine de trabajar. Después de las ocho.


  —Eso es demasiado para esperar. Pero estaré allí, Ava.


  —Está bien entonces, —dijo.


  Podía escuchar su respiración, lo que me recordó su dulce aliento en mi oído mientras la abrazaba.


  —Quise decir todo lo que dije anoche. Todo. No es solo en ese árbol en el que estás tallada, sino también profundamente en mí.


  Hubo una pausa en el otro extremo, pero pude escuchar su respiración.


  —Yo también estoy profundamente afectada, Bronson. Se siente como una vida llena de emociones en veinticuatro horas.


  —Mañana, mi ángel.


  —Bueno. Adiós.


  Dejando mi celular, me dirigí directamente a la botella de bourbon.
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  La luz era tan brillante que entrecerré los ojos mientras me sentaba fuera de una oficina. Las pesadillas me habían provocado una mala noche. Y me sentí nervioso después de cuatro tazas de café fuerte.


  Ava estaba en todas partes.


  Cuando me caí en la cama, su olor me asaltó, lo que hizo que volviera a hacer el amor de forma vívida. Las fragancias eran así. Mi cuerpo todavía hormigueaba con su memoria. Pero después de quedarme dormido, las pesadillas llegaron en oleadas implacables. Una imagen fea tras otra. Rostros y voces distorsionadas. Los sonidos eran los más espantosos. Voces en la distancia como fantasmas gritando mi nombre. Me desperté a las cuatro con una sacudida y nunca volví a dormirme.


  La secretaria me hizo pasar a una oficina. Ser llamado había sido una sorpresa, dado que solo habíamos tenido una reunión ayer.


  Amber Moore había llamado luego esa misma tarde para explicar que deseaba hablar sobre mis diseños.


  No podía decir su edad solo por todo el trabajo que había hecho en su rostro. Una cosa que pude decir, sin embargo, por la forma en que sus ojos vagaron desde mis ojos hasta mi entrepierna, es que estaba hambrienta de una verga.


  Poniéndose de pie, vino hacia mí. La miré y mi ceja se estremeció.


  —Entonces, Bronson Lockhart, escuché que acabas de salir de la cárcel.


  Mi mandíbula se apretó. —¿Y?


  Una lenta sonrisa se formó en sus labios hinchados. —Tus diseños son impresionantes.


  —Bueno. Gracias. Mire, señorita Moore...


  —Llámame Amber, —intervino con una voz entrecortada.


  —Dijiste que necesitabas verme urgentemente antes de que se pudiera procesar la presentación. James Lockhart dirige la empresa, como sin duda usted sabe. ¿No debería ser él la persona con la que necesitas hablar?


  Se acercó a un armario y tomó una botella de bourbon. —¿Puedo ofrecerte algo de beber?


  —No. Estoy bien.


  —Solo quería conocerte, el hombre del momento. Has emocionado a mucha gente... incluyéndome a mí.


  —Bueno. Bueno. Trabajé duro durante un año en esos diseños.


  —¿En prisión?


  Me senté hacia adelante. —Señorita Moore. Ámbar, quiero decir. ¿De qué se trata realmente?


  Una vez más sus ojos recorrieron todo mi cuerpo. Esta vez se quedaron.


  —Siempre me han gustado los chicos malos.


  Crucé mis brazos y sus ojos se posaron en mis hombros antes de viajar hacia abajo nuevamente. Mis piernas estaban ligeramente separadas, mi posición natural sentado. No era necesario ser clarividente para sentir que Amber me estaba coqueteando a lo grande.


  —Solo quería reunirnos para contarle lo impresionados que estábamos. Y que después de que James entregue un presupuesto viable, probablemente lo aprobemos. Quería darte la noticia personalmente.


  El “personalmente” sonó como un ronroneo.


  Asentí. —Esas son buenas noticias. —Traté de ser breve y profesional porque conseguí la vibra que podría necesitar para coger en pago por el favor. Lo cual no iba a suceder.


  No con el aroma de Ava en mi piel.


  Se pasó la lengua por los labios. Pasando a mi lado, dejó caer su bolígrafo, deliberadamente estaba seguro, ya que se inclinó, dándome un vistazo de tetas mientras permanecía más tiempo del necesario.


  —Amber... estoy saliendo con alguien.


  Se levantó y se ajustó la ceñida falda. —¿Entonces?


  Me puse de pie. —Es una gran noticia sobre el proyecto. Gracias. ¿Hay algo más?


  Me estudió por un momento, chupando su pluma como si fuera una verga. —No me importaría verte sin tu ropa, muchacho de la prisión.


  Mi frente bajó bruscamente. —¿Qué? ¿La subvención depende de que le muestre mi pene?


  Se encogió de hombros con una ligera inclinación de cabeza. —Tal vez.


  —Estás jodidamente bromeando.


  —Estás realmente sexy, Bronson. Y estoy caliente como el infierno.


  —Estoy enamorado de otra mujer. Si esa es la única razón por la que respalda nuestro proyecto, entonces todo lo que puedo decir es... —Mi garganta estaba apretada por la agitación—. Gracias pero no.


  Suavicé mi respuesta en el último minuto porque tenía muchas ganas de decirle que se fuera a la mierda.


  Saliendo corriendo antes de que se volviera desagradable, salí directamente del edificio con vidrios negros como paredes.


  Cuando llegué a la calle, mis ojos se posaron en un bar. Un bourbon fuerte de repente tenía mi nombre escrito.


  Después de dos tragos, mis nervios se calmaron.


  Repitiendo lo que acababa de suceder, sentí una profunda simpatía por las muchas mujeres que eran golpeadas de manera inapropiada todos los días en los lugares de trabajo. Amber acababa de demostrar cómo se sentía coger por un favor. Y por mucho que probablemente la hubiera cogido si Ava no me hubiera robado el corazón, los méritos de mi proyecto se perdieron de repente.


  Llamé a James.


  —Bronson.


  —Oye... Um... algo acaba de pasar.


  —Dime.


  Exhalé un profundo suspiro. —Me llamaron para una reunión con Amber Moore. Y básicamente trató de seducirme.


  —Ayer no ocultó su atracción. No me sorprende. ¿Supongo que no devolviste el favor?


  —De ninguna manera. —Tomé una respiración profunda—. De todos modos, es posible que hayamos perdido por eso.


  —No puedes hablar en serio.


  —No estoy seguro. Pero me cabreé un poco.


  —Correcto. Bueno... eso es comprensible.


  —Significa que es posible que hayamos perdido la financiación. Sin eso, no será posible, ¿verdad?


  —Déjamelo a mí. Haré algunas indagaciones. Incluso podría llamar a Amber yo mismo. Ella no es quien detiene el dinero de todos modos. Recuerda, ella es parte de un comité de doce. En todo caso, esto podría meterla en problemas.


  —No quiero ir más lejos, James. Mi vida ya es lo suficientemente complicada. —Dejé escapar un suspiro de frustración.


  —Déjamelo a mí. Hablaremos.


  —Gracias, —dije, tomando mi trago.


  Después de dejar el bar, pasé por un salón de tatuajes y me detuve un momento antes de entrar.


  Un hombre fuertemente tatuado levantó la vista de su periódico. —Oye, hombre, ¿qué puedo hacer por ti?


  —Algo de buen gusto, que no sea demasiado grande. ¿Cuánto tiempo tardarás? —Miré mi reloj y vi que eran las cinco. Tenía tres horas antes de reunirme con Ava.


  Ya había estado contando los minutos.


  —Depende de los colores, del detalle. ¿Que deseas?


  Me quité la camisa y me toqué el pecho. —Aquí en el área del corazón.


  Me señaló para que me sentara en la silla.


  Sosteniendo un libro con diseños, preguntó: —Déjame adivinar, ¿el nombre de una chica?


  Asentí. —¿Tienes una rosa en el corazón?


  Claro que sí. Eso es un clásico. ¿Cuál es el nombre?


  —Ava.


  —Eso no debería tomar mucho tiempo. Corto y dulce. —Abrió sus diseños y me mostró una rosa roja incrustada en un corazón. —¿Qué te parece esta?


  Asentí. —Sí. Agradable. Y su apellido resulta ser Rose.


  —Bueno. —Me estudió por un momento como si me estuviera evaluando. A pesar de que había tenido eso toda mi vida, nunca me había acostumbrado.


  —¿Hay algún problema? —pregunté.


  —Ninguno, hombre... Solo que va a doler.


  —Cualquier cosa que tenga que ver con el corazón generalmente funciona, —dije, inclinando la cabeza—. Soy un hombre adulto. No soy un marica cuando se trata de dolor.


  —Estoy seguro de que no, —dijo con una risa gutural. ¿Estás seguro de que ella es la indicada? Quiero decir, esto es indeleble.


  —Nunca he estado más seguro. Incluso si se marcha. Todavía la retendré aquí. —Toqué el lugar a ser entintado.


  El asintió. —A nosotros los hombres nos apasionan nuestras mujeres. Ellas creen que es solo a ellas. Pero cuando amamos, siempre vamos hasta el final. —Sus ojos oscuros tenían ese brillo gastado y confiable a su alrededor.


  Mis labios se curvaron en un extremo.


  


  CAPÍTULO VEINTITRÉS


  AVA


  Charlie me saludó con su habitual sonrisa alegre mientras entraba en el cubículo con poca luz. —¿Qué piso, señora?


  Quizás se estaba volviendo senil después de todo, pensé. El hecho de que hubiera tomado el ascensor apenas el día anterior me sorprendió. Diez, por favor, Charlie. Hice hincapié en su nombre.


  Asintió. —Es Agatha.


  —Recién hablamos ayer y mencionaste a Ashley, el difunto esposo de Aggie. —Salté directamente. Sabiendo que teníamos unos segundos preciosos, necesitaba toda la información que pudiera obtener.


  —Un hombre bueno y honrado. Gran propina. Aggie no era tan buena. Depende del día. Y de cuánto había bebido. —Rió entre dientes.


  —¿Aggie era una gran bebedora en ese entonces?


  —No más que cualquiera de nosotros. A todos nos gusta un poco de diversión, ¿no? Y prohibir el alcohol lo había hecho tan difícil. Salí con mafiosos para saciarme.


  —¿Ah? —Respondí justo cuando llegaba el ascensor.


  Me quedé en el lugar. —¿Estuviste durante la Prohibición?


  —He estado aquí desde el principio. —Una sonrisa cruzó su rostro de nuevo—. Que tenga un buen día, señora.


  Salí del ascensor. Aggie era dueña de todo el piso y más. Pero, ¿y abajo? Me preguntaba. ¿Y por qué el ascensor siempre estaba en la planta baja cada vez que llegaba?


  Nunca había visto a nadie en el vestíbulo. Me sentí como si estuviera en un episodio de The Twilight Zone, un programa que mi padre me había presentado y que me había gustado mucho debido a sus temas de mundos paralelos y distorsiones del tiempo.


  Cuando llegué a la puerta, llamé antes de girar la llave.


  Crucé la gran y soleada sala de estar, y mirando a través de las puertas cristaleras hacia la terraza, descubrí a Aggie en su trono de caña.


  A pesar del alivio al encontrarla bien de nuevo, también sentí un poco de decepción. La curiosidad se había apoderado de mí. La parte de arriba se había convertido en ese lugar de misterio en el que me encontraba pensando.


  —Ahí lo tienes, —dijo Aggie.


  —Hola... entré. Llamé.


  —Sí. Sí. Por eso te di la llave. Me evita tener que levantarme. —Se inclinó para fumar un cigarrillo.


  —¿Estás bien, Aggie? Después de ayer... —Estudié su rostro. Se veía bien descansada, nada que ver con la frágil mujer que había presenciado el día anterior.


  —Estoy genial. Nunca me sentí mejor. ¿Qué quieres decir con ayer?


  Sus ojos se entrecerraron como si no tuviera idea de lo que había aludido. O Aggie era una gran actriz o se había olvidado por completo de que la había visitado junto a su cama.


  —¿Puedo prepararte un martini? —Pregunté, cambiando mi peso.


  —Estás siendo evasiva. Pero sí, hazlo.


  —No hay hielo, —dije, mirando la cubeta de hielo vacía.


  Aggie estaba otra vez perdida en su propio mundo, así que corrí a la cocina y la encontré vacía. No hay comida a la vista. Solo relucientes bancos de acero inoxidable, como si nunca hubiera visto comida o actividad.


  Abrí la nevera y la encontré vacía. Me dije a mí misma que quizás el cocinero necesitaba ir de compras, aunque eso hizo poco para disipar mis sospechas.


  Al presionar el botón, sostuve el cubo debajo de la cascada de cubitos de hielo y luego volví a mi tarea de verter bebidas alcohólicas en la coctelera de martini.


  Sin pensarlo más, vertí la mezcla en dos vasos. Realmente necesitaba algo. Mis nervios estaban al límite debido a la reunión planeada con Bronson más tarde esa noche.


  Todavía no había decidido qué debía hacer. Una batalla rugió entre mi corazón y mi cabeza.


  Mientras llevaba nuestras bebidas al balcón, Aggie me escudriñó con alarmante intensidad. —Te ves infeliz, Ava.


  Tomando mi martini, me pregunté si yo era tan transparente o si Aggie realmente poseía habilidades para leer la mente.


  Negué con la cabeza. —No, estoy bien.


  —Háblame de ese hombre fuerte tuyo. ¿Te has deshecho de ese abogado debilucho?


  —¿Le había dicho que Justin era abogado? Como no había dormido bien, apenas podía recordar lo que le había dicho a Aggie sobre mi vida personal.


  —Sí. —Lo mantuve breve y dulce.


  —No hay necesidad de ser tímida, Ava. Me gusta saber de ti. Me mantiene joven y fresca estar en contacto con las travesuras románticas de los jóvenes y hermosos.


  —No es un juego, Aggie. Soy demasiado sensible para eso.


  Haciendo una mueca ante mi tono quebradizo, respondió: —Por supuesto que sí. —Volvió a sentarse—. Siempre me gustó escuchar historias sobre romance. Somos mujeres, después de todo. —Se rió entre dientes—. Y solo porque sea mayor no significa que no sienta nada.


  Asentí pensativamente. —He tenido algunos problemas con Bronson.


  —El alto, guapo y fuerte. ¿El que ha estado en prisión?


  Asentí. —Encontré algo en su diario sobre cómo vengarse de Justin acostándose conmigo.


  —Mm… venganza. Un impulso natural.


  Por alguna razón, la nota gélida de su voz me puso tensa. —Me preocupa más que me esté usando como arma.


  —¿Usándote como arma? Dime, ¿cómo estuvo el sexo?


  Me estremecí. ¿Estaba a punto de compartir eso con una anciana que resultaba ser mi jefa? Mi cara se calentó.


  —Ah… así de bien. ¿Hizo que los dedos de tus pies se doblaran?


  —Demasiada información, Aggie.


  Rió. —Monty hacía que los dedos de mis pies se me doblaran.


  Mi rostro se volvió bruscamente hacia ella. —¿Qué le pasó a Monty?


  —Se casó con Penélope. Pero todavía estábamos juntos. Verás, nadie estaba tan familiarizado con su corazón como yo. —Sus ojos se habían vuelto remotos de nuevo—. Nos conocimos, a espaldas de Penélope, merodeando como adolescentes. —Olió.


  —¿Tuviste una aventura, quieres decir?


  —Nunca fue eso. Odio ese término, —espetó.


  —Lo siento, —dije.


  —Tienes un espíritu curioso, niña. Yo también lo tuve, una vez, —dijo en una nota conciliadora—. Monty y yo estuvimos juntos desde el principio. Y todavía está aquí. —Tocó su corazón—. Estaremos juntos de nuevo. Es amor eterno.


  —¿Todavía hablas con él?


  Aggie tomó un sorbo de su bebida. —Leeme. La parte en la que Cathy está muriendo.


  Pensé, Eso de nuevo. Casi podría haberlo recitado de memoria.


  El libro todavía estaba junto a la mesa donde lo había dejado la última vez.


  Hojeé las páginas que parecían saber adónde quería ir, porque la gastada tapa dura se abría sin esfuerzo sobre el pasaje favorito de Aggie.


  Leí las líneas de Heathcliff: —No te he roto el corazón; tú lo has roto; y al romperlo, has roto el mío... —Y una vez más, Aggie la tomó de los brazos y la meció.


  Incluso comencé a preguntarme si Aggie experimentaba su recuerdo de Monty a través de Heathcliff. Por lo poco que había aprendido de Monty, parecía tan sin humor y tan endurecida en espíritu como la inquietante heroína de Emily Bronte.


  Encendió otro cigarrillo y me miró. —Eso es suficiente. Ahora, ¿vas a perdonar a tu nuevo hombre? Tenía todo el derecho a vengarse de ese abogado.


  —Son hermanos, —dije.


  El hecho de que Aggie ni siquiera se inmutó ante ese comentario hizo que mi columna se pusiera rígida. —Entonces es natural. La traición, la venganza y el robo son comunes entre los parientes consanguíneos.


  A pesar de esa sombría perspectiva, me había acostumbrado a la forma dramática de Aggie de hacer las cosas.


  —No están emparentados por sangre. Bronson fue adoptado.


  —Oh, un huérfano. Clarke era un idiota, —dijo.


  —¿Quién era Clarke?


  —Mi hermano. Monty, que también era huérfano, llegó a los cinco años, mi edad. —Miró hacia arriba para encontrarse con mis ojos—. Mi hermano mayor solía encerrarlo. Le hizo cosas horribles. Hasta que Monty creció. Luego se convirtió en un hombre alto y fuerte, y las cosas cambiaron. Monty tenía la venganza cosida en su corazón.


  —Eso suena horrible. Lo de Clarke, quiero decir.


  —Era más que eso. Fue criminal. Clarke estaba trastornado. Las cosas horribles que le hizo a Monty.


  —¿Qué le pasó a Clarke?


  —Murió por abuso de alcohol. —Tomó un sorbo de su martini—. Perdonarás a Bronson, espero. Puedo entender su necesidad de vengarse de este Justin, especialmente si él fue el responsable de encarcelarlo.


  —¿Te lo dije?


  —¿De qué otra manera podría saberlo? —Ladeó la cabeza—. Responde a mi pregunta.


  —Me reuniré con Bronson más tarde. Me acaba de decir que… —Jugué con mis dedos.


  —¿Que no se dio cuenta de que se enamoraría tanto de ti? —preguntó, levantando una ceja.


  —Sí. Algo como eso.


  —Ah…— Continuó fumando pensativamente su cigarrillo.


  —Grabó nuestros nombres en un árbol en el parque, —dije.


  Aggie pareció complacida. —Oh... eso es eterno.


  Un escalofrío recorrió mi espalda. —¿Eh?


  —Las iniciales grabadas en un árbol unirán a dos almas para siempre. Por cierto. Monty y yo estamos ahí. —Señaló en dirección al parque.


  —¿Pero no crees que es demasiado pronto? Solo hemos estado juntos una vez. —Pregunté.


  —Querida. Te vi al día siguiente. Estabas caminando sobre una nube. Eso es amor. Nada de esto de 'conocernos y veamos a dónde va' tonterías. Uno sabe de inmediato. Química. Se trata de química. Te golpea fuerte aquí —se tocó el corazón— y sucede desde el momento en que se miran.


  —Pero tiene que haber más. ¿Qué pasa con la personalidad y la conversación?


  —Ha… ¿Conversación? ¿No es por eso que se inventaron las novias? Y en cualquier caso, nada aceita la lengua como lo hace una buena…—una sonrisa malvada se formó en su rostro— ronda de tenis.


  —¿Tenis? —Esperando su atrevimiento característico, mi voz subió una octava.


  Ella rió. —Estoy jugando. Sabes a lo que me refiero. En mi época, eso era un eufemismo para coger.


  Mi sonrisa duró un segundo antes de que frunciera el ceño. —¿Qué pasa con el apoyo financiero y el matrimonio por la estabilidad?


  —¿Quién te dice eso? No escuches esas tonterías sobre la necesidad de ser apoyada por un hombre rico. Un matrimonio sin amor hace que la existencia sea dolorosamente aburrida.


  —Mi madre insiste en que se necesita un hombre con un buen trabajo y dinero.


  —Dime. ¿Tu madre se casó por amor o por dinero?


  —Por amor, —dije sin tener que pensar en ello, considerando lo mucho que mi mamá adoraba a mi papá.


  —¿Ella es feliz?


  Asentí lentamente. —Sí. Ella se queja de que mi padre es un vago...


  Señaló. —Ahí. Lo ves. Está bien que ella se case por pasión, pero no para ti. Un doble rasero si alguna vez he oído de uno.


  Asentí. Aggie tenía razón. Incluso sobre Bronson. Nuestra química era fuera de serie.


  


  CAPÍTULO VEINTICUATRO


  BRONSON


  Contemplé el árbol con nuestras iniciales grabadas en él mientras esperaba a Ava. Llegó tarde, lo que me llevó a la conclusión de que había cambiado de opinión, lo que se sumó a un dolor sordo en el pecho. Reflexioné sobre todo lo que había sucedido ese día, incluida la llamada telefónica tardía de mi tío diciéndome que había llamado al director ejecutivo y que Amber Moore había sido puesta en aviso.


  Odiaba meter a la gente en problemas. Después de todo, era solo un coqueteo inofensivo. Siendo ese el caso, usar el sexo como moneda de cambio era un juego que carecía de gusto. James había hecho bien en llevarlo más lejos. Al menos nuestro proyecto había generado un revuelo en la empresa consultora, que estaba dispuesta a hacer una amortización si los funcionarios del gobierno lo firmaban.


  Desde la distancia, vi a Ava dirigirse hacia mí. Sentí su energía a pesar de las hordas de gente. Era difícil pasarla por alto. Su considerable gracia hacía que pareciera que se deslizaba en lugar de caminar.


  Mi corazón latía más fuerte, haciendo que el golpeteo en mi pecho se intensificara, especialmente cuando nuestras miradas se encontraron y su sonrisa se convirtió en la mía.


  —Oye. —Me levanté y la tomé en mis brazos. Una punzada de dolor me hizo sobresaltar.


  —¿Estás bien? —preguntó.


  Antes de que pudiera responder, sus ojos se posaron en el área vendada de mi pecho.


  Tocó su boca. —Oh, Dios mío, ¿te has lastimado?


  —Está bien. No es automutilación. Bueno, quizás un poco. Pero no por mí, —dije, con una media sonrisa.


  Sus ojos se agrandaron. —¿A qué te refieres?


  Sonreí mientras acariciaba su cabello, que irradiaba su embriagador aroma característico de jazmín.


  —Bronson, deja de jugar conmigo.


  Levanté las manos en defensa. —Oye… está todo bien. Es un tatuaje.


  Su frente se arrugó. —¿Cuándo hiciste eso?


  —Hace un par de horas. Algo improvisado —dije, tomando su mano—. Vamos, sentémonos un minuto.


  Se sentó a mi lado. Sus cejas todavía estaban juntas. —¿Duele?


  —Un poco. Pero soy un chico grande. Nada que no pueda manejar.


  Ella asintió suavemente.


  —Me alegra que hayas venido, —le dije—. No pensé que ibas a lograrlo.


  —¿De verdad? —Me escudriñó.


  Miré mi reloj.


  —Lo siento, me encontré con Aggie. De muchas maneras ella es responsable de que yo esté aquí.


  Ahora era mi turno de parecer sorprendido. —¿Cómo?


  —Me dijo que la venganza es un instinto humano natural. Y que después de lo que Justin te hizo...


  La interrumpí. —¿Le contaste a Aggie sobre mí y mi encarcelamiento?


  Mi tono áspero la hizo estremecer. —Lo siento. Es muy curiosa y, por alguna razón, Aggie saca todo de mí. No quise decírselo.


  La tensión en mi cuello se relajó y, arrepintiéndome de mi dura respuesta, dije: —Lo siento. Probablemente necesitabas a alguien con quien hablar. Dijiste que te animó a conocerme. ¿Qué hay de ti?


  Ava abrió las manos. —Estoy completamente desconcertada.


  —Eso es comprensible. Lamento haberte puesto en esta posición. Nunca pensé que me enamoraría tanto de ti. No era mi intención.


  —¿Pero tener sexo conmigo para vengarte de Justin?


  Solté un largo y lento suspiro. —Sí, bueno…


  —De todos modos, Aggie me explicó que era justificable que planearas venganza,


  Mi cabeza se echó hacia atrás. —Esta Aggie suena bastante inteligente, sino un poco personal.


  —Es más como una abuela. Una con la boca sucia. —Arqueó una ceja, lo que me hizo reír.


  Colocando mi brazo alrededor de su cintura, la atraje hacia mí, pero cuando su cuerpo se puso rígido, la solté. —¿Demasiado pronto?


  —Hablemos. No hemos hecho mucho de eso, —dijo.


  —Te he hablado más que a nadie, nunca, —dije, mirando hacia mis pies—. No soy un gran fanático de las preguntas. Y hablar nunca me sentó bien.


  —¿Nunca? —Se volvió para mirarme a la cara de nuevo.


  Asentí. —No soy bueno con las palabras, Ava.


  —Me pareces muy inteligente y listo.


  Una leve sonrisa tocó mis labios. Después de una breve pausa, le pregunté: —¿Tienes hambre? Podríamos comer algo en alguna parte.


  —Sí. Podría acabar con una hamburguesa o algo grasoso y repulsivo.


  Me relajé completamente ante esa sugerencia. —Ahora estás hablando mi idioma. Conozco el lugar.


  Nos paramos frente a frente.


  Rocé su mejilla. —Ava, estoy feliz de tomar esto con calma si quieres. Podemos simplemente pasar el rato. No tenemos que… —Me encogí de hombros.


  Se mordió el labio inferior, lo que me hizo la boca agua ya que no estaba seguro de cuánto tiempo podría pasar sin probarla de nuevo.


  —¿Qué te tatuaste? —preguntó.


  —Tendrás que esperar para ver. De esa manera volverás a verme en unos días.


  Ambos nos quedamos frente al corazón rayado ‘BL loves AR’ en el gran olmo.


  —Aggie dijo que grabar declaraciones de amor en árboles lo hace eterno.


  —Entonces está en la misma página que yo. Esta jefa tuya suena intrigante y aterradora.


  Ava asintió. —No es una broma. Definitivamente da un poco de miedo.


  —¿Crees que significa eso?


  —¿Amor eterno? —preguntó.


  Asentí.


  Sus ojos brillaban bajo la luz de la lámpara. No estaba seguro de si estaba a punto de llorar o no. Pero la tomé en mis brazos de todos modos, y aunque mi pecho se quejó por el dolor, no me importó.


  —Parece tan intenso y algo precipitado, —dijo.


  —¿Quién puede medir el tiempo en lo que respecta al amor? —pregunté.


  Empujó mis brazos. —Ahora suenas como Aggie.


  —¿Qué? ¿De miedo? —pregunté.


  —No... quiero decir... tal vez. —Miró hacia abajo.


  Cuando levanté su barbilla, me encontré con esa mirada inquisitiva e insegura que me había acostumbrado a ver. —Esas notas las escribí antes de conocerte. Arranqué esa página y la quemé.


  —¿Lo hiciste? —Sus cejas se fruncieron—. ¿Pero qué pasa con la parte de limpiar tu nombre?


  —¿Me aceptarías si lo hiciera?


  —Bronson, te acepto ahora.


  Tomé su mano, empapándome de su mirada tranquilizadora. Mi corazón se descongeló, y así, la tensión del día anterior se desvaneció.


  Un rubor de placer me recorrió cuando su mejilla sonrosada tocó mis labios. —Ven. —Tomé su mano suave—. Vamos a comer algo.


  


  CAPÍTULO VEINTICINCO


  AVA


  Bronson me miró sin pestañear. Sus ojos se oscurecieron, mostrando una lujuria cruda mientras se deslizaba dentro. Un largo suspiro salió de sus labios entreabiertos mientras me llenaba.


  El estiramiento extremo me recorrió el cuerpo, sentándome en algún lugar de esa línea eufórica entre el placer y el dolor. Era tan grande que me estiró al extremo. Agarrándose de mi cintura, Bronson me guió hacia arriba y hacia abajo.


  Con cada embestida, mis gemidos se hicieron más profundos.


  Consciente de su nuevo tatuaje, tuve cuidado de no frotarme contra él, aunque realmente quería hacerlo.


  Sus lentos pero deliberados empujes provocaron que mis terminaciones nerviosas se hicieran hipersensibles.


  Después de que lamió mi coño hasta ese punto sin retorno, se había vuelto hipersensible.


  Sus embestidas se frotaban contra lo que había descubierto que debía haber sido mi punto G, porque con cada entrada, un impulso eléctrico me recorría.


  Mis uñas se clavaron en sus grandes brazos, que estaban resbaladizos por el sudor.


  Todo había comenzado con un beso en la cabina.


  Bronson me llevó de la mano. Sin palabras. Apenas habíamos hablado. No era fácil a su alrededor. Me robó mis sentidos. Pero estuvo bien. Me había acostumbrado a nuestros silencios. Añadía más emoción cuando hablábamos. Y después de Justin, que balbuceaba interminablemente sobre nada, era un poco refrescante estar con alguien que solo hablaba cuando era necesario decir algo.


  En cualquier caso, el lenguaje corporal de Bronson compensaba la falta de palabras. Todo lo que necesitaba era una mirada de esos ojos penetrantes o su mano en la mía o ese toque tierno, a veces debajo de mi falda, sin importar la ubicación.


  Cuando regresamos a su casa, mi cuerpo se hizo cargo, dictando cada movimiento.


  Aunque nunca antes me había visto como una seductora, Bronson definitivamente había encendido mi despertar sexual.


  Momentos después de entrar, me quité el vestido.


  Antes de llegar a verlo, elegí la ropa interior más sexy que pude encontrar, solo porque sabía que no podía alejarme de Bronson. Cualesquiera que fueran sus motivos, estaba demasiado débil para mantenerme alejada. Y como cualquier otra hedonista que se precie en este planeta, elegí ignorar las consecuencias de ceder a un deseo ardiente.


  Sus ojos se oscurecieron mientras vagaban por mi media desnudez. Devolviéndole el favor, miré a Bronson cuando se bajó los jeans y se acercó a mí.


  Dejé escapar un profundo suspiro. Hinchada y mojada, abrí las piernas y el resto fue como un gran sueño lujurioso.


  Su dedo se enganchó en mis bragas. Las arrancó y luego se deslizó dentro de mí mientras su boca caliente se comía la mía.


  Dejando un rastro de besos por cada centímetro de mi carne con la piel de gallina, sus labios se posaron en mis pezones. Gimió cuando mis pechos cayeron en sus manos.


  Cuando sus labios terminaron entre mis piernas, la sangre me recorrió mientras su lengua rodeaba mi clítoris inflamado. Los lentos y atormentadores giros me hicieron gritar de placer.


  Mis dedos recorrieron su cabello, casi rompiéndolo debido a la ferocidad de mi orgasmo.


  Mi cuerpo encajaba perfectamente en el suyo, incluso con ese tatuaje, con el que tuve cuidado de no frotarme. Su verga dura se movió contra mi muslo. Pasé mis manos sobre él. Terciopelo y acero duro. La cabeza goteó sobre mi palma.


  Me besó y probé mi liberación cuando su lengua entró en mi boca.


  Desesperada porque él entrara en mí, abrí las piernas de par en par. Murmuró algo sobre estar excitado mientras miraba mi coño empapado.


  Profundo y duro, ese primer empujón me hizo gritar. Me miró para asegurarse de que estaba bien. Sosteniéndome de sus grandes brazos, lo impulsé a continuar.


  Pronto el dolor se convirtió en placer adictivo, del tipo del que no podía tener suficiente.


  Sentí un hormigueo por todas partes. Cada ola de deseo amenazaba con llevarme lejos.


  Su rostro enrojeció mientras sus embestidas aumentaban con urgencia.


  Mi coño se estremeció fuertemente alrededor de su verga hasta que finalmente me rendí a sensaciones de olas de fuego que me hicieron gritar.


  Mientras cerraba los ojos con fuerza, la mandíbula de Bronson se tensó y su cabeza cayó hacia atrás. Mi nombre salió de sus labios mientras cabalgaba su clímax. Después de eso, caímos de espaldas, jadeando.


  En ese momento, mientras mi respiración se estabilizaba lentamente, supe que estaba enamorada, aunque podría haber sido una avalancha de hormonas o ese subidón embriagador que proviene de conectarme profundamente con alguien al compartir la pasión. De cualquier manera, cedí a ese profundo sentido de pertenencia a otra alma.


  Se había convertido en parte de mí.


  El pasado se había convertido en polvo sin sentido.


  


  Era temprano en la mañana cuando me desperté. Al encontrar la cama vacía, me levanté y agarré la sábana, que envolví a mí alrededor, y me dirigí a la sala de estar. Allí descubrí a Bronson con bolígrafo en mano, escribiendo algo.


  Mirándome con esos ojos color chocolate, se veía tan juvenil que quería devorarlo. Su pecho desnudo, donde antes mis dedos y labios adictos se habían dado un festín, se veía bronceado y suave. Bronson vestía una sudadera gris holgada que le colgaba muy bajo, mostrando un rastro que conducía a la promesa de un mayor placer entre las sábanas.


  Mis ojos se posaron en ese tatuaje, con el que había tenido tanto cuidado de no frotarme, y me di cuenta de que por fin estaba expuesto.


  —Oye. ¿No te desperté, espero? —preguntó con una leve sonrisa.


  Mientras negaba con la cabeza, mis ojos se posaron en la marca en su pecho.


  Me acerqué para mirarlo, dado que Bronson había sido vago sobre su diseño.


  Me devolvió la mirada con esa típica media sonrisa suya que sugería tanto mientras decía tan poco. Su cabello oscuro y espeso, como de costumbre, estaba perfectamente revuelto por sus constantes dedos.


  Cuando me acerqué para estudiar el tatuaje, mi rostro se arrugó de incredulidad. —Tienes mi nombre en tu pecho.


  —Así es —dijo, luciendo satisfecho de sí mismo.


  Se reclinó en su silla para estudiar mi reacción, que había pasado de la incredulidad a las lágrimas en un suspiro. Nunca había sido tan llorona hasta que conocí a Bronson, lo cual al pensarlo era un poco embarazoso.


  Levantándose, vino hacia mí. Dejé caer mi sábana y caí en sus brazos, con cuidado de colocar mi cabeza contra el otro lado de su duro pecho. Parecía tan alto cuando se agachó para abrazarme.


  —¿Una ducha?


  Asentí y lo seguí como en un sueño.


  —¿Es permanente? —Finalmente pregunté.


  —Es un tatuaje de verdad, Ava.


  —Un corazón y una rosa. Mi apellido es…


  —Rose, —intervino—. Es un nombre hermoso. Te queda bien porque eres locamente hermosa.


  —¿Locamente? —Me reí.


  —Sí, bueno... me gustas tanto que he perdido la cabeza.


  —Pero nos acabamos de conocer, —dije una vez más.


  Bronson probó el agua primero y se bajó los pantalones.


  Mi cuerpo casi colapsa por una sobredosis de atracción. Con ese físico perfectamente proporcionado y la línea de su cincelada mandíbula sombreada acentuando esa boca sensual, casi carnal, no podía creer que un espécimen tan perfecto de masculinidad pudiera desear a una chica común y corriente como yo.


  —¿Por qué me miras así? —preguntó, pasando su mano por mis pechos y acercándome a él de nuevo.


  —Me pregunto cómo puedo mantener interesado a un hombre como tú.


  Separándose de mí, me miró profundamente a los ojos de esa manera escrutadora y que llegaba al alma que hizo que mis rodillas se debilitaran.


  —Eres un capullo de rosa joven y hermoso que florecerá y se volverá aún más hermoso. Incluso después de que una rosa ha muerto, hay un corazón. Su belleza permanece para siempre.


  Me derretí bajo la cascada de agua caliente.


  —¿Cuándo te volviste tan profundo y romántico, Bronson? —Una lágrima se deslizó por mi mejilla.


  Una triste sonrisa asomó a sus labios. —Siempre he sido algo sombrío. De muchas maneras solitario. Eso tiende a hacerte pensar en cosas.


  Colocó un poco de gel de baño en una esponja y lo masajeó sobre mi cuerpo. La intensidad de su enfoque y su lenguaje corporal demostrativo dejaron pocas dudas en mi mente sobre la devoción de Bronson por mí. Mientras recorría mis contornos, Bronson expresó un gemido de agradecimiento que se transmitió directamente a mi sexo.


  Toqué su verga, que era dura como el acero. A la luz de la mañana, ver a Bronson desnudo bombeaba lujuria desenfrenada por mis venas. Me había vuelto insaciable, lo que era una sorpresa, dado que nunca antes había tenido una libido tan alta. Mientras mis amigas ronroneaban y se entusiasmaban con los últimos rompecorazones, yo prefería equilibrar un libro en mis muslos en lugar de un chico de fraternidad con exceso de sexo.


  Me puse de rodillas. La excitación hacía gotear saliva en mi lengua mientras lamía mis labios.


  Era tan grande que mi boca tenía que abrirse mucho y me dolía la mandíbula mientras entraba y salía. Bronson se apoyó en el cubículo de cristal con los ojos cerrados y los labios separados. Su prolongado gemido me animó a seguir moviendo mi boca hacia arriba y hacia abajo por su eje.


  Con la mandíbula adolorida o no, continué hasta que sus venas distendidas latieron en mi lengua. Mis labios se fruncieron y agarraron su gruesa longitud.


  —Me voy a venir, —dijo en un tono estrangulado.


  Con la misión de tomarlo todo, mi lengua se alejó de la cabeza esponjosa, chupándola hasta dejarla seca mientras una crema espesa y caliente se disparaba hacia la parte posterior de mi garganta.


  Bronson trató de apartarse, pero yo permanecí firme.


  Después de regresar a la tierra de los vivos, me tomó en sus brazos nuevamente.


  El agua se enfrió y ambos saltamos.


  —Tengo que mudarme a algún lugar con un mejor sistema de agua caliente, —refunfuñó.


  Respondí con una risita mientras me secaba vigorosamente y me golpeaba el trasero en el proceso.


  Mientras me vestía, Bronson nos hizo café y tostadas.


  Cuando entré a la sala de estar, lo encontré caminando con una toalla alrededor de la cintura.


  —Yo puedo hacer el resto mientras tú te cambias, —le dije.


  Bronson me puso un plato de tostadas y dijo: —¿No te gusta que te sirva un hombre semidesnudo?


  —Me gusta mucho. Demasiado. —Me reí—. Eres como un supermodelo masculino.


  El olfateó. —No con mi historial. No soy nada.


  Buscando un atisbo de sonrisa, dejé de untar con mantequilla las tostadas. En cambio, su expresión seria y casi fría me hizo estremecer.


  Suavizando mi tono, dije: —Oye, estoy segura de que limpiarás tu nombre de alguna manera.


  —No sé cómo. Todo lo que tengo son fotos.


  Se fue al dormitorio, dejando que me ocupara de mis nervios. El cambio de humor de Bronson me tomó por sorpresa.


  Unos momentos más tarde, después de ponerse unos jeans y una camiseta gris gastada, Bronson volvió, todavía de mal humor.


  —¿Que fotos? —pregunté.


  Cogió su taza, tomó un sorbo de café y respondió. —Tengo algunas imágenes de Justin inhalando.


  —¿Cocaína?


  Bronson se mordió el labio y asintió.


  De repente apareció ante mí una imagen de alguien que nunca descansaría hasta que caminara hacia algún lugar oscuro.


  Solo eso debería haberme hecho correr.


  El crimen, la retribución, las drogas eran todos los temas que disfrutaba en los libros o incluso en las películas, pero en la vida real, estaba fuera de mi alcance.


  Bronson reunió sus diseños y los colocó en una carpeta, recordándome que no era solo un tipo retorcido en busca de problemas, sino una persona con un talento único.


  Dejó de hacer lo que estaba haciendo y su mirada se clavó en mí de nuevo. Fue desconcertante, haciéndome mover en mi silla.


  —¿Soy demasiado sombrío para ti? —preguntó. Bajó la frente.


  —Un poco, —dije.


  —¿Entonces, porque estás aquí?


  Me encontré con su mirada con la esperanza de que estuviera bromeando. En cambio, mi corazón se apretó.


  —Yo quiero estar aquí. —Mi voz era fina y nerviosa—. ¿Qué estás haciendo, Bronson?


  Sostuvo mi mirada, firme y fuerte, pero luego sus ojos se suavizaron, se acercó a mí y me abrazó.


  Mi pecho colapsó y comencé a llorar.


  —Lo siento, ángel. Eres demasiado buena para mí.


  Me aparté. —¿Estás tratando de encontrar una excusa para dejarme?


  Se peinó el cabello con los dedos casi con violencia. —De ninguna maldita manera. Te deseo. —Señaló su tatuaje.


  —Entonces, ¿por qué me dices eso? —pregunté.


  —Porque quiero brillar para ti. Hacer que te sientas orgullosa de mí.


  —Yo ya lo estoy. Tus dibujos, tu talento. Tú…


  Ahuecó mi cabeza con sus manos y sus labios tomaron posesión de mi boca de nuevo.


  Fue un beso apasionado y hambriento cuando su lengua se enredó con la mía.


  Justo cuando sus manos acariciaban mis pechos y su boca comía la mía, el teléfono sonó.


  Lo ignoró. Unos momentos después, volvió a sonar.


  Nos separamos. —Debería tomar eso, —dijo.


  Me cubrí de nuevo con la sábana. Bronson siguió mirándome mientras hablaba por teléfono.


  Después de terminar la llamada, Bronson dijo: —Lamento ser un completo desastre. —Dejó escapar un profundo suspiro—. Probablemente debería ver a un psiquiatra. Tuve algunas sesiones en prisión, y eso ayudó un poco.


  —Puedes hablarme de cualquier cosa, Bronson. —Asentí para tranquilizarme—. Soy parte de ti y tú eres parte de mí. Estamos en esto juntos.


  Su rostro se aclaró y sus ojos parpadearon con calidez, algo por lo que me había vuelto tan necesitada que habría hecho cualquier cosa para seguir viéndolo así.


  Tocando mi mejilla, se inclinó y me besó tiernamente. Mientras se alejaba, sus ojos brillaron con sinceridad. —Cásate conmigo.


  Di un paso atrás, mis ojos se agrandaron en estado de shock. —¿ah?


  —Nunca he estado más seguro de nada en mi vida. Eres impresionante, Ava.


  —Es demasiado pronto, Bronson. Vamos a conocernos primero. Realmente no me conoces. De hecho, soy una persona bastante aburrida.


  —Mierda. Me encanta escucharte hablar. Eres inteligente Nunca me aburriste. Es emocionante estar contigo. —Sostuvo mis dos manos. Sus ojos tenían una pizca de vulnerabilidad. Y de nuevo, Bronson me recordó a un niño perdido.


  —Pero eso es solo porque soy nueva.


  —¿Nueva? —Sus cejas se encontraron—. Has estado aquí toda mi vida. —Tocó su corazón.


  Me estremecí porque eso me recordó algo que Aggie había dicho sobre Monty.


  —Bronson. Soy nueva. Solo hemos dormido juntos dos veces.


  —¿No lo sientes? —preguntó, frunciendo las cejas.


  —Por supuesto que sí. De lo contrario, no estaría aquí. Pero tu intensidad...


  Dio un paso atrás. —Te asusto, ¿es eso? —El rostro de Bronson se había oscurecido de nuevo. Soltó mis manos y se rascó el pelo.


  Sin esperar mi respuesta, dio la espalda y se movió, limpiando las cosas.


  Mientras lo seguía, respondí: —No. —Pero luego se volvió para mirarme. Y cuando vi esa necesidad oscura e inquieta en sus ojos, confesé—: Tal vez un poco.


  Bronson se frotó el cuello. Comiéndome viva con su mirada, se quedó helado y desvió la mirada.


  —Bronson, mírame, —le pregunté con la voz quebrada.


  Señaló la puerta. —Vete.


  Me quedé helada. —¿Qué?


  Me dio la espalda de nuevo y las lágrimas corrieron por mi rostro. ¿Cómo llegamos a esto? Me preguntaba. Un momento antes, había sido amor eterno.


  Aturdida, me vestí rápidamente y me fui.


  Mis piernas temblaban mientras me apoyaba contra la pared del ascensor. Me sentí aliviada de estar sola porque había lágrimas corriendo por mis mejillas.


  Llegué a la planta baja y atravesé las puertas de vidrio de regreso a la calle como un fantasma. Al pisar la acera, casi me topé con la multitud en su ajetreada mañana.


  Ahogándome en un torbellino de emociones, avancé lentamente. Después de llegar al final de la cuadra, sentí que alguien me seguía de cerca y me volví.


  Bronson me tocó el brazo, con la boca muy abierta por el resoplido.


  Parecía como si estuviéramos en nuestra propia pequeña burbuja parados allí mirándonos el uno al otro. A esa hora de la mañana, cuando la gente tenía que estar en algún lugar, las masas se movían a nuestro alrededor.


  Después de lo que parecieron siglos, colapsé en sus brazos. Tenía que hacerlo. Habría parecido cruel hacer lo contrario. Bronson parecía tan destrozado.


  —Lo siento, ángel.


  Después de abrir los brazos, las palabras se me escaparon. Incoherente por el diluvio de emoción que me inundó, todo lo que pude hacer fue mirar hacia abajo a mis pies.


  


  CAPÍTULO VEINTISÉIS
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  —No me dejes, Ava. Era mi cabeza jodida. Prometo trabajar en mí mismo. —No podía creer que esas palabras salieran de mis labios. Nunca me había escuchado suplicar así antes. Parecía como si años de emociones reprimidas salieran de mí, como si un demonio se hubiera apoderado de mí.


  Y me odiaba por eso.


  —Tú eres el que me echó, —dijo al fin.


  Negué con la cabeza, tratando de encontrarme un sentido. —Tenías esta mirada en tu cara.


  —¿Qué mirada era esa? —Ava desafió.


  Mientras visualizaba su mueca de sorpresa, traté de encontrar las palabras adecuadas para describirla.


  Ava intervino. —Es solo que me desconcertó, supongo. Ese tatuaje... me estás pidiendo que me case contigo...


  —¿Hubieras preferido que no me hiciera el tatuaje? —pregunté.


  —No… pero lo hiciste mientras estábamos separados. Eso no lo entiendo. Debes haber estado seriamente seguro de que te aceptaría.


  —No fue nada de eso. Fue solo una cosa improvisada. Pasé por un salón y... —Me encogí de hombros—. Oye, no hablemos aquí. —Señalé hacia el parque.


  Ava me permitió tomar su mano. Cuando sentí lo fría y temblorosa que estaba, me odié aún más por tirar mierda en lo que debería haber sido una gran mañana.


  Mi pecho se relajó cuando llegamos a la avenida de árboles, un camino por el que normalmente trotaba para sudar mi rabia.


  Buscamos un banco y nos sentamos.


  Me volví para poder mirar a Ava directamente a la cara.


  —Incluso aunque no me hubieras llevado de regreso, todavía llevaría ese tatuaje con total convicción. Porque para mí, Ava, esto fue amor a primera vista. —Respiré profundamente mientras bebía en sus ojos llenos de lágrimas—. Te deseo tanto que duele.


  —Pero no debería doler, ¿verdad? —preguntó, sacando un pañuelo de papel de su bolso.


  —Dolió cuando me dejaste. Cortó profundo. En muchos sentidos, ese tatuaje ayudó a enmascarar el dolor que sentía. Y te equivocas conmigo. Nunca he tenido confianza en nada. Me hice ese tatuaje más para mí, como testimonio del amor verdadero. Ya sea una noche o una eternidad, sé que lo encontré contigo, Ava.


  —Yo siento lo mismo, Bronson, —respondió con una voz entrecortada que me hizo querer besarla apasionadamente—. Yo también lo pasé fatal. Y después de que me dijiste que me fuera, es posible que me hayas clavado un cuchillo.


  —Lo siento, ángel. —Acaricié su mejilla húmeda—. Estoy a la defensiva y desconfío en extremo. Saco conclusiones todo el tiempo sobre todo el mundo. Especialmente los más cercanos a mí. Ava, tienes que entender que quedarme solo en esa residencia me ha hecho difícil creer que alguna vez seré digno del amor de alguien.


  Como nunca antes había dicho eso, odiaba lo patético que sonaba. La respuesta de Ava fue de lástima cuando sus ojos límpidos se ahogaron en lágrimas, lo que hizo que la gente volviera la cabeza mientras seguían con sus vidas “normales”.


  Me importaba una mierda, incluso si mostrar emoción en público desafiaba mis inclinaciones hacia lo privado. Pero había cambiado. Esa última admisión salió de la nada antes de que tuviera la oportunidad de detenerla.


  En todo caso, expuso lo jodidamente débil que estaba.


  —Dios, Bronson... Mierda... Yo nunca haría nada para lastimarte. Quiero estar contigo. Es solo que el matrimonio en esta etapa es un poco apresurado. Tal vez si estuviéramos seriamente borrachos en Las Vegas o algo así, ya sabes cómo escuchas esas historias de enanos que se casan con personas o de imitadores de Elvis actuando como sacerdotes.


  Si estaba tratando de hacerme reír, lo logró. Una erupción estridente salió de mis labios. Cuando se acomodó, respondí: —Ava... y cuando nos casemos, eso es si me perdonas... —Me apretó la mano, lo que me respondió muy amablemente—. No habrá un enano o un imitador de Elvis a la vista.


  —Ahora estás siendo enano, —dijo, ladeando su bonita cabeza.


  —Eso es tan ridículo que no lo dignificaré con una respuesta, —le dije, devolviéndole la sonrisa.


  Me miró y su sonrisa se desvaneció. —Ahora entiendo por qué me echaste.


  Acaricié su espeso cabello castaño, que brillaba con reflejos rojos bajo el sol de la mañana. Su blusa torcidamente abrochada trajo un destello de sonrisa a mis labios. Era aún más hermosa por eso.


  Ava me miró con esa sonrisa tímida e incierta. Rodé mi lengua sobre mis labios para poder hacer una comida de ella.


  Yo superaba a Ava más de lo habitual porque llevaba zapatos planos.


  —Quiero protegerte. No alejarte con mi loca mierda.


  Antes de que pudiera responder, la tomé en mis brazos.


  Nos besamos tan apasionadamente como si fuera nuestro primer beso.


  Debido a que era una mañana soleada, había paseadores de perros, corredores y cualquier otro tipo de humanidad abarrotando el parque, pero no me importaba. Besar como si fuera medianoche en medio de la mañana poseía su propia magia especial.


  —¿Estamos bien? —Pregunté, con mi barbilla tocando mi cuello mientras estudiaba su rostro.


  Ella asintió con una sonrisa. —Sí. Lo entiendo, Bronson. Has tenido un momento difícil.


  —No quiero tu lástima, Ava. No podría soportarlo.


  —¿Qué hay con la empatía? —Un rizo llegó a sus labios.


  —Creo que puedo manejar eso. —Rocé su mejilla—. ¿Esta noche?


  Asintió con una dulce sonrisa.


  Mientras limpiaba el sudor de mi frente con el dorso de la mano, solté un largo y lento suspiro. Casi había logrado joder lo más importante de mi vida.


  Después de un beso final, me quedé allí y vi a Ava alejarse hacia la luz de la mañana. Su culo bien formado con ese balanceo natural me puso caliente de nuevo.
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  Cuando regresé, devolví una llamada perdida de James.


  —Oye, Bronson, recibí una llamada de Caswell's Consulting.


  —¿Y?


  —Hay un evento formal mañana por la noche. Nos han invitado para que podamos codearnos con algunos de los concejales, que están en sintonía con nosotros en este proyecto.


  —¿Necesito un esmoquin?


  —Por supuesto. Es una cena. Puedes traer a alguien. He invitado a tu mamá.


  —Entonces le preguntaré a Ava. —Un nudo incómodo se formó en mi estómago—. Espero que mamá esté bien, considerando que Ava había estado con Justin hace solo unas semanas.


  —Ella lo sabe.


  —¿Se lo dijiste? —pregunté.


  —Alice estaba preocupada de no haber sabido nada de ti, y Justin estaba actuando de manera extraña con ella sobre las cosas, así que le conté todo. Está conmigo ahora, Bronson. No tenemos secretos.


  —Sí. Por supuesto. Estoy bien con eso. Ava es parte de mi vida. Mamá tenía que saberlo tarde o temprano, supongo.


  —Entonces saca tu traje más elegante.


  —¿Crees que es una buena idea? ¿No eres el testaferro? El chico limpio.


  Hubo una pausa. —Mira, Bronson, los diseños y las ideas son lo único que importa. Aunque lo estoy financiando, estamos en esto como socios.


  —Si alguien me pregunta qué he estado haciendo durante el año pasado, le diré que he estado haciendo muebles. Lo cual es una especie de verdad. —Me reí.


  —Todo estará bien, Bronson. Los diseños hablan por sí mismos. La gente no está tan interesada en lo que uno hace en su vida privada como podría pensarse, especialmente cuando se puede ganar dinero.


  Un aliento apretado dejó mis pulmones. —Envíame los detalles. Estaré allí.


  Colgué el teléfono, me puse mi ropa de trabajo y me dirigí al sitio.
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  —Me encantaría verte con ese vestido rosa que usaste en la fiesta de compromiso de Marc y Cassie, —dije, mirando a Ava pasearse en su pequeño apartamento recogiendo ropa mientras buscaba algo que ponerse para mi reunión de negocios.


  Habiendo sido siempre un fanático de la limpieza, sentí que sentarme en medio de su lío era un desafío.


  El interior, al menos, no era ni la mitad de malo que el exterior.


  Desde el momento en que llegué a la entrada de la planta baja de su apartamento, que no requería una llave o tarjeta, comencé a preocuparme. Mientras estaba de pie ante el anodino edificio de los años setenta que hubiera sido más barato demoler que renovar, miré el sucio vecindario. Estaba lleno de maleantes que ofrecían de todo, desde mamadas baratas hasta drogas. Por un momento, incluso me olvidé de que estaba visitando la flor que era Ava, y que estaba de vuelta en prisión, considerando que para mí un cabrón era como cualquier otro.


  Cuando finalmente llegué al quinto piso, tuve que tomarme un momento para calmar mi respiración, dado que el ascensor no funcionaba, después de lo cual le dije a Ava que odiaba que viviera allí.


  Me llevó adentro y me dejó besarla, o debería decir devorar sus labios. Estaban calientes y húmedos y llenos de tanta promesa que instantáneamente me olvidé de todo lo demás.


  Ava dijo: —Me mudaré pronto.


  —¿Por qué no te mudas conmigo? —Pregunté, apartándome de su camino mientras despejaba algo de espacio para que me sentara en el sofá.


  Un ceño frunció su bonita frente. —Mira todas mis cosas.


  Estiré mis piernas cansadas. Había sido un gran día en el sitio. Todos los días lo eran.


  Mis ojos recorrieron su espacio. Tenía razón. Ni siquiera pude encontrar la pared, había tantas cosas esparcidas.


  —¿Eres una coleccionista? —Pregunté, mirando la estantería que no solo contenía innumerables volúmenes de libros de tapa dura sino todo tipo de baratijas. Era demasiado para que los ojos lo asimilaran.


  Rió. —No. Pero no me gusta deshacerme de las cosas.


  Asentí pensativamente. Los opuestos se atraen, pensé.


  —Puedo vivir con ello. Siempre podría conseguir una tintorería, —dije mientras mis ojos vagaban por la cocina, posándose en los platos apilados.


  Ava pareció avergonzada. —He estado ocupada escribiendo y trabajando. Y soy una mierda en cuanto a los platos. Lo siento.


  —Oye, todo está bien. Me encanta lavar los platos. Permíteme, lo haré por ti.


  —¿Qué? —Sus ojos se abrieron con incredulidad—. No, no lo harás. No te invité aquí para que lavaras mis platos.


  —Entonces, ¿por qué me invitaste? —Levanté una ceja y sonreí.


  Sus mejillas se enrojecieron levemente, lo que hizo que el calor viajara hasta mi ingle.


  Le di unas palmaditas al sofá para que se sentara.


  A partir de ahí, todo se volvió sucio a medida que mis manos se deslizaban debajo de su sostén y lo desabrochaban. Dejé escapar un profundo suspiro mientras acariciaba sus suaves y llenos pechos. Se me hizo la boca agua al pensar en sus pezones erectos. Había estado soñando con este momento todo el día.


  Sus pezones se clavaron contra mi lengua mientras mis dedos subían por sus muslos aterciopelados, donde sentí un húmedo país de las maravillas de la feminidad.


  Mi pecho colapsó de deseo. Necesitaba olerla, saborearla.


  Se escabulló de mi agarre. —No me he duchado.


  La tomé de nuevo en mis manos. —Aún mejor.


  Antes de que pudiera responder, mi lengua lamió lentamente sobre su capullo, y después de un poco de tensión, se rindió al permitirme comer su bonito coño.


  Agarré su trasero y la sostuve cerca de mi cara mientras ella giraba durante su liberación. Sus gemidos entrecortados enviaron mi verga a un frenesí.


  Ava se quedó con las piernas separadas y empezó a cerrarlas y yo negué con la cabeza. —Por favor, no lo hagas.


  Mi verga se puso azul cuando miré su hermosa abertura rosa, que estaba resbaladiza con una mezcla de saliva y semen.


  Permaneció allí con las mejillas sonrosadas y los párpados adormecidos mientras miraba mi verga, que palpitaba con impaciencia.


  —Te ves tan jodidamente sexy, Ava, —le dije.


  —Tú también, —dijo con voz entrecortada.


  —Siéntate en mi regazo, —le dije.


  Sostuve mi verga para que pudiera bajar lentamente sobre ella. Mi pecho colapsó por el ardiente placer de su estrecha y húmeda abertura.


  Ava estaba caliente y receptiva. Nunca antes había sentido a una mujer como ella.


  Sus pechos cayeron sobre mi cara. Siempre me habían gustado los senos grandes y Ava estaba apilada. Eran naturales y suaves. Pura perfección.


  La moví de arriba a abajo lentamente al principio. Su cabello estaba suelto y salvaje.


  Los ojos de Ava tenían ese brillo sexy de lujuria mientras mi mirada inmóvil permanecía en su bonito rostro y la sangre bombeaba furiosamente hacia mi ingle al tiempo que sus tetas rebotaban arriba y abajo.


  Sus caderas giraron en mis manos mientras la sostenía. La fricción de nuestro ritmo frenético me llevó al límite. Los labios de Ava se separaron y sus párpados se agitaron cuando su coño entró en un espasmo y apretó mi verga sin sentido.


  Soplé con tal intensidad que un fuerte gemido salió de mis labios.


  —Eres mía, —jadeé, abrazándola con fuerza.


  


  CAPÍTULO VEINTISIETE


  AVA


  Bronson giró la cabeza cuando entró en la habitación. No era solo su cuerpo de un metro noventa, sino que irradiaba carisma. Bronson, modesto hasta el extremo, ignoraba por completo sus encantos. No era exactamente la persona más afable, era más chico malo que cualquier otra cosa. Pero por alguna razón, probablemente relacionada con los impulsos primitivos, las mujeres se volvían locas por la testosterona pura. Y Bronson tenía mucho de eso.


  El hecho de que se viera ridículamente guapo con ese ajustado traje negro que se ajustaba a su cuerpo en todos los lugares correctos, hacía imposible no mirarlo.


  Perdoné a todas las mujeres en esa habitación por comérselo con los ojos a pesar de que un pequeño músculo celoso se contrajo. Eso era nuevo. Nunca antes había estado celosa. Pero claro, nunca antes había sentido ese tipo de atracción profunda.


  Vestida con el vestido rosa clásico que me había dado Aggie, me sentí fuera de lugar, dado que la mayoría de las mujeres vestían pequeños trozos de tela que dejaban al descubierto mucha carne.


  Bronson apretó mi mano casi posesivamente. No me importaba. En todo caso, me regodeé con los pucheros envidiosos dirigidos hacia mí.


  —Me siento pasada de moda con este vestido, —dije.


  —Me quitas el aliento. Estás preciosa. Como una princesa. —Me besó en la mejilla—. Una sexy princesa.


  Su aliento caliente acarició mi oído. —Y llenas ese traje de maneras que me hacen derretir. Las mujeres te siguen mirando.


  —Ni siquiera se registran, ángel.


  Sus ojos tenían un dulce brillo, que nunca antes había notado. Bronson parecía relajado. No se parecía en nada a la persona tensa que me había enfrentado hace unos días. No es que hubiera olvidado ese escalofriante momento en el que se había vuelto antagónico en un suspiro. Pero poco podía hacer más que estar cerca. No podía escapar de él.


  El tatuaje me había tocado profundamente, aunque también me asustaba. Cassie se quedó boquiabierta cuando se lo conté. Incluso admitió sentirse celosa por lo intensamente romántica que se había vuelto mi conexión con Bronson.


  La función estaba en su apogeo cuando James vino a unirse a nosotros con Alice muy cerca de él, quien me lanzó una sonrisa tranquilizadora. Se sintió bastante incómodo teniendo en cuenta que me había conocido cuando estaba saliendo con Justin. Pero luego susurró: —La vida es así de extraña. En algunas familias, el amor a veces se puede compartir.


  Le devolví una leve sonrisa. Su comentario me recordó a Aggie y su romance con un medio-hermano, que parecía incestuosa, incluso si no estaban emparentados por la sangre.


  James dijo: —Bronson, hay algunas personas que me gustaría que conocieras.


  Bronson me apretó la mano. —Vuelve pronto.


  —Nunca lo había visto tan feliz, —dijo Alice.


  —Sus diseños son visionarios, —dije.


  Alice asintió. Sus ojos se llenaron de admiración. —Cuando era niño, Bronson pasaba la mayor parte de su tiempo libre haciendo cosas. Nos hizo tantos muebles. Todo muy útil y bien hecho. Era un buen chico.


  Visualizando a un chico desaliñado de cabello oscuro, sonreí. Pero mientras lo observaba al otro lado de la habitación con ese porte alto, casi noble y su cabello con suficiente producto para que pareciera suave, Bronson podría haber sido un perfecto James Bond. Y era claramente obvio que todas las mujeres allí parecían obsesionadas con él. No pude evitar notar que sus ojos lo seguían con una atención constante.


  —Es una pena lo que pasó.


  La miré. —¿Su encarcelamiento, quieres decir?


  Asintió con tristeza. —Sí. Lo ha roto. Vi la misma mirada desesperada en su rostro cuando vino a nosotros cuando tenía cinco años. Simplemente lo cubre bien mostrando un exterior duro. Pero cuando nadie mira, vuelve hacia su interior de nuevo.


  Había visto esa expresión remota en muchas ocasiones. Aunque me hizo retroceder, también me dio ganas de tomar a Bronson en mis brazos y abrazarlo toda la noche.


  —¿Crees que sufrió? —pregunté.


  —¿En prisión? ¿O de niño?


  —Cuando era niño, —respondí.


  —Lo hizo. Durante el primer año, gritaba por la noche y dormía con nosotros. Fue entonces cuando comenzó el resentimiento de Justin. Me costó mucho convencer a Justin de que los amaba por igual. No creo que él pueda aceptar el hecho de que dejaríamos entrar a alguien más en nuestro santuario interior.


  —¿Te arrepientes? Quiero decir, parece que causó problemas.


  Sacudió su cabeza. —No. Elliot, el padre de Bronson, también fue adoptado. Y quería ayudar a marcar la diferencia en una de esas pequeñas vidas. Esos lugares no son agradables.


  —No. —Pensé en un Bronson joven y en esas miradas remotas a las que me había acostumbrado—. Bronson habla a menudo de su necesidad de encontrar a sus padres biológicos.


  —Lo sé. —Una sonrisa triste proyectó una sombra sobre su rostro—. Todo lo que se encontró en su cuna fue un recuerdo. Sin una nota.


  —¿Un recuerdo? —pregunté.


  —Un camafeo. Es bonito. Bronson solía pasar horas mirándolo cuando era niño. Me rompió el corazón. Tiene un alma tan sensible debajo de ese exterior de tipo duro. No sé qué hacer con Justin, —dijo frunciendo el ceño.


  —¿A qué te refieres? —Pregunté, sin saber si Alice sabía de los problemas de drogas de Justin.


  —Ahora está con Candy, como estoy segura de que sabes. Se enfurece ante la mención de Bronson.


  Mis piernas se tensaron. —¿Es por mi culpa?


  Eso, entre otras cosas. Se ha vuelto agresivo y es difícil hablar con él. Sigue acusándome de favorecer a Bronson, algo que siempre hacía cuando era niño. Sobre todo después de que lo reprendí por portarse mal. Estaba fuera de control cuando era niño. Creo que pudo haber sufrido un trastorno por déficit de atención. Justin nunca pudo concentrarse en una cosa por mucho tiempo.


  Todavía sufría eso, pensé. —Pero se convirtió en abogado, —dije.


  —Lo hizo. Creo que la cocaína es una forma de medicamento para Justin.


  —Oh, ¿sabes sobre eso?


  —Por supuesto. También sospecho que fue responsable del encarcelamiento de Bronson.


  Mis ojos se agrandaron. —¿Le has dicho a Bronson?


  Sacudió su cabeza. —¿Qué bien va a hacer? Destruirá la carrera de Justin. Y me asusta pensar en lo que Bronson le hará.


  —Bronson está obsesionado con limpiar su nombre.


  Un profundo suspiro salió de sus labios. —No lo sé —Me miró con una sonrisa fingida de resignación.


  James y Bronson vinieron a unirse a nosotros.


  —Parece que el cielo se ha caído. ¿De qué están discutiendo ustedes dos? —Preguntó Bronson, escrutándonos a ambas.


  —Está todo bien, —dijo Alice—. Estábamos discutiendo qué hermosa figura tienes con ese traje.


  Una media sonrisa se apoderó de su rostro, que siempre era la respuesta de Bronson a los cumplidos. Para ser un chico realmente guapo, no tenía un hueso vanidoso en su cuerpo, que era otra cosa que amaba de él.


  —Eso salió muy bien, —dijo James, mirando a Bronson.


  Bronson asintió antes de centrar su atención en mí. —Con un poco de suerte, esta vez el año que viene, seré un hombre rico y luego estaremos listos.


  Alice miró a James y luego a Bronson. —¿Hay algo que no nos estás diciendo?


  Bronson tomó mi mano y la besó. —Estamos bien.


  Esa pregunta me vino a la mente.


  ¿Estaba lista para casarme con Bronson?


  Después de su colapso, las campanas de advertencia habían sonado en la distancia, aunque el latido de mi corazón cada vez que me miraba o se paraba cerca los ahogaba.
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  Era medianoche cuando regresamos a la casa de Bronson. Al verlo pasearse inquieto, le pregunté: —¿Qué pasa?


  —Nada. —Se peinó el pelo revuelto, lo que yo también me moría por hacer. Un destello de sonrisa ahuyentó su ceño fruncido—. Te amo con ese vestido.


  Me levanté del sofá y lo abracé. —Pareces un poco tenso.


  Besó mi cuello. —No cuando estás cerca. Necesito que estés cerca todo el tiempo, ángel.


  —No voy a ninguna parte, —le dije, mirándolo a los ojos, que se habían vuelto negros en la noche.


  —Entonces, ¿por qué no me das una respuesta?


  —Parece demasiado pronto. Solo llevamos juntos menos de un mes.


  Asintió con esa mirada remota y vidriosa.


  —¿Es por eso que te has vuelto tan de mal humor? —pregunté.


  Bronson exhaló. —Estoy cabreado de no poder estar orgulloso y ser dueño de mi proyecto por ser un maldito ex convicto. Eso es todo.


  Fue a un punto muerto. Ahí estaba de nuevo. Siempre la misma bola y cadena. Ojalá pudiera encontrar una manera de superarlo.


  —James hará lo correcto contigo, Bronson.


  —Le confiaría mi vida. No es eso. Me hubiera encantado haber registrado la empresa a mi nombre. Soy un lobo solitario en muchos sentidos. Siempre lo he sido.


  —Estoy aquí, —dije con una sonrisa tensa.


  —Eso es diferente. Te necesito como necesito aire.


  Colapsé en sus brazos, y nuestros labios se encontraron en un tierno beso que rápidamente se volvió caliente y devorador.


  Inclinó mi cabeza hacia atrás para que su lengua pudiera entrar profundamente.


  Sus manos acariciaron mis senos y dijo: —Te necesito desnuda.


  Bronson se quitó la chaqueta y yo le aflojé la corbata.


  Retrocediendo para mirarlo, me entregué a una excitación que me hizo bombear sangre mientras desabrochaba un par de sus botones. Su rostro bronceado destacaba contra el impecable cuello blanco.


  Levantó una capa de mi vestido de seda. —No sé por qué, pero verte con este vestido me hace sentir seguro.


  —¿Ah? —Mi frente se arrugó.


  —Me pareces tan familiar. Como si te conociera desde siempre, —dijo.


  Abrí la boca, pero no siguió ninguna palabra.


  —Baila para mí, —dijo Bronson.


  Todavía estaba superando el comentario anterior. —No estoy segura de poder.


  —¿Y todos esos años de clases de baile, entonces? —Ladeó la cabeza.


  Su sonrisa era tan alentadora que me di la vuelta, mareándome y riendo mientras mi falda se agitaba, flotando en el aire.


  Me detuve. —Necesito música para bailar.


  Bronson fue a su computadora portátil y presionó algunos botones y sonó la canción —Happy.


  Una gran sonrisa llenó mi corazón. Me encantaba esa canción. Bailando salvajemente de repente, me dejé llevar, realizando todos los movimientos que había reunido, algunos tontos, otros realmente practicados. Girando, luego balanceando mis hombros y moviendo mi cabeza de lado a lado, aplaudí tal como la canción me decía. Porque estaba feliz, está bien.


  Bronson parecía divertido y se sentó con su largo brazo extendido sobre la parte superior del sofá. Torcí mi dedo, y tomándolo de la mano, lo convencí de que se uniera a mí.


  Al principio, se quedó allí con esa sonrisa sensual. Luego, sus hombros se movieron ligeramente en un sexy temblor. Dios mío, era tan semental que me mareaba de deseo. Bajó la cabeza hacia mi cara. Nuestras frentes estaban a punto de tocarse. Sus caderas se movieron lenta y sensualmente como lo hicieron cuando me penetró. Bronson se veía tan tímido y varonil al mismo tiempo que quería comérmelo.


  Sosteniéndome de la cintura, me levantó y me hizo girar, haciéndome reír como niña.


  Cuando terminó la canción, caí sin aliento en sus brazos y él me llevó al dormitorio. Allí, Bronson se sentó mirando mi striptease lento y sexy. El brillo oscuro y lujurioso de sus ojos hizo que toda la actuación valiera la pena.


  Especialmente unos momentos después, cuando, incapaz de esperar, Bronson estaba tan duro que me penetró de un empujón hambriento y me envió a volar.
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  Aún estaba oscuro. Estaba boca arriba jadeando después de que Bronson había alcanzado puntos G que ni siquiera sabía que existían, haciéndome aullar luego de un orgasmo tras otro. Debajo de mí, la sábana mojada se pegó a mi cuerpo saciado.


  Bronson se levantó de la cama. Sus largas piernas musculosas y atléticas se flexionaron mientras caminaba desnudo como un dios. Luego abrió un cajón y sacó una caja.


  Apoyándome, le pregunté: —¿Qué estás haciendo?


  Bronson volvió a la cama. Abrió la caja. Dentro había un pañuelo de seda envuelto alrededor de algo. Lo desenredó y, bajo la luz de la lámpara, vi un colgante blanco tallado con un fondo de coral y lo reconocí de inmediato como un camafeo.


  Me lo entregó. Y mientras tomaba el llamativo colgante, negué con la cabeza, casi sin palabras. —Es hermoso, Bronson.


  A pesar de recordar que Alice me lo contó, fingí sorpresa. No estaba segura de cómo tomaría Bronson nuestra discusión sobre sus tristes comienzos.


  —Quiero que lo tengas.


  —Pero... ¿no es valioso? —pregunté.


  


  CAPÍTULO VEINTIOCHO


  BRONSON


  Ese camafeo era lo más valioso que había tenido, sentimentalmente hablando.


  —Sostenlo contra tu cuello para que pueda ver cómo se ve. Nunca lo he visto usado por nadie.


  Me miró con asombro. —¿De verdad?


  —A nadie se le ha permitido ni siquiera acercarse a él. Yo los habría matado.


  La forma en que sus ojos brillaban con alarma me hizo lamentar ese último comentario. Normalmente escondía esos pensamientos oscuros.


  —Bronson, eso da un poco de miedo.


  Levanté una mano en defensa. —Oye, es solo una forma de hablar. Estoy tratando de decir que eres la única persona a la que podría permitir que lo tocara. Y ahora quiero que lo tengas. Como prueba…


  —¿Prueba de qué? —preguntó, estudiándome con esos ojos escrutadores.


  Toqué mi corazón donde estaba ese tatuaje. —De mi amor eterno por ti.


  Se mordió el labio y se le humedecieron los ojos.


  —¿Te lo quedarás? —pregunté.


  Cuando cayó en mis brazos, la mejilla húmeda de Ava tocó la mía.


  Después de eso, nos acostamos en los brazos del otro fuertemente toda la noche, y caí en un sueño tranquilo, con mi cuerpo envuelto alrededor del de Ava.


  A la mañana siguiente, después de haber cogido hasta el estado de crudeza, me senté y vi a Ava colocar el camafeo frente a su cuello de cisne.


  —Es hermoso, cariño. —Sonreí.


  Era domingo. Como era un día de descanso, holgazaneaba sin camisa con mi sudadera favorita. Ava seguía tocándome. Me encantaba que su timidez se hubiera relajado, y cuando sus manos se deslizaron por mis pantalones, acarició mi verga, bombeando sangre hasta mi ingle.


  Con mi camisa, se veía tan sexy que no la dejaba cambiarse. Estaba libre de ropa interior tal como yo amaba. Mis manos regresaron el favor de viajar por sus muslos.


  Lamí mis labios y luego la devolví.


  Se movió en mi agarre. —Bronson, se supone que debemos desayunar.


  Levanté la cabeza para mirarla. —Eso es exactamente lo que estoy haciendo. Eres deliciosa. Y de todos modos, tú empezaste tocando mi verga.


  Se rió y se rindió a mi lengua mientras sus flexibles muslos se abrían de par en par.
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  El gran bloque, que alguna vez había sido una instalación de municiones, estaba acordonado con alambre de púas. Harry estaba a mi lado mientras estudiábamos la vasta extensión de tierra. Decidí traerlo, dado que tenía a los trabajadores. Me gustaba su enfoque sensato y tenía una gran cantidad de conocimientos y experiencia.


  Y también me atrapó.


  —¿Qué piensas? —pregunté.


  Asintió lentamente. —Es plano. No tendremos que cortarlo, lo que acelerará las cosas.


  —El contrato está firmado. Todo lo que estamos esperando es el cheque.


  —¿Qué hay en el suelo? —preguntó.


  —Todo tipo de cosas desagradables. Viendo que alguna vez fue una planta de armamento, imagino que hay plomo, cadmio. Todos esos metales industriales pesados habituales.


  —Sin minas ni granadas sin disparar, espero, —dijo con una sonrisa.


  Harry había estado en el ejército antes de establecer una empresa de construcción. Era uno de esos tipos duros que no dejaba que las cicatrices emocionales lo frenaran. Siempre bromeando, me había ayudado mucho, no solo al darme un trabajo, sino también porque me aceptaba por lo que realmente era. No me veía como alguien que había cumplido condena.


  —Antes de comenzar, habrá que descontaminar el área. Estoy seguro de que una vez que lo hayan hecho, podremos cultivar tomates orgánicos.


  Las cejas de Harry se contrajeron. —La agricultura no es parte del plan, ¿verdad?


  Me reí. —Solo tirando de tu pierna, amigo.


  —Nunca bromeas, Bron. ¿Qué te pasa?


  —No lo sé. La vida comienza a sentirse un poco mejor. —Mi boca se curvó en un extremo—. Especialmente desde que conocí a esta chica.


  El asintió. —Uh… Siempre se reduce al sexo justo, ¿no? Una buena mujer y la vida vuelve a ser genial.


  Una leve sonrisa cruzó mi rostro.


  Juntó las manos. —¿Así que estamos, qué seis meses?


  —Tal vez. Depende de ese cheque. Tenemos contratistas listos para mudarse.


  —Bueno. Esto va a ser grande. Es una excelente ubicación. Lo suficientemente cerca de la ciudad principal. ¿Cómo lo balanceaste?


  —Suerte. Supongo que eso fue lo único positivo de estar encerrado. Tuve mucho tiempo para leer. Me topé con una revista comercial y leí que el gobierno estaba ofreciendo subvenciones para revitalizar el suelo industrial a cambio de viviendas asequibles.


  Harry pareció impresionado. —¿Así que básicamente estamos creando una pequeña aldea?


  —Sí.


  —¿Tienes un nombre para esto?


  Asentí. —Avahart.


  —Mm... agradable, ¿después de tu chica?


  —Sí, —dije.


  —Ella realmente te ha afectado.


  —Ella me hizo un mejor hombre.


  —Esa es la señal de que has conocido a la mujer adecuada, —dijo con ese acento profundo suyo. Me dio una palmada en el hombro—. Lo vas a hacer bien. —Asintió con la creencia grabada en sus ojos.


  Por primera vez en mi vida, tuve un salto en mi paso. Todas esas horas de idear y dibujar finalmente habían comenzado a dar resultados.


  Después de dejar a Harry, regresé a casa. Como no había dormido mucho después de cuatro horas de hacer el amor lento e intenso, necesitaba dormir.


  Pero primero, devolví una llamada perdida de mi madre.


  —Hola mamá.


  —Querido. ¿Estás bien?


  —Sí. Muy bien. El proyecto está en marcha.


  —James me lo contó todo. Estoy orgullosa de ti, hijo.


  Su apoyo amoroso me hizo tragar un nudo. —¿Se trata de la cena?


  —Sí. James y yo pensamos que sería bueno tener algunos amigos cerca para poder compartir nuestras noticias.


  —¿Justin?


  Hubo una pausa en el otro extremo. —De eso es de lo que necesito hablarte.


  —¿Quieres invitarlo? ¿Con Candy? —No oculté mi sorpresa.


  —No estoy segura de qué hacer. Es mi hijo.


  —Haz lo que sientas que es correcto. ¿Qué hay con James? ¿Cómo se siente con la presencia de Candy? Escuché que está tratando de hundir esas garras en su fortuna.


  Suspiró. —No la voy a invitar. Pero siento que tengo que invitar a Justin.


  —Supongo que puedo sentarme en algún lugar lejano. Pero Ava estará allí. Cerca de mi lado.


  —Ésa es la cuestión, cariño. Quizás sería mejor que ella no viniera. De esa forma no se caerá en el caos. Ya sabes lo que sucede con Justin después de unos tragos.


  —Entonces no estaré allí. Ava es parte de mí.


  —No puedo imaginar que no estés allí, Bronson.


  —Sin Ava, no iré a ningún lado, mamá.


  —Está bien Cariño. Déjamelo a mí. Debo admitir que James tampoco está muy bien con Justin en este momento. Oh, ¿por qué resultó de esta manera? Siempre fue un niño con problemas. —Su voz tembló levemente.


  Mi corazón se hundió. —Lo siento. Lo último que quiero es causarte dolor. Quizás deberías hablar con Justin a solas.


  —Lo he hecho. Está todo reprimido. Enojado. Te culpa. No, culpa a tu padre por...


  —¿Por adoptarme? —pregunté.


  —No escuches eso, cariño. Tu padre los amaba a ambos por igual.


  —¿Entonces por qué me eliminó? —pregunté.


  Me había prometido a mí mismo no recibir dinero. Pero dolía saber que mi difunto padre me había eliminado de su testamento. Habría tenido sentido si todo hubiera sido para mi madre.


  —No sé qué pasó allí. Miré el testamento original. Expresó claramente una división de tres vías. El abogado me dijo que había redactado otro. Elliot nunca me dijo que había ideado uno nuevo. Simplemente me recordó, mientras estaba en el hospital, dónde estaban los documentos. Los mismos documentos que aún poseo, que ahora, aparentemente, son nulos y sin valor.


  Agarrando mi celular con fuerza, algo me olió mal. —Entonces algo no suena bien, ¿verdad?


  Dejó escapar un largo y desigual aliento. —Hablé con James sobre eso. Lo sacó a colación. Había estado preocupado por eso durante algún tiempo. Simplemente no sé qué hacer.


  —Yo diría que Justin es un buen lugar para comenzar a buscar.


  —Déjamelo a mí. Organizaré una cena solo para ti y Ava, junto con Marc y Cassie.


  —Eso suena bien. Sé que Justin es tu único hijo, pero algo no está bien. Y es abogado.


  —Él no es mi único hijo. Eres igual de precioso para mí, Bronson. Recuerda eso.


  —Me voy. Te amo mamá.


  Terminé la llamada. Una nube oscura acaba de flotar sobre mí. Una vez más, maldito Justin. Necesitaba conseguir un buen abogado para escudriñar ese último testamento con una buena lupa.


  


  CAPÍTULO VEINTINUEVE


  AVA


  Por mucho que me gustara tomar el ascensor para hacerle preguntas a Charlie, necesitaba el ejercicio. Antes de llegar al trabajo, me reuní con Cassie para hablar sobre su boda próxima. Mientras hablaba de mi papel como dama de honor, me llené la cara de deliciosas donas y luego le rogué a Cassie que no me hiciera usar un vestido que me hiciera parecer un pastel de bodas.


  Nos reímos estruendosamente mientras bromeábamos sobre el tipo de vestidos extravagantes que ambas podíamos usar, y tres donas después, salí como un pato del café sintiendo lástima por mí misma.


  Después de subir corriendo las escaleras, me apoyé contra la pared resoplando. Unos momentos después, me limpié la frente y luego abrí la puerta.


  No había sucedido nada demasiado sorprendente esa semana, solo Aggie hablando de su vida mientras crecía, intercalada con pasajes desgarradores de Cumbres Borrascosas. Siempre las mismas páginas una y otra vez: las declaraciones de amor de Heathcliff y Catherine mientras repetidamente mencionan la muerte y el infierno. Emily Bronte, que había muerto a una edad temprana, parecía obsesionada con el lado más oscuro de la naturaleza humana.


  Cuando descubrí que Aggie no estaba en su lugar habitual en la terraza, me dejé caer en el sillón de flores y me distraje mirando todas las hermosas baratijas, en particular las lámparas Art Deco con figurillas sosteniendo lunas para tonos claros. Pinturas originales que representan flores en jarrones, mujeres con brillantes vestidos sueltos y paisajes impresionistas luchaban por el espacio en las paredes rosas. Pero fue la falta de fotos familiares y la forma en que la habitación parecía apenas habitada lo que me pareció extraño.


  Cinco minutos después, me preocupé por el bienestar de Aggie, así que decidí visitar su dormitorio.


  Subí por la serpenteante escalera de caoba. Mi mano se deslizó por la madera lisa que enmarcaba la barandilla de filigrana negra. Un paso a la vez, mis pies aterrizaron en el corredor persa floral rojo.


  Al llegar al rellano, me encontré de nuevo con la mirada escalofriante que emanaba de la joven Aggie. Excepto por esa expresión, se parecía a mí y eso, una vez más, me asustó.


  Al notar que su habitación estaba abierta, entré, dando pequeños pasos vacilantes hacia la habitación a oscuras. Allí, descubrí a Aggie en la cama, acostada de espaldas.


  A medida que me acercaba más, noté que sus ojos estaban muy abiertos.


  ¿Está muerta? Me preguntaba.


  —Aggie, —susurré.


  —¿Quién es? —Se volvió pero no pareció verme.


  —Soy yo, Ava.


  Miró en mi dirección y me hizo un gesto con la mano para que me adelantara.


  —¿Estás bien? ¿Necesitas un médico? —pregunté.


  —Nada de médicos, —dijo.


  Aggie señaló la lámpara junto a la cama. —Enciéndela para que pueda verte.


  Encendí la lámpara de cristal rojo tallada y permanecí de pie junto a su cama.


  —Siéntate, —ordenó.


  Al ver una silla en la esquina, la acerqué y me senté en ella.


  Al estudiar el rostro pálido y en blanco de Aggie, le pregunté: —¿No estás bien?


  —No tendré preguntas. Solo siéntate.


  Asentí vacilante. Su respuesta rasposa se sumó a mi creciente tensión.


  Señalando, miró mi cuello. —¿Qué es eso?


  —Es un camafeo que me dio Bronson.


  Torció su dedo. —Acércate. Déjame verlo.


  Cuando me incliné, sus ojos se abrieron un poco y su boca se abrió. —No puede ser.


  Sacudiendo la cabeza, pregunté: —¿Qué?


  —Quítatelo. Debo mirarlo bajo la luz. ¡Ahora!


  Mis manos temblaban mientras desanudaba la cinta de terciopelo que sostenía el camafeo contra mi garganta y se lo entregaba a Aggie.


  Lo frotó con los dedos como leería un ciego en braille. —Esta es una pieza genuina, —murmuró—. Una linterna. Debo tener una linterna.


  —Um... ¿dónde encontraré una? —pregunté.


  En ese cajón. Ahí. —Señaló la cómoda junto a la cama. Abrí el cajón superior y vi una caja con una llave, pañuelos y una linterna.


  La saqué y busqué a tientas el interruptor para encenderlo.


  —No en mi cara, —refunfuñó.


  Me disculpé antes de pasársela a ella.


  Perpleja y desconcertada, vi cómo la frente de Aggie se arrugaba mientras examinaba el camafeo como un erudito haría con una reliquia rara. Me miró.


  —Pero esto no puede ser.


  —¿Qué?


  —Esto pertenecía a mi madre.


  Mis músculos se contrajeron. —¿Cómo puedes saberlo?


  —Esta marca, aquí mismo. —Pasó la uña por el reverso.


  Extendí la mano para tomarlo, pero ella se aferró a él, casi posesivamente.


  —Originalmente era de mi abuela. Mi abuelo se lo hizo tallar en Nápoles. En la parte de atrás está grabado. Aquí. —Me lo pasó. El objeto vibró en mi temblorosa mano—. Lee lo que dice.


  Tomando la linterna, iluminé sobre la parte trasera rosa transparente. Allí, leí, —Alan con un corazón...


  —Joan, —pronunció, terminándolo por mí.


  Mi respiración se aceleró. —Debe ser una coincidencia.


  —¿De dónde sacó eso? Debes decirme. —La desesperación en su tono hizo que se me erizaran los vellos de los brazos.


  —Um... dijo que era el único recuerdo familiar que tenía.


  —¿El único recuerdo? —susurró. Su frente se arrugó como si estuviera tratando de resolver un rompecabezas.


  Agarrando el camafeo, que estaba húmedo por mi palma sudorosa, le pregunté: —¿Cuándo lo viste por última vez?


  —Desapareció junto con Monty. La familia lo acusó. Y para ser honesta, al principio, me negué a creerlo. Pero cuando regresó, un año después, con esa horrible esposa y dinero en los bolsillos por primera vez en su vida, dudé.


  —¿Pero entonces lo habría vendido?


  —Él insistió en que no lo había hecho. Pregunté y pregunté. Monty era una figura orgullosa. Secreto hasta el final. Rara vez revelaba lo que había aquí. —Tocó su corazón.


  —¿Pero qué hay de su amor eterno por ti?


  — Eso fue todo lo que reveló.


  —Entonces debe haberlo vendido, y quien se lo dio a Bronson lo compró en una tienda de segunda mano o algo así.


  —¿Dijiste antes que un miembro de la familia se lo dio?


  —Creo que sí. —Me mordí el labio. No me atreví a revelar que el camafeo había sido encontrado en su cuna. Parecía tan personal.


  Debes averiguarlo. Necesito saber. —Se hundió de nuevo bajo las mantas—. Vamos. Necesito descansar.


  —Aggie, estoy preocupada por ti. ¿Puedo llamar a alguien? ¿O esperar aquí para cuidarte?


  —No niña. Vete. Estoy bastante bien. Necesito descansar. Vamos. Por favor.


  Corrí escaleras abajo como si hubiera visto un fantasma.


  Una voz interior no dejaba de repetir: —Es una coincidencia, nada más que una coincidencia. —Pero algo gritaba más fuerte en la parte posterior de mi cabeza.


  Después de salir corriendo por la puerta, me paré frente al ascensor, que estaba cerrado. Apoyé la oreja contra la puerta de madera pero no pude oír el funcionamiento de los cables. De hecho, nunca lo había visto en funcionamiento en ese nivel. Solo en la planta baja. Como si me estuviera esperando.


  


  CAPÍTULO TREINTA


  BRONSON


  Ava parecía tan desesperada por verme que dejé todo y prometí encontrarme con ella junto a nuestro árbol en el parque.


  Llegué y la encontré pálida. Sentándome cerca de ella, tomé su mano y besé su mejilla, que estaba tan fría como su palma.


  —¿Qué pasó, Ava? Te estás congelando.


  —Es porque estoy helada hasta los huesos.


  Empecé a quitarme la chaqueta con capucha, pero ella me detuvo.


  —No. No tengo esa clase de frío.


  —Ava, ¿dejarás de jugar con mi cabeza y me dirás de qué se trata todo esto?


  Rebuscó en su bolso y sacó el camafeo.


  —¿Por qué no lo llevas puesto? —pregunté.


  Me miró fijamente a la cara. —¿Dónde lo obtuviste? Dime exactamente.


  —Ya te he dicho. Ese camafeo fue lo único que encontraron en mi cuna. —Admitir ese pequeño y triste detalle nunca fue más fácil, y ver a Ava estudiándome como si tratara de entender cómo podía suceder algo así se sintió como dedos helados subiendo por mi columna.


  —Pertenecía a la familia de Aggie, —dijo.


  Me quedé boquiabierto. —¿Qué?


  Aggie lo reconoció. Aparentemente, su abuelo lo hizo para su esposa. Mira... —Le dio la vuelta y señaló un tenue tallado—. Ella lo citó exactamente. Sin siquiera mirarlo.


  Después de haberlo visto en numerosas ocasiones, yo tampoco necesité estudiar esa inscripción. Saqué mi celular de mi bolsillo.


  Ava preguntó: —¿A quién llamas?


  Antes de que pudiera responderle, mi mamá contestó. —¿Querida cómo estás?


  —Estoy bien. —Aparté un mechón de cabello de mi frente húmeda—. Mamá, ese camafeo, ¿cómo surgió? Necesito la verdad.


  —No hay nada que decir. Solo lo que ya sabes, Bronson. Lo encontraron en tu cuna envuelto en un pañuelo.


  Un fuerte suspiro salió de mi boca seca. —¿Estás segura?


  —Por supuesto. Nunca mentiríamos. Deshice la tela en la que venía. Eso fue todo lo que obtuvimos del orfanato.


  Miré fijamente a Ava larga y duramente. —Ha salido a la luz información nueva relacionada con el propietario original.


  —¿De verdad? Entonces síguela, hijo. Podría ser la respuesta que has estado buscando durante todos estos años. Que extraño. Tendrás que contármelo todo.


  —Lo haré. Te veo luego. —Terminé la llamada y me volví hacia Ava. Llévame con Aggie.


  Ava se mordió el labio. —No estoy segura de si le gustará eso. Es bastante reservada.


  —Entonces tengo que ir a husmear. Contrataré a un detective para que investigue su pasado si es necesario. ¿Hay álbumes de fotos, fotografías? ¿Puedes acceder a algo así? —Las palabras salieron más rápido de lo que podía pensar.


  Ava respondió: —Supongo que podría mirar a mí alrededor. Hoy estuve en su habitación. Está bastante vacía, lo cual es un poco extraño, para ser honesta.


  —¿Por qué? —Pregunté, de repente obsesionado con la excéntrica dama de la que había oído hablar tanto.


  De repente se me ocurrió que: ¡Aggie incluso podría haber sido mi abuela biológica! El pensamiento disparó mis venas con una impaciente necesidad de encontrarme con ella a pesar de un repentino cosquilleo de incomodidad. Porque si tuviéramos un parentesco de sangre, me resultaría difícil mirarla a la cara por haberme abandonado.


  —No hay imágenes de familia. Excepto…


  —¿Excepto qué?


  —Solo que hay una pintura de Aggie cuando era más joven... —El tartamudeo de Ava me hizo contener la respiración—. Se parece a mí.


  —¿Es esto una especie de mierda extraña? —Mi voz se había vuelto pétrea.


  —¿Qué? —Su rostro se contrajo por la alarma—. ¿Me estás acusando de preparar esto?


  Tomé su mano. —Oye. No. E incluso si lo hicieras, todavía te querría.


  Su boca dibujó una sonrisa burlona. —Vaya, gracias.


  —Oh, vamos, por favor, Ava. No… —Pasé mis manos por mi cabello casi violentamente—. Oye. —Rocé su mejilla y la miré directamente a los ojos—. Lo siento, ¿de acuerdo? —Asintió, pareciendo tan asustada como yo—. Pero es una jodidamente extraña coincidencia, —tuve que añadir.


  Asintió. —No estás bromeando.


  —Dime, ¿exactamente cómo conseguiste este trabajo?


  Se mordió las uñas. —A través de una agencia.


  —Eso es bastante aleatorio.


  —Es. Solo... me pidieron fotos.


  —¿Es esa una práctica estándar? —pregunté.


  —No me han pedido una antes, no es que haya tenido muchos trabajos de esa manera. Después de perder mi trabajo, no estaba segura de qué hacer. Cassie sugirió una agencia y me pidieron mi foto. Después de eso, conseguí el trabajo.


  —¿Le preguntaste a Aggie por qué?


  Asintió. —Dijo que quería a alguien bonito a quien mirar.


  Mi cabeza se echó hacia atrás. —Ella no es rara, ¿verdad?


  —No… ella es amante de los hombres en toda regla. Es bastante franca cuando se trata de sus coqueteos cuando era joven.


  Tomando a Ava de la mano, le dije: —Vamos, vamos allí ahora.


  Sus ojos brillaron con preocupación. —Acabo de dejar a Aggie en la cama.


  Miré mi reloj. —Son sólo las siete en punto. Puedes presentármela. Explícale que se trata del camafeo… —Mis palabras corrieron junto a mi corazón—. Maldición. Solo dile la puta verdad, Ava.


  —Aggie podría recibir una sorpresa si nos presentamos así, —dijo.


  Tomé una respiración profunda. Ava tenía razón. Debemos respetar la edad de Aggie y la necesidad de privacidad. —Entonces mañana, llévame contigo.
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  Al día siguiente, me reuní con Ava en nuestro lugar de encuentro habitual en el parque. Estuve nervioso todo el día por visitar a Aggie.


  Mientras tomaba a Ava en mis brazos, la besé y aspiré el aroma fresco y fragante de su cabello, que siempre me llenaba de esperanza y positividad. A pesar de que habíamos pasado la noche juntos, se las arregló para dejarme sin aliento.


  Fuera lo que fuera, Ava seguía siendo un premio.


  —¿Estás bien, bebé? Te ves pálida.


  —Estoy un poco asustada, —admitió.


  Bajé la cabeza para mirarla correctamente. —No creo en esas cosas. Estoy seguro de que hay una explicación razonable. Y planeo llegar al fondo.


  —Pero hay tantos aspectos extraños en esto. Busqué en Google a Agatha Johnson, investigando las páginas sociales de las viejas Cosmopolitans y Vogues, pero no había nada sobre ella en ninguna parte.


  Me encogí de hombros. —No es como hoy, donde el perfil y la imagen de todos se pueden localizar a través de las redes sociales. Quizás Aggie también era reservada en ese entonces.


  Ava asintió vagamente. —Hagámoslo, entonces.


  Cuando llegamos al edificio Art Deco de piedra gris, casi me olvido de la extraña misión que tenía por delante y silbé. —Me encanta el diseño de esta era. Muy elegante.


  Ava me apretó la mano. —A mí también. Sin embargo, hay una escena extraña allí. No hay nadie alrededor excepto Charlie. Tomemos el ascensor para que puedas conocerlo.


  El ascensor estaba abierto, pero Charlie no estaba.


  —¿Dónde está? —preguntó Ava.


  —Tal vez sea su día libre, —dije, guiándola hacia adentro.


  —Pero él siempre está aquí. —La voz de Ava sonó con decepción—. Tenía tantas ganas de que lo conocieras. Es como algo salido de una película de los años 30.


  Cuando salimos del ascensor, tuve que ajustar mis ojos a la luz oscura y temperamental, que solo se sumaba a una vibra fantasmal.


  Miré a mí alrededor, y con cada paso, una extraña sensación de que nos estaban observando proyectaba una sombra sobre mí.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y UNO


  AVA


  Bronson acarició las paredes. —Papel pintado de seda. Aquí no se ha reparado en costes. —Señaló el techo—. Me encanta el diseño geométrico. El detalle es increíble.


  Una sonrisa ayudó a aliviar la tensión que me había seguido hasta ese edificio. Cuando no hubo respuesta a mi golpe, abrí la puerta y entramos en la opulenta casa de Aggie.


  Las rosas dispuestas en jarrones de cristal llenaban el aire de un agradable aroma. El hecho de que no hubieran estado allí el día anterior indicaba que alguien le había visitado, lo que me alivió. Odiaba la idea de que Aggie estuviera sola.


  Suponiendo que Aggie estuviera arriba, le susurré: —Ven conmigo.


  Ambos miramos hacia la imponente escalera. Bronson pasó la mano por la balaustrada de madera pulida, como había hecho la primera vez que subí por esa gran escalera antigua.


  Le hablé al oído. —No quiero asustarla. Así que no me sigas al dormitorio hasta que yo diga.


  Cuando llegamos al rellano, Bronson se detuvo para mirar el gran retrato de la pared.


  Susurré: —¿A quién se parece?


  Su escrutinio pasó de la pintura a mí y viceversa. —¿Qué no me estás diciendo?


  —Ya te he dicho. No tengo nada que ver con esto.


  La forma en que sus ojos se entrecerraron me heló. Miré fijamente a Bronson en un intento de que me mirara, pero su atención se dirigió directamente a la puerta abierta que conducía al dormitorio de Aggie.


  En lugar de embarcarme en una discusión, que era lo que quería hacer, dada esta repentina falta de confianza, me dirigí al dormitorio de Aggie.


  Parecía dormida, así que me arrastré lentamente y vacilé mientras estaba junto a su cama. Siempre se sintió intrusivo estar allí.


  Miré alrededor de la habitación y un armario me llamó la atención. Me acerqué a hurtadillas e intenté abrirlo, pero no pude.


  Regresé al lado de la cama de Aggie, donde Bronson se había unido a mí. Ambos saltamos cuando Aggie murmuró algo. Al notar que tenía los ojos cerrados, decidí que debía haber sido un sueño.


  Agarrando una silla, me senté. Mirando a Bronson, ladeé la cabeza hacia el armario. Mi corazón se aceleró mientras lo veía acercarse de puntillas. Justo cuando estaba tratando de girar la manija, Aggie se movió y abrió los ojos.


  —¿Quién está ahí? —preguntó.


  —Es Ava, —dije, sin saber si podía verme.


  —Oh... pero no estás sola...


  Al oír su voz, Bronson volvió a estar a mi lado. Y antes de que pudiera responder, se incorporó y estiró el cuello.


  —¿No me vas a presentar?


  Bronson se acercó y salió a la luz. Le tomó un momento concentrarse, pero cuando lo hizo, Aggie le tocó la boca. Sus ojos se abrieron y un grito salió de sus labios. —¡Monty! Oh, alma mía... ¡Monty! ¿Estoy muerta?


  Entonces, justo cuando le tomé la mano, se puso flácida. Se había desmayado.


  Entré en pánico y miré a Bronson, quien le palpó el pulso en la muñeca antes de colocarle la mano debajo de la nariz. —Está respirando.


  —Ha tenido un shock, —dije. Dejándolo allí solo con Aggie, corrí a la cocina y volví a subir las escaleras con un vaso de agua, derramando un poco en el camino.


  Encontré a Bronson sosteniendo su mano, mientras Aggie le sonreía amorosamente a la cara.


  Bronson se volvió para mirarme, abriendo mucho los ojos con perplejidad mientras le entregaba el agua a Aggie.


  —Toma una copa, Aggie. Lamento haberte sorprendido de esta manera, pero Bronson...


  —¿Bronson? —Una línea profunda creció entre sus cejas—. Este es Monty.


  Se volvió hacia mí y respondió con un leve movimiento de cabeza.


  —Mi querido Monty. Siempre supe que volverías.


  Bajé mi voz. —Aggie… Este no es Monty. Es Bronson.


  —Pero él es su imagen. ¿Cómo puede ser esto?


  —Él me dio este camafeo. —Me lo quité para mostrárselo de nuevo.


  Aggie estudió a Bronson. —Lo robaste, ¿verdad, Monty? Sospeché que lo hiciste. ¿Así es como llegaste a ese dinero? Y pensar que te defendí después de que Clarke te señaló con el dedo.


  La respiración agitada de Aggie le dificultaba hablar. Miré a Bronson y le susurré: —Déjala descansar.


  Justo cuando se levantó de la silla junto a su cama, Aggie le agarró la mano. —No me dejes de nuevo, Monty. Puedes quedarte con el camafeo. No se lo diré a mamá. —Y luego se dejó caer sobre la almohada y cerró los ojos.


  Después de asegurarme de que Aggie todavía respiraba, saqué a Bronson de la habitación.


  —Está delirando. No creo que vayas a sacarle mucho a ella. Y con ella pensando que eres Monty, eso solo aumenta su entusiasmo —susurré.


  —¿Quién diablos es Monty? —Preguntó Bronson, desconcertado y pálido.


  Torcí mi dedo. —Vamos a tomar una copa. Realmente podría usar una. Y te contaré todo sobre Monty. O al menos lo que yo sé.


  —Ahí está ese armario, —dijo Bronson cuando regresamos a la planta baja—. Tenemos que mirar dentro.


  Mientras lo seguía hasta el vestíbulo, eso fue todo lo que dijo. Bronson estaba pálido e irreconocible como si hubiera visto un fantasma. Supuse que probablemente también me veía así. Al menos ahora podría compartir la extrañeza de esta experiencia con alguien, pensé.


  De pie frente a las puertas de vidrio, mirando hacia el concurrido pavimento, no pude evitar preguntarme por el marcado contraste entre el vestíbulo vacío del viejo mundo que parecía atrapar el tiempo y el desfile interminable de la humanidad empujando el tiempo. Sosteniendo sus celulares en sus oídos, golpeaban el pavimento en un mundo muy diferente al que yo acababa de encontrar.
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  Finalmente nos conformamos con un bar tranquilo a solo unas puertas de Aggie. Pedí un martini, consternada, mientras Bronson fue por un trago doble de bourbon.


  Tomando un sorbo de la bebida calmante, dije: —Bronson, no estoy involucrada en ningún tipo de plan loco aquí. Espero que te des cuenta de eso.


  Bebió medio vaso de licor. —¿Qué sabes de ese cuadro? Se parece mucho a ti.


  —Así que lo sigues diciendo, —respondí con frialdad.


  Tocó mi mano, descongelando el frío que se había asentado allí. —No creo que hayas preparado esto para atraerme, Ava. Es jodidamente extraño.


  —¿Cómo crees que me sentí cuando lo vi por primera vez? Obviamente, me parezco mucho a Aggie cuando tenía mi edad. —Junté mis dedos—. Es una coincidencia, supongo. —Ese último comentario carecía de convicción, dado que la coincidencia parecía una excusa demasiado pobre para las teorías de conspiración que se me ocurrieron.


  —No creo en lo sobrenatural, Ava. —La intensa mirada de Bronson se clavó en mí.


  Yo tampoco, Bronson. Si sigues insinuando que tengo algo que ver con esto, me iré ahora mismo. —Mis temblorosas palabras fueron alimentadas por el líquido ardiente que se deslizaba por mi garganta.


  Sacudiendo la cabeza con vehemencia, Bronson tomó mi mano y se inclinó hacia adelante. La intensidad de la ansiedad que emanaba de esos ojos oscuros hizo que se me erizaran los vellos de los brazos. Estaba presenciando de primera mano cómo era el miedo al abandono.


  Un suspiro audible salió de mí. Cerrando los ojos con mi intenso novio, me tragué mi martini como si fuera limonada.


  Habiendo terminado ya su bebida, Bronson llamó al personal.


  Cuando llegó el camarero, recogió nuestros vasos vacíos y me preguntó: —¿Otro?


  Asentí.


  Cuando llegaron las bebidas, Bronson dijo: —Prometiste ponerme al corriente acerca de Monty.


  La brevedad no era una de mis virtudes cuando se trataba de volver a contar eventos. Siendo ese el caso, terminé contando todo lo que había escuchado y experimentado durante mis visitas a Aggie. Dado que su ADN estaba potencialmente entretejido en la historia de alguna manera, tuve la atención inquebrantable de Bronson.


  —Entonces Monty debe ser mi pariente, —respondió después de un largo período de reflexión. —Soy demasiado joven para ser su hijo amado. ¿Crees que Aggie es mi abuela?


  Respondí con un decisivo movimiento de cabeza. —Imposible. Aggie nunca dio a luz. Sin embargo, sí me dijo que Monty se casó con Penélope, quien luego quedó embarazada.


  —Entonces Monty debe ser mi abuelo, supongo, —dijo Bronson.


  —Yo diría que sí, de acuerdo a la reacción de Aggie. Parece que eres su doble.


  Cuanto más lo pensaba, más veía lo ridícula que se veía toda la situación, tanto que me eché a reír.


  —¿Por qué te ríes, Ava? —Su mirada seria solo se sumó a mi oscura diversión, lo que no pude evitar, porque seguía viendo a Aggie arremetiendo contra Bronson.


  Los rasgos de Bronson se suavizaron un poco. —Supongo que también me reiría si estuviera viendo cómo se desarrolla. Parecía que estaba lista para abalanzarse sobre mí.


  —Tienes ese efecto en las mujeres, Bron, —le dije.


  —¿Bron? —Sus labios se curvaron con un dejo de sonrisa.


  Respondí con una sonrisa. Era eso o perder la cabeza. —¿No puedo llamarte así?


  Acarició mi mano. —Siempre que me dejes arrancarte las bragas, puedes llamarme como quieras.


  —Entonces será mejor que regresemos a tu casa, Bron —dije, jugando con sus dedos y aliviada de tener un descanso de lo que habían sido un par de horas intensas.


  Cuando nos íbamos, Bronson dijo: —¿Te das cuenta de que tengo que llegar al fondo de esto?


  Dejé de caminar y dije: —No esperaría menos de ti. En cualquier caso, mi curiosidad ha despertado a lo grande.


  —Necesito entrar en ese armario, —dijo.


  Cuando ese mismo pensamiento cruzó por mi mente, recordé esa llave en el cajón junto a la cama de Aggie.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y DOS


  BRONSON


  Agarré mi cerveza como si fuera mi último trago. James tenía una expresión dramática en su rostro. Y de repente esperaba que estuviera a punto de decirme que el proyecto se había estancado.


  —¿Qué pasa, James? Acabas de tomar ese trago como si tu vida dependiera de ello. —Lo vi jugar con su botella de cerveza. Un trago a última hora de la tarde, seguido de una cerveza sugirió que algo estaba carcomiendo a mi normalmente moderado tío.


  —Marc pasó la noche fuera con Justin hace dos noches. Era el cumpleaños de Justin.


  Recordaba el cumpleaños de esa basura como recordaba todas las fechas importantes de mi familia. Por alguna razón, tenía buena memoria para los cumpleaños.


  —Debe haber sido algo solitario. —Mi tono seco hizo que la boca de mi tío se curvara en un extremo.


  —Tu madre le preparó una cena. No fui, porque Justin había insistido en llevarse a Candy.


  Olfateé. —Mm… ¿por qué eso no me sorprende? Solo piensa en sí mismo.


  James tomó un sorbo de cerveza. Sus ojos se clavaron en mí.


  —Está bien, fuera con eso. La versión corta. Necesito reunirme con Ava pronto. —Mi pie golpeaba con impaciencia el taburete de la barra.


  Desde que conocí a Aggie, no había tenido un momento de descanso. Las preguntas se arremolinaban como una cometa golpeada por una tormenta. Incluso la repentina presencia de Ava en mi vida me dejó perplejo. Aparte de que ella me llamó esa primera vez, tenía que seguir recordándome a mí mismo que yo había sido el que había estado persiguiéndola.


  James dijo: —Justin arrastró a Marc para una gran noche en la ciudad. Ya conoces a Justin, siempre buscando una fiesta. —Lentamente rodeó su botella mientras recogía sus palabras—. Mira, Bronson, lo admitió.


  —¿Qué? —Lo estudié atentamente.


  —Admitió haber escondido la coca en tu habitación.


  —Eso es una noticia vieja. Excepto... —Mi mente comenzó a funcionar. Con esas fotos que tenía de Justin con cocaína, junto con un testimonio de Marc, sería suficiente para crucificarlo.


  —¿Marc testificaría?


  James se encogió de hombros. —Es muy complicado. Ninguno de nosotros se sorprende. Pero significaría que Justin sería expulsado del bar.


  —Me importa un carajo eso. Ha arruinado mi reputación. Perdí un año de mi vida por esa verga.


  —Alice ya ha hablado con Justin. Hoy, creo. Ha salido con vacilaciones. Diciendo que todo es una mierda y que no hay ninguna prueba.


  —Podría ensuciar esto más si quisiera. Tengo una foto de él esnifando coca, —dije—. Con Candy.


  Su frente se movió. —¿De verdad?


  Asentí.


  —Entonces, hay algo. Eso matará a Alice.


  Mi pobre madre. Odiaba tener que ponerla en medio de nuestra batalla.


  —Hay otra forma, —dije.


  —¿Cuál es? —preguntó.


  —El testamento que Justin cocinó.


  —¿Crees que Justin falsificó el testamento de tu padre?


  Ladeé la cabeza. —¿Qué piensas? Estoy seguro de que mamá te ha contado sobre el testamento original que encontró. Ese del que habló papá en su último aliento.


  Asintió solemnemente. —Algo no huele bien con seguridad. Anda en ese llamativo BMW rojo y acaba de instalarse en un lujoso ático en Park Avenue.


  Mis nudillos se habían puesto blancos pensando en lo mucho que Justin me había jodido.


  —Tengo otro asunto del que ocuparme que está bastante extendido en el departamento de prioridades. Pero estoy decidido a poner mis manos en ese último testamento.


  —¿Quieres impugnarlo, entonces? —preguntó.


  —¿Qué harías, James? —Arqueé una ceja.


  Bebió un sorbo de cerveza pensativo, luego me miró y asintió lentamente. —Eso. Por supuesto. Entraría en la oficina de ese abogado y exigiría los detalles. Tu madre tiene derecho a hacer eso.


  Dejo escapar un profundo suspiro. Cómo soñaba con estar en una playa en algún lugar con Ava vestida con un bikini diminuto, lejos de toda la mierda.


  Levantándome, le di una palmada en el hombro. —Ojalá la próxima vez podamos hablar sobre el proyecto. Pero gracias por la actualización. Me alegro de que estés de mi lado.


  —Siempre lo he estado, Bronson. Elliot pensaba muchísimo en ti.


  Me tragué un nudo de emoción ante la mención de ese gran hombre que había sido mi padre. ¿Quién dijo que uno necesitaba estar emparentado por sangre para amar a un padre?
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  Ava se veía bonita con una blusa azul con volantes que hacía eco de la luz en sus ojos. Me encantaba que fuera femenina y moderada y que no hiciera alarde de sus curvas perfectas ante el mundo. Una sensación de hormigueo me recorrió las venas, haciendo que mis pasos fueran más rápidos cuando me acerqué a ella.


  —Oye, niña bonita, —dije, besando su mejilla sonrosada.


  Su sonrisa se desvaneció y una nube cruzó su rostro. —¿Realmente vamos a hacer esto?


  Tomé su mano. —Te tengo.


  —Sé que lo has hecho, Bronson. Se siente tan furtivo.


  —Tengo que saberlo, Ava. —Estábamos en medio de la Quinta Avenida. Una multitud ajetreada por la tarde se movía a nuestro alrededor. Sus vidas parecían tan normales, mientras que la nuestra era todo lo contrario—. Por nosotros, —agregué.


  Ava permaneció congelada en el lugar, devorándome con una mirada inquisitiva. —¿Qué quieres decir? —preguntó finalmente.


  Respiré hondo y me mordí el labio. Articular nunca había sido mi punto fuerte, secuestrada por la emoción, me quedé sin palabras.


  —¿Crees que estoy siendo parte de alguna conspiración para traerte aquí? —Preguntó Ava, el resentimiento cubría sus palabras.


  —No. Pero esto es jodidamente extraño. La coincidencia es demasiado extraña. Es casi sobrenatural.


  Suspiró con resignación. —Hay una delgada línea entre la coincidencia y lo sobrenatural, ya sabes.


  El tono de Ava hizo poco para calmar mi malestar. En todo caso, solo agitó las cosas. —¿Entonces crees que Aggie es un fantasma? —Pregunté. Cuando ella no respondió, protesté—: Pero eso es jodidamente ridículo.


  La multitud estaba tan distante que parecía como si una placa de vidrio nos separara, como una especie de universo paralelo deformado, a pesar de que nuestros hombros casi se rozaban con los que pasaban corriendo.


  Tomé sus dos manos. —Todo lo que sé es que te amo, Ava. Si has venido a mí a través de algún proceso fantasmal o si es una simple coincidencia, no importa. Eres parte de mí. —Toqué mi corazón.


  Sus ojos se suavizaron, y luego nos abrazamos y nos olvidamos de todo lo demás.


  Mi boca se comió sus carnosos labios con un deseo febril.


  Ava se apartó y me miró con ojos sensuales y excitados. Pero luego parpadeó y volvió a fruncir el ceño. —Estoy preocupada por Aggie. Debería llamar a un médico. Eso es lo que más me enreda, para ser honesta. Pero no me deja.


  —Vamos, vamos a visitar a Aggie.


  Ava me estudió de nuevo.


  —¿Qué es esa mirada? —pregunté.


  —Solo la llamaste así. Sonaba familiar en tus labios.


  —¿Ah? —Mi frente se arrugó—. La única cosa familiar para mis labios... —Toqué su boca y señalé su ingle.


  Rió. —Tienes una mente de una sola pista, Bronson.


  —No he escuchado ninguna queja, —respondí secamente—. Y en cualquier caso, es una mente de dos vías.


  —¿Y la otra? —preguntó.


  —Descubrir quién soy realmente.


  —¿Es una búsqueda existencial o ancestral?


  —Ambas, Ava. —La acerqué a mí.
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  El piso de mármol del vestíbulo tenía un mosaico que no había notado antes, principalmente debido a la oleada de emociones la última vez que visité ese atractivo edificio.


  Sacando mi teléfono de mi bolsillo, tomé una foto.


  —Es espectacular. Lo he estado admirando desde el primer día que llegué, —dijo Ava, mirándome.


  Asentí. —Tengo eso por los mosaicos. En otra vida, tal vez.


  Me sonrió de nuevo.


  —¿Qué?


  —Eres tan lindo cuando bajas esa intensidad.


  —Bueno. Lo tendré en cuenta y buscaré más suelos de mosaico.


  Me golpeó suavemente en el brazo y se rió.


  Eso era justo lo que necesitábamos para eliminar el límite de lo que estaba por venir porque algo me decía que no nos reiríamos mucho allí.


  Ava hizo una mueca cuando descubrimos que el ascensor estaba vacío de nuevo, decepcionada de que el personaje que había conocido no estuviera por ningún lado.


  Entramos y subimos hasta el décimo piso, y acaricié las paredes de nogal.


  —¿Eso es todo en lo que puedes pensar? —preguntó Ava.


  Sonreí ante su ceño fruncido. Incluso haciendo muecas, era hermosa.


  —Aparte de tu cuerpo, por alguna razón estoy un poco obsesionada con acariciar madera.


  Ava tomó mi mano y sonrió.


  Cuando el ascensor llegó al último piso, salimos al pasillo y caminamos hacia la puerta de Aggie.


  Al ver a Ava llamar a la puerta, le pregunté: —¿No tienes una llave?


  —Sí, pero me gusta alertar a Aggie de que voy a llegar.


  Después de lo que pareció un largo tiempo de espera, me impacienté por entrar, así que ladeé la cabeza hacia la llave y Ava abrió la puerta.


  Como la primera vez que la visité, la habitación estaba limpia y prístina, de esa manera sin vida.


  —Aggie debe estar arriba, —susurró Ava.


  Cuando llegamos, tuve que detenerme en la pintura con la apariencia de Ava. Esta vez la inspeccioné de cerca. El cuadro parecía reciente. La madera tenía ese aspecto fresco.


  —¿Por qué hueles eso? —preguntó.


  —Porque ha sido enmarcado apenas recientemente. Reconozco madera fresca cuando la veo. —Pasé mi dedo sobre la pintura al óleo. Eso también tenía un brillo brillante. No parecía gastado con el tiempo como lo estaría un cuadro de cincuenta años. Mi sospecha fue confirmada por la pintura que colgaba a un lado, que parecía desabrida en comparación.


  —¿Crees...? —Ava fue interrumpida por una voz en la distancia.


  —¿Quién está ahí?


  Ava se dirigió directamente a la puerta del dormitorio de Aggie.


  —¿Eres tú, Ava?


  —Sí, Aggie. —Se acercó a la cama mientras yo me escondía en la entrada.


  —Me alegra que estés aquí. Ven a sentarte.


  Ava tomó una silla y se sentó en ella.


  —Vi a Monty el otro día. Tenía el camafeo. Creo que lo robó después de todo. Estoy segura de que mamá lo entenderá. Lo ha hecho bien. Se hiso lugar en el mundo y es hermoso. Muy guapo.


  Retrocedí al pasillo, a pesar de que me moría por entrar y hacer preguntas. Era obvio que Aggie estaba fuera de juego o era mejor actriz que Meryl Streep.


  Aggie, estoy preocupada por ti. ¿Estás comiendo? ¿Puedo traerle algo? Realmente desearía que me dejaras llamar a un médico para que te vea. Me preocupo por ti cuando no estoy aquí.


  —Nada de doctores, —espetó Aggie—. Pero un martini estaría bien. De todos modos, Louisa ha estado aquí. Me hizo comer estas cosas horribles y blandas. No te preocupes por mí. Tengo un botón en algún lugar que puedo presionar.


  Ava miró a su alrededor y encontró un buscapersonas colgando al lado de la cama, colocándolo cerca de Aggie.


  —No tengo ningún dolor. Ahora ve y tráeme ese Martini.


  —¿Pero es eso sabio?


  Cuando Aggie suspiró dramáticamente, Ava se levantó.


  La seguí escaleras abajo.


  Entramos en una cocina que lucía como si nunca se hubiera cocinado una comida en ella.


  —¿Cómo voy a entrar en ese armario? —pregunté.


  —No lo sé. Tendremos que improvisar. Aggie entra y sale del delirio. Parece pensar que eras una aparición, pero ahora estaba lúcida.


  Regresamos a la sala de estar, donde vi a Ava preparar un martini como un barman profesional.


  Me miró con una sonrisa nerviosa mientras agitaba el recipiente plateado. —¿Por qué me miras así?


  —Al menos sé a dónde ir si alguna vez tengo un gusto por esos.


  —Una de mis muchas habilidades, —dijo, levantando una ceja.


  —Espero descubrir más. Ya me he encontrado con algunas —dije, pellizcando su trasero.


  Saltó hacia atrás. —Aquí no.


  —¿Por qué no? —pregunté—. Por lo que me dices sobre Aggie, a ella no le importaría.


  Ava sonrió y siguió sirviéndose dos martinis.


  —¿Vas a hacerle dos? —pregunté.


  —No, es por mí. Aggie siempre insiste en que me una a ella. ¿Quieres uno?


  Froté mi cuello. —Me vendría bien un bourbon. —Mis ojos fueron directamente a una botella de Bulleit—. Tiene buen gusto en licores.


  Serví medio vaso y lo bebí como si fuera agua.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y TRES


  AVA


  El martini era justo lo que necesitaba para calmar mis nervios. Tomando pequeños sorbos, me senté junto a la cama de Aggie, con la esperanza de que se fuera pronto, mientras Bronson esperaba en el pasillo.


  Al notar que Aggie bajó los párpados, dado que acababa de beber la mitad de su martini, aproveché la oportunidad para llegar a la llave que había espiado antes en el cajón.


  Mi corazón latía con fuerza contra mi caja torácica. Con un ojo en Aggie y el otro en el tirador del cajón, tiré lentamente de él.


  La llave me devolvió la mirada y, justo cuando la abrochaba, Aggie se movió.


  —¿Qué estás buscando? —preguntó.


  —Solo busco un pañuelo, —dije, agarrando un cuadrado de tela blanca con esquinas de encaje.


  —Hay muchos allí. Sírvase usted misma, —dijo.


  Después de lograr agarrar la llave, tomé un pañuelo y me limpié la nariz.


  Pasaron unos segundos punzantes.


  Entonces Aggie me pidió que le leyera, así que bajé las escaleras para tomar una copia de Cumbres Borrascosas y le pasé la llave a Bronson en el camino.


  Me siguió abajo de nuevo y se dirigió directamente al bourbon, tomando un trago de la botella.


  Los tendones de sus antebrazos se hincharon cuando levantó la botella. Sus ojos oscuros rozaron mi rostro, convirtiéndose en una tierna sonrisa mientras se limpiaba los labios.


  Respondí con una sonrisa tensa. Incluso con todo este asunto de capa y espada, mi cuerpo, con una mente propia, se derritió sobre Bronson. Sin embargo, ese momento de excitación duró poco, porque cuando miré hacia las escaleras, el miedo se apoderó de mí de nuevo.


  Un toque de culpa atravesó mi espíritu. Escabullirse me dejó un mal sabor de boca. Pero la fuerza de la naturaleza que era mi amante, junto con mi propia sed de conocimiento, había tomado el control.


  Cuando regresé con el libro en la mano, Aggie estaba profundamente dormida.


  Salí de puntillas y le hice un gesto a Bronson con un rápido asentimiento.


  Con Bronson a mi lado, mis dedos temblaron mientras abría la puerta del armario. Olvidando respirar, abrí silenciosamente la puerta, cuyas bisagras chirriantes necesitaban desesperadamente un aceite, lo que no ayudó a mis sobreexcitados nervios.


  Al abrir la puerta, descubrimos no un armario, sino una pequeña habitación.


  Bronson ladeó la cabeza para que yo permaneciera de guardia.


  Cuando escuché a Aggie roncar, permití que la curiosidad se apoderara de mí y seguí a Bronson.


  Bronson se quedó mirando algo que lo había detenido en seco.


  La adrenalina cargó por mis venas. Este no era el momento de demorarse, pensé.


  Toqué suavemente su hombro como un gesto para que hiciera algo, pero luego mis ojos se posaron en el objeto que había capturado su atención.


  El tiempo se convirtió en un enorme agujero.


  Mi mandíbula se abrió y un jadeo silencioso raspó la parte posterior de mi garganta. La necesidad de guardar silencio lo hizo aún más incómodo, porque lo que realmente quería gritar.


  En cambio, coloqué mi mano frente a mi boca mientras mis ojos se estiraban fuera de sus órbitas.


  Para mi horror, flotando en un frasco lleno de líquido, había un objeto carnoso de color rosa. La ridícula noción de que podría ser un extraterrestre, o algo más sorprendentemente irreal, se formó en mi cerebro, porque en defensa de mi imaginación, parecía una especie de forma embrionaria desfigurada. En muchos sentidos, deseé que fuera así. Porque una explicación de otro mundo para esa espantosa cosa flotante casi hubiera parecido más fácil de tragar.


  Aunque este descubrimiento había hecho que mis venas se congelaran, tenía que entender qué demonios era esa cosa.


  Mientras tanto, Bronson levantó el frasco y le dio la vuelta para estudiarlo de cerca. La cosa rosada y carnosa parecía latir.


  Un jadeo salió de mis labios. ¿Estaba vivo? Me preguntaba.


  Se volvió para mirarme con un ceño estupefacto que estaba seguro que reflejaba el tallado en mi rostro. —¿Qué carajo? —sus labios imitaban.


  Aprovechando toda la fuerza interior que pude reunir, me obligué a estudiarlo un poco más de cerca, solo para descubrir que el objeto rosado y bulboso tenía lo que parecía una gran cicatriz.


  Murmuré, —¡Joder! —Finalmente me di cuenta de que lo que había en el frasco era un corazón.


  Mi almuerzo llegó a mi garganta y tuve que alejarme de la espantosa vista.


  —¿Es lo que creo que es? —Susurré.


  Bronson asintió y una expresión sombría ensombreció su rostro.


  Después de estudiarlo un poco más, lo volvió a colocar en el estante.


  Junto al espantoso frasco había una foto en un marco dorado que contenía la imagen de una mujer rubia que parecía una Aggie más joven y un hombre que se parecía exactamente a Bronson. Aunque vestía pantalones grises, holgados y de cintura alta y no era tan pulido, la cara era de Bronson.


  El parecido hizo que mis rodillas se debilitaran.


  Ese era Monty con Aggie. Y más significativamente, ella no se parecía a mí. Aunque debería haberme sentido aliviada por saber eso, solo alimentó más preguntas.


  Entonces, ¿quién era la mujer del cuadro?


  A pesar de que había sido cuestión de minutos, se sentía como si hubiéramos estado allí durante horas. La respiración pesada de Aggie en el fondo me dio tiempo para algunas respiraciones para estabilizarme.


  Agarrando la foto, Bronson se apoyó contra la pared, con los ojos pegados a la imagen. Parecía perdido en un mundo tan distante en el tiempo como nuestra capacidad para darle sentido.


  Aggie gimió y luego comenzó a murmurar. Nuestras cabezas se volvieron bruscamente hacia su cama.


  Bronson cerró la puerta para ocultar la luz y me indicó que fuera a ver cómo estaba.


  Después de que estuve satisfecha de que estaba profundamente dormida, volví y encontré a Bronson mirando dentro de una caja de zapatos que contenía fotos y otros detalles.


  Todo el tiempo, tuve que detenerme de mirar el rincón donde estaba ese frasco espantoso con ese corazón. Por mórbido y aterrador que fuera, fui testigo de la obsesión de una mujer, ya que no podía hacer más que conjeturar que el órgano con cicatrices había pertenecido a Monty.


  Lo que más me molestaba era cómo había llegado allí.


  El sudor brillaba en la frente de Bronson y sus manos temblaban mientras hurgaba en la caja.


  Había tanto allí que se metió la caja bajo el brazo.


  —No puedes tomarlo, —susurré—. Aggie puede buscarlo.


  Bronson parecía como si hubiera estado en otro lado. Respiró hondo y asintió.


  Se decidió por algunas fotos, todas de Monty. Bronson se guardó una en el bolsillo y siguió mirando el contenido de esa caja.


  Un sobre dirigido a Aggie Johnson, con el sello ‘personal y privado’, cayó en su mano. Lo tomó y se lo guardó también en el bolsillo. Allí no había nada más de interés, aunque noté que Bronson volvía a visitar algunas de las fotos de Monty. La que se había metido en el bolsillo era una imagen del rostro del muerto.


  El rostro que compartía Bronson.


  Seguí delante de él para comprobar que la costa estaba despejada. Mientras los ronquidos de Aggie llenaban el aire, le hice un gesto para que me siguiera.


  Cuando llegamos al rellano, noté que tenía el frasco en la mano.


  —¿Has traído eso contigo? —pregunté. No podía soportar la idea de estar cerca de él.


  Me señaló que bajara las escaleras.


  Una vez que estuvimos en la sala de estar, fuera del alcance del oído de Aggie, Bronson dejó el frasco y lo estudió de nuevo.


  Pasó sus dedos por su cabello desordenado. —Ese es un maldito corazón humano.


  Sin querer mirarlo por más tiempo, dije: —¿Estás seguro?


  —Por supuesto, estoy seguro. Y lo que es más… Mira la cicatriz, —dijo, señalando el frasco.


  A diferencia de mí, Bronson no parecía aprensivo en lo más mínimo.


  Echando un vistazo rápido, tuve que tragarme un diluvio de repulsión, como si fuera una araña grande y peluda.


  —Esa es una puñalada. Así debió haber muerto. Apuñalado en el corazón.


  Parpadeando ante la descripción gráfica, le pregunté: —¿Qué vas a hacer con él?


  Bronson se puso pálido y lo dejó. —No lo sé. Pero una cosa es segura: aquí están los restos de una persona asesinada.


  —¿Llamamos a la policía? —pregunté.


  —No lo sé. —Bronson limpió el frasco con su camiseta.


  —Creo que debería devolverlo a donde estaba mientras lo pensamos bien.


  Se pasó la lengua por los labios y sostuvo mi mirada por un momento. Casi podía ver su mente en marcha. —Eso es probablemente lo más sensato.


  Después de llevar el frasco de regreso a donde lo habíamos encontrado, corrimos escaleras abajo.


  Resoplé en un intento por mantener el ritmo de Bronson, que parecía que tenía la misión de llegar rápido a algún lugar.


  Me tomó de la mano cuando llegamos a la calle. —Tomemos un taxi. Necesito llegar a casa.


  Esa expresión remota e intensa había regresado.


  Pensando que él querría estar solo, le pregunté: —¿Quieres que te deje?


  Sus cejas se arquearon con fuerza. —¿Estás bromeando? Te necesito ahí conmigo. Por favor, Ava...


  Los ojos color chocolate de Bronson me miraron, haciéndome derretir en sus brazos. —Solo pensé que necesitarías algo de espacio.


  —He tenido espacio toda mi puta vida, —dijo.


  Agarró mi mano, y mientras ese comentario asaltaba mis emociones, lo seguí.
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  Cuando llegamos a su apartamento, me dejé caer en el sofá y comencé a respirar correctamente de nuevo. Toda la opresión anterior había comenzado a desvanecerse lentamente. Me sentí segura allí, incluso con Bronson y su vibra nerviosa, mientras continuamente se pasaba los dedos por el cabello y se paseaba.


  De camino a casa, Bronson no había dicho una palabra. Él acababa de besarme la mano y luego pasó todo el viaje mirando por la ventana. Pensé que al menos habría leído la carta que había sacado de la caja.


  Eso estaba por venir. El retraso se justificaba después de que descubrimos su contenido.


  Bronson levantó la tapa de su computadora portátil.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Necesito ver qué tan grande es el corazón humano.


  —¿Crees que es de Monty? —Pregunté, sabiendo ya la respuesta.


  Soltó un suspiro. —Esa es la conclusión lógica.


  —Ella debe haberlo asesinado.


  Perdido en sus pensamientos mientras estudiaba la pantalla, Bronson asintió lentamente. —Sí, por supuesto. Estoy de acuerdo. ¿Cuál es el apellido de Monty? —Preguntó.


  —¿Vas a comprobar si hay asesinatos sin resolver?


  Asintió.


  —El apellido de Aggie es Johnson. Su apellido de soltera, que no recuerdo, sería el mismo que el de Monty.


  La cabeza de Bronson se echó hacia atrás bruscamente. —Huh?


  —Eran hermanos. —Hice una mueca. Aunque no por sangre.


  —Mierda. Qué retorcido, —se dijo Bronson.


  —Oye… creo que el nombre de Aggie está escrito en la portada interior de los libros que le he estado leyendo, —dije.


  Asintió lentamente. —Bueno. Eso es un comienzo.


  —Cuando la visite mañana, lo buscaré.


  Bronson continuó escribiendo en su computadora portátil.


  —Entonces, ¿por qué lo habría asesinado? —pregunté.


  —A mi abuelo, querrás decir, —dijo Bronson, mirando la carta que había sacado de su bolsillo.


  —¿Estás convencido de que él era tu abuelo? —Pregunté, sabiendo que era una pregunta estúpida.


  —Viste la reacción de Aggie hacia mí. —Sacó la foto de su bolsillo y la estudió de cerca antes de entregármela.


  Mientras tomaba la foto arrugada y gastada, dije: —Espero que Aggie no note que falta.


  Esa misma mirada penetrante e intensa que se reflejaba en la foto en blanco y negro disipó toda duda de que tenía al pariente de Bronson ante mí.


  Miré a Bronson. —El parecido es increíble.


  Perdido en una profunda contemplación, se mordió el labio. Unos momentos después, se levantó y se dirigió al refrigerador. —¿Vino?


  —Sí. Por favor.


  Después de servir un vaso de chardonnay, Bronson giró la tapa de una cerveza y regresó para unirse a mí, entregándome el vaso.


  Continuó caminando.


  Palmeé el sofá. —Siéntate aquí y relájate un momento, Bronson. Has tenido un gran impacto.


  Aferrándose al sobre, se sentó y colocó su botella sobre la mesa con forma elíptica que había hecho con madera retorcida que de niña me recordaba a los ojos.


  Bronson estudió la página escrita a mano que descansaba sobre sus manos. De vez en cuando, miraba su rostro, notando que los surcos de su frente no se habían suavizado.


  Cuando terminó de leerla, la puso en sus rodillas y cayó al suelo. Como resultado, me incliné y la recogí.


  Bronson había entrado en su propio pequeño mundo, lo cual reconocí bastante bien, porque sus ojos se habían vuelto negros y remotos, una mirada que nunca antes había visto en nadie.


  Se acercó al balcón y miró hacia afuera.


  Mirando la carta, murmuré: —¿Te importa si la leo?


  Sacudió la cabeza mientras seguía bebiendo pensativamente su cerveza.


  Tomé la carta en mis manos y leí:


  Agatha,


  No me atrevo a llamarte querida, porque para mí eres cualquier cosa menos eso. Para cuando leas esto, habrán pasado muchos años y yo seré polvo. Dicho esto, mi espíritu seguirá atormentándote. Especialmente si no haces lo que te pido.


  Como sin duda habrás notado, esta carta tiene fecha posterior. Le he dado instrucciones estrictas a mi abogado para que te la entregue cuando mi hijo cumpla veintiún años, o en caso de que te enfermes antes de que él cumpla esa edad.


  Lamentablemente, eras la única pariente viva. No es que pensara en ti como eso, dado que no eras la verdadera hermana de mi padre, una pequeña bendición, supongo. De lo contrario, la naturaleza incestuosa de tu aventura habría sido demasiado difícil de soportar, incluso para alguien como yo, que lo ha visto todo.


  Siendo yo misma huérfana, jugué con la idea de dejarte a mi hijo para que lo criaras. Pero sabiendo lo retorcida, engreída y superficial que eres, no podría soportar la idea de confiarte el alma de un niño inocente.


  No. Ese niño nunca podrá ser tuyo para que lo cuides porque no creo que tengas un hueso de cariño en ese cuerpo flaco. He decidido dejarlo en el hospital.


  No mucho después, espero, estaré de camino al infierno.


  Con la esperanza de que logre sobrevivir a la jungla que es la vida, dada su entrada solitaria al mundo, te he escrito para que conozcas su existencia.


  Como no tengo conocimiento del verdadero padre del niño, te pido que busques en tu conciencia para convertirlo en tu único heredero. Después de todo, el niño es el nieto de mi padre.


  No tienes herederos, porque no tienes hijos. Y el hecho de que el chico comparta la sangre de mi padre debería, espero sinceramente, atraer a cualquier apariencia de respeto que todavía puedas tener por mi difunto padre.


  Te pido que le dejes todo a mi hijo.


  No es ningún secreto que te odiaba. El disgusto y el odio de mi madre hacia ti me afectó mientras yo crecía en su vientre, y luego estaba la bebida en la que me ahogaba, antes y después. Ella miraba sola a las paredes, llorando, mientras mi padre, tu amante, pasaba todo el tiempo contigo.


  Ni siquiera lo ocultó. Así de descarada era su obsesión por ti. Recuerdo cuando eras una niña oliendo el mismo aroma que flotaba contigo en mi padre.


  Cuando desapareció sin dejar rastro, mi madre se puso tan amargada y destrozada que se quitó la vida. Odiaba a mi padre por lo que le hizo a mi amada madre, quien no pudo encontrar suficiente amor en su corazón para que yo siguiera viviendo, convirtiéndome así en huérfana a los trece años.


  Llámalo debilidad de espíritu, pero mi corazón se rompió el día que murió. Nunca para sanar.


  No tuve más remedio que actuar de esta manera algo cuestionable, siendo mi único escape del dolor que le habías causado a mi familia. 


  No sé qué fue de mi padre. Si hubiera sido una hija cariñosa y amorosa, habría movido montañas para encontrarlo. Por lo que sé, es posible que todavía esté escondido en algún lugar contigo en esa mansión tuya.


  No puedo perdonarlo por lo que hizo. Por qué se casó con mi hermosa madre, nunca lo entenderé.


  Descubrir que estaba embarazada aplastó mi espíritu ya quebrantado. Había planeado acabar con mi vida, pero no pude, no con una vida dentro de mí.


  No estoy segura de cuál de los brutos con los que me acosté era el padre. Todos ellos eran como yo, criaturas de la noche, zombis que se habían perdido.


  Esa nube oscura me ha consumido por fin. Me siguió a lo largo de este triste viaje y, por fin, extinguió ese fuego que ardía dentro de mí. Cuando era niña, odiaba con tanta fuerza que ni siquiera podía estar con otros niños. Odié tanto que pasé mis horas ideando formas de asesinarte. Pero, lamentablemente, el coraje nunca fue mi punto fuerte.


  Así que ahora, en mi última hora, escribo esto con la esperanza de que cuando lo leas, comprendas que tienes una obligación con mi hijo. Porque fuiste tú quien rompió la estructura misma de esta familia. Mi espíritu quebrantado y mi alma destrozada viajarán conmigo al otro lado, donde observaré todos tus movimientos.


  Marion Black


  


  CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO


  BRONSON


  Dando vueltas y vueltas como una película sin principio ni fin, estaba la historia de mi madre ahogándome a mí, a su hijo, en la bebida y la tristeza. Me paré en el balcón, lamentando mi decisión de dejar de fumar. Pero fue entonces cuando la marea cambió. Ahora todo lo que veía era un cielo gris y sombrío que amenazaba con hacer su peor tormenta.


  Volví a entrar y saqué unos cajones, cuyo contenido se derramaba por todo el lugar mientras buscaba desesperadamente un paquete de cigarrillos.


  Ava me miró. La tristeza dibujada en su rostro me heló.


  Lo último que quería de ella, o de cualquier otra persona, era lástima.


  Me sentí desnudo. Mi feo pasado había irrumpido en mi vida. Ser felizmente ignorante tenía perfecto sentido porque hubiera preferido seguir siendo solo eso.


  Había tantas preguntas corriendo por mi cabeza, como voces de gente loca, muchos susurros detrás de una voz fuerte y clara repitiendo ese mismo lamento trágico: yo no era lo suficientemente importante como para justificar la existencia de mi madre.


  Agarré mi chaqueta.


  Ava se estremeció cuando vio las llaves tintineando en mis manos.


  —¿A dónde vas? —La alarma sonó en su voz.


  —Necesito cigarrillos, —murmuré.


  Me paré en la puerta y vacilé, luego me volví. Una sensación de escalofrío me recorrió cuando dije: —¿Por qué sigues aquí?


  La voz ni siquiera sonaba como yo.


  Su rostro se arrugó de consternación. —Porque quiero estar aquí.


  —Deberías irte, Ava. No soy bueno. Vengo de la mierda.


  Ella se apresuró y agarró mi mano.


  No pude mirarla. Una vergüenza ardiente se apoderó de todo mí ser. Necesitaba hacer algo, gritar o incluso golpear una pared, algo destructivo.


  Quité mi mano.


  —Bronson, por favor, déjame estar aquí para ti. —Sus ojos se llenaron de lágrimas.


  Lástima.


  Siempre maldita lástima.


  La había visto toda mi vida.


  Recordé esa misma expresión en mi madre cuando pensó que no estaba mirando.


  —No quiero que sientas pena por mí, Ava.


  —¡Yo no! —lloró.


  La miré por un largo rato, con la boca abierta, pero sin poder formar palabras. —Tengo que ir y sacarme esta rabia. De lo contrario, me comerá vivo.


  —Me emborracharé contigo.


  Casi me reí. Ava el ángel. Lo que debería haber dicho es que quería ir a un lugar salvaje y peligroso y que me aplastaran la cabeza.


  A pesar de que quería abrazarla, sabía que esa maraña de emociones crudas y enredadas se desenredaría y una bomba estallaría dentro, destruyendo a su paso todo lo más cercano a mí.


  Mis ojos empezaron a nublarse.


  Era un hombre. Un hombre rudo. No un gatito. Necesitaba correr.
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  —¿Qué puedo conseguirte? —preguntó el camarero.


  —Borbón, —dije.


  Me estudió por un momento. Comparado con los maleantes que me rodeaban, parecía una imagen de pulcritud, a pesar de que no me había duchado ni cambiado mi camiseta sudada. Había salido a correr durante mucho tiempo y se me quedó pegado. En lugar de irme a casa, me subí a un taxi y me dirigí al lugar más lúgubre que pude encontrar, un lugar donde pudiera codearme con otras almas abandonadas.


  Teniendo en cuenta la pena que sentía por mí mismo, lo último que quería era estar rodeado de personas brillantes y felices que vivieran vidas felices.


  Ansiaba la oscuridad.


  Necesitaba ver cómo les estaba yendo a quienes habían caminado por el lado salvaje de la vida. Habiendo venido de esa misma fuente de lucha, yo era uno de ellos. Eran más comparables a mí que cualquier persona bien adaptada.


  Evidente por la fila de hombres solitarios con la cabeza gacha, mirando solemnemente sus bebidas, el bar había visto su parte de dolor.


  El camarero volvió con una botella y sirvió un poco en un vaso.


  —Deja la botella, —dije.


  El hombre mayor me estudió por un momento. Le lancé una tarjeta y después de que la pasó por la máquina, su humor mejoró. Parecía que había hecho grande su noche.


  Que semana. Qué año. Qué vida.


  Encendí un cigarrillo y odié su sabor, pero cuando la nicotina golpeó mis pulmones, mi cabeza comenzó a dar vueltas de una manera agradable.


  En mi tercer trago, comencé a relajarme. Mis hombros liberaron algo de tensión y las voces en mi cabeza comenzaron a apagarse.


  —No eres de aquí, —escuché por encima del hombro.


  Me volví y miré la lamentable excusa de un hombre a mi lado. Negué con la cabeza y seguí fumando.


  —¿Puedo tener uno de esos? —preguntó.


  Le pasé el paquete de cigarrillos.


  —Tómalos, —le dije, empujando un encendedor hacia él.


  Sus cejas se arquearon levemente. Algo me dijo que no estaba acostumbrado a recibir cosas por nada. —Está bien. Podemos compartir.


  Seguí mirando al vacío, disfrutando del vacío del momento, porque la amnesia era una cosa que extraía del alcohol. Y chico, necesitaba olvidar.


  —¿Problemas de mujeres? —preguntó.


  —No. —Me quedé mirando mi vaso de líquido ámbar—. Problemas de madre.


  —Oh... —dijo con voz ronca. Después de algunas bocanadas, agregó—: Nunca conocí la mía.


  Mi cabeza se volvió bruscamente para estudiarlo. De edad indeterminada, podría haber tenido treinta y tantos o cincuenta. Llevando sus batallas en su rostro, era ese chico del que la sociedad se había olvidado.


  Agarré el paquete y saqué otro cigarrillo. Cuando el humo salió de mis labios, dije: —Tú tampoco.


  Sus ojos azules inyectados en sangre se entrecerraron. —Una mujer puede desgarrar el corazón, pero una madre desgarra más. En la maldita alma de uno.


  Me encogí de hombros, aunque probablemente eso estaba más cerca de la verdad de lo que decidí aceptar.


  Tendió su mano. —Sam.


  —Bronson, —dije, tomando su mano dura y callosa.


  —¿Eres constructor? —preguntó.


  —Eso soy. Las manos, ¿eh?


  Mostró sus dientes amarillentos. —Yo también. Veinte años en lo mismo.


  —¿Sigues trabajando? —pregunté.


  —No hombre. Me jodí la espalda. Estoy lastimado. No puedo trabajar.


  Miré su vaso, que había estado vacío durante un tiempo. Se dio cuenta y dijo: —Está bien. Me gusta sentarme aquí porque hace más calor y es un poco más seguro que el parque. —Rió entre dientes.


  —¿Estás durmiendo a la intemperie? —pregunté.


  Abrió las manos. —Sí, supongo que sí.


  —¿Puedo invitarte una copa? —Miré detrás de la barra para ver si había comida y noté sándwiches envueltos en plástico—. ¿Algo para comer?


  —Oye, hombre, no lo espero de ti. Los cigarrillos están bien.


  Llamé al camarero. —Consíguele a Sam lo que quiera. Buen hombre. Y algunos de esos sándwiches. ¿Están frescos? —Pregunté, sintiendo hambre repentinamente después de no haber comido en todo el día.


  El camarero le pasó la bandeja. —Tenemos jamón y rosbif.


  —Tomaré un rosbif. —Miré a Sam—. Toma lo que quieras. Toma algunos. Para el desayuno también.


  Sus ojos brillaron con genuina gratitud. —Eso es muy amable de tu parte. Solo si puedes. No me gusta imponer.


  —Todo está bien. Tengo trabajo. Y muy pronto, cuando mi vida resuelva la mierda que acaba de flotar, seré rico. Y haré lo que sea para que tipos como tú no tengan que vivir en las calles sin tener la culpa.


  —Bien dicho. ¿Te estás metiendo en política? —preguntó.


  Lo estudié para ver si estaba bromeando, pero tenía un brillo serio y esperanzado en sus ojos que me hizo preguntarme si realmente necesitaba hacer más para ayudar a los Sam del mundo.


  —No. No soy lo suficientemente inteligente para eso, —dije con una tensa media sonrisa.


  —No se necesita inteligencia, solo ambición, crueldad y codearse con los tipos adecuados, —dijo.


  Olfateé. —Sí, bueno, ese no soy yo. —Me moví en mi taburete—. ¿Cómo es que no conociste a tu mamá?


  —Yo era único cuando ella murió.


  Al notar que su vaso estaba vacío, le hice un gesto al camarero para que lo llenara. Sam jugó con sus dedos. —Mi viejo la mató. Tuve lo que comúnmente se conoce como un comienzo trágico. —Tomó un sorbo de cerveza y se secó la boca con el dorso de la mano—. Estuvo en las noticias. Incluso tengo un artículo al respecto junto con mis posesiones.


  —¿Te quedaste con eso?


  —Es la única foto que tengo de mi mamá.


  Demonios. El desconcierto que su expresión despertaba. No parecía sentir lástima de sí mismo, no como yo antes. Había algo casi noble en la forma en que había llegado a aceptarlo. Había tenido tiempo de adaptarse, me dije.


  ¿Cuánto tiempo tomaba aceptar al diablo en la línea de sangre de uno?


  Mierda, hombre. Lo siento mucho —dije, vaciando mi vaso.


  Levanté la botella. —¿Quieres una oportunidad?


  Asintió. —Seguro. Por qué no. —Me estudió por un momento—. ¿Qué hace un tipo como tú en un agujero como este?


  —No soy muy diferente a ti, Sam. Solo que tuve la suerte de ser adoptado por un padre y una madre cariñosos. Mi hermano adoptivo era una historia diferente. Pero ese es un asunto para más tarde.


  —Entonces la vida ha sido un poco amable, incluso si estás triste por tu verdadera madre.


  —Acabo de encontrar una carta que ella escribió. Hoy. Es por eso que estoy aquí. Me ha jodido la cabeza a lo grande. —Tomé una respiración profunda—. Se suicidó justo después de darme a luz. —Tomando un trago, dije, casi para mí—. Debe haberme odiado mucho.


  Me estudió por un momento. No había piedad en su rostro, lo que aprecié. —Oye, hombre… ella te dio la vida. Debió estar jodidamente triste y perdida, pero aguantó su sufrimiento. Te dio a luz primero. Eso dice algo.


  Dicen que durante esos grandes momentos, las cosas se mueven en cuadros lentos, lo que te ayuda a evaluar tu vida. Eso fue exactamente lo que sucedió mientras navegaba por las facciones escarpadas y sin lavar de Sam. La sinceridad que brilló en ese destello tranquilizador en sus ojos me hizo pensar en lo que había sido mi vida. Cuando aterricé en el presente, Ava y su luz brillante vinieron ante mí.


  La hermosa chica que era Ava, que había entrado en mi vida y me estaba esperando.


  Ella no se escapó.


  Yo me escapé.


  Le había dado espacio para que pudiera escapar sin sentirse obligada a hacer lo correcto por mí, un resentido.


  Saqué mi celular y lo encendí. Había un banco de mensajes, la mayoría de los cuales podían esperar, pero de Ava, solo había uno.


  Desplazándome hacia abajo, leí: —Te amo, Bronson, incondicionalmente. No me avergüenzo de quién eres. En todo caso, estoy orgullosa de lo que te has convertido.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y CINCO


  AVA


  Mi celular sonó. Era de Bronson. Un fuerte “por fin” salió de mis labios. El texto decía: —Estaré en casa tan pronto como pueda tomar un taxi. Te amo con todo mi corazón y mi alma.


  Eran las dos de la mañana.


  Llevaba cinco horas fuera.


  Tantas veces, había comenzado a irme. Pero mientras estaba en la puerta, simplemente no pude. Era como si una fuerza oculta me mantuviera allí.


  Saqué una de sus camisas gastadas de la ropa sucia y me la puse. Mientras holgazaneaba, su adictivo aroma inundó mis sentidos, esa misma mezcla ligera de colonia y sudor que aspiraba profundamente cuando estaba en sus brazos con mi nariz enterrada en su cálido cuello.


  Había sido un desastre desde que se fue. Comprendí la necesidad de Bronson de estar solo. Era un hombre orgulloso. Los dramáticos detalles de su entrada al mundo eran tan trágicos que por mucho que intenté, no pude contener las lágrimas de humanidad.


  Quería ser fuerte por él. Pero mi corazón se había encogido cuando presencié esa expresión perdida y rota en sus ojos después de que dejó esa carta.


  Justo cuando vertí agua caliente en mi enésima taza de té de hierbas, garantizando que me mantendría orinando toda la noche, la puerta se abrió.


  Al escuchar voces, dejé la tetera.


  Bronson no estaba solo.


  Cuando entré a la sala de estar, un olor fétido me golpeó la nariz con tanta fuerza que tuve que dar un paso atrás.


  Bronson había traído a casa a un vagabundo.


  No sabría decir quién estaba más sorprendido, el extraño o yo.


  De pie allí con la boca ligeramente abierta, asentí en una rápida bienvenida. Al darme cuenta de que estaba desnuda debajo de la camisa de Bronson, me disculpé y me dirigí al dormitorio.


  Bronson me siguió.


  Me miró y antes de que tuviera la oportunidad de hablar, me tomó en sus brazos y me abrazó con fuerza. No era en su forma habitual de andar a tientas con pasión, sino como si no nos hubiéramos visto durante meses y necesitáramos volver a conocernos.


  —Lo siento, —dijo con una expresión incómoda.


  Había estado bebiendo mucho, porque tenía esa mirada vidriosa en sus ojos. Pero con esa barba incipiente en su rostro, sus ojos color chocolate como un niño y sus labios sensuales humedecidos para un beso, deseaba tanto empujarlo contra la pared y tener sexo duro sin reglas.


  Me solté de su agarre y me puse un par de jeans.


  —¿Quién es ese? —pregunté.


  —Sam. Ven. Te lo presentaré. —Me agarró de la mano. Nunca lo había visto así. Era casi como un adolescente que trae a casa a un nuevo amigo.


  —Bronson, necesita una ducha, —susurré.


  Levantó un dedo. —Bien entonces. Regreso en un minuto.


  Escuché murmurar, y luego Bronson regresó para tomar una toalla de su armario.


  Era extraordinario lo que algunas bebidas podían hacer por el estado de ánimo de uno, dado que Bronson estaba más relajado de lo que jamás lo había visto.


  Mientras estábamos sentados en la cama, me contó todo sobre Sam. Y que le había ofrecido el sofá hasta que pudiera encontrarle un lugar para vivir.


  Una chispa revoloteó sobre sus ojos. —¿Qué hay de tu casa?


  —¿Dónde voy a vivir? —pregunté.


  —Vaya, aquí, por supuesto. Conmigo. —Sonrió dulcemente. Era como si se hubiera olvidado de lo que había sucedido ese día.


  No lo había hecho. Ese corazón en el frasco colgaba como una herida supurante.


  —Hablemos de eso mañana, —dije, mirando por encima del hombro a Sam, que se frotaba el cabello lavado con una toalla.


  —Oye, espero que no te importe que me entrometa así, yo...


  —Está todo bien, Sam. Ava lo comprende.


  A pesar de un montón de preguntas acumuladas, sonreí dulcemente y las dejé en espera para cuando Bronson estuviera sobrio.


  Era tarde, y cuando Bronson se cayó sobre la cama después de lo que había sido un gran día, cayó en un sueño profundo con sus piernas y brazos envueltos alrededor de mí.
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  A la mañana siguiente, me desperté y encontré la cama vacía. Después de vestirme, descubrí a Bronson en la cocina agitando una espátula sobre una sartén con huevos fritos y tocino.


  Me froté los ojos y saludé al nuevo amigo de Bronson, Sam, que estaba sentado a la mesa con café en la mano y una gran sonrisa.


  —Oye, —dijo Bronson mirándome con una sonrisa sensual.


  —¿Has estado despierto un tiempo? —pregunté.


  —Uh huh. ¿Tienes hambre?


  Asentí. —Por supuesto. —Estudié a Bronson—. Para alguien que ha bebido un poco, pareces muy avispado.


  —No sufro de resacas, —respondió—. Ven y siéntate aquí. —Señaló la mesa, donde había colocado un plato con huevos fritos, tocino y tomate—. Te serviré un café.


  ¿Dónde estaba el Bronson que conocía? Me pregunté a mí misma. Esta nueva versión estaba en negación o había encontrado a Dios. Mientras jugaba a ser madre, anfitrión y camarero, decidí que prefería la versión silenciosa y melancólica.


  Miré a Sam, que parecía tener una sonrisa permanente grabada en sus facciones por lo demás flacuchas.


  —Espero que no le importe que invada su espacio, —dijo.


  —No, por supuesto que no, —respondí, lanzando una mirada interrogante a Bronson, ya que me preguntaba cuál era el plan.


  La comida fue excepcional. Bronson era genial en la cocina, al parecer, lo cual era útil, considerando mi debilidad en esa área.


  Limpiándome la boca, le pregunté a Bronson: —Entonces, ¿qué estás haciendo hoy?


  —Voy a comprarle algo de ropa a Sam, y después de eso, me voy a la obra para ver si Harry puede darle un trabajo. Y luego buscaremos un lugar donde pueda quedarse hasta que su lugar esté disponible.


  Asentí lentamente. —Bronson, ¿puedo hablar?


  Me siguió al dormitorio.


  —¿Qué estás haciendo?


  —¿Acerca de? —preguntó, tomándome de la mano y sentándose a mi lado en la cama, donde procedió a jugar con un mechón de mi cabello.


  Acarició mi mejilla y caí en sus brazos. —Extraño tu viejo tú, Bronson.


  —Todavía estoy aquí, —dijo, bajando la barbilla para mirarme a los ojos.


  Sus ojos se oscurecieron. —No extrañes al viejo yo. ¿Sabes lo difícil que es cargar con un montón de amargura? ¿Cómo se corroe el estómago?


  —Es solo que ni siquiera nos hemos abrazado hoy. Y estás actuando de manera diferente.


  —Te estoy abrazando ahora. —Se apartó y me estudió—. ¿Es esto por Sam? Solo quiero ayudar al pobre. Es incapaz de valerse por sí mismo. —Su rostro sin afeitar se tensó y, de nuevo, una sombra cayó sobre sus hermosos rasgos.


  De repente se me ocurrió un pensamiento. —Te ves a ti mismo en Sam.


  Sus ojos sostuvieron los míos. —Tal vez. No es que lo haya pensado de esa manera, pero si no hubiera sido adoptado por una buena familia, ese podría haber sido yo.


  —Pero no eres tú, Bronson. Te subestimas a ti mismo. Tienes tanto talento, impulso y comprensión intrínseca de la naturaleza humana, más allá de tus años. Eres un alma vieja, —le dije.


  —¿Eso me convierte en un viejo sucio? —Sus ojos parpadearon con oscura diversión.


  En lugar de frustrarme por sus bromas, sonreí y caí en sus brazos de nuevo.


  Nuestras bocas se encontraron en un tierno beso que rápidamente se calentó cuando su lengua entró profundamente, haciéndome estremecer de placer.


  Esa era la versión erótica de Bronson que ansiaba, mientras sus manos se complacían en la hinchazón de mis pechos.


  Se puso de pie y se bajó los jeans.


  Suspiré al ver cómo su considerable bulto estiraba la tela de algodón de sus calzoncillos blancos que hacía que su piel pareciera deliciosamente bronceada.


  Los bajó mientras un gemido lujurioso salió de mis labios. Me separó las piernas bruscamente, porque el hambre en su mirada mostraba que no podía esperar.


  Mientras empujaba con fuerza dentro de mí, me miró profundamente a los ojos.


  Mis manos presionaron su firme trasero hacia mí mientras arqueaba mi espalda para encontrarme con sus embestidas todo el camino. Fue más duro de lo habitual, pero devastadoramente excitante. Con cada entrada, daba paso a explosiones de deliciosa pasión.


  Sus párpados se volvieron pesados y su aliento sopló sobre mi cuello.


  —Necesito que te vengas para mí, Ava. —Su voz era tensa y temblorosa.


  La fricción, la intensidad de su mirada, esos labios carnosos y sensuales abiertos y jadeando con excitación solo se sumaron a la vibrante pasión que me atravesaba, hasta que la acumulación fue tan insoportable que me solté. Los dedos de mis pies se apretaron con fuerza, y gemí en su cuello mientras aspiraba su esencia infundida de testosterona.


  Se estremeció a través de una liberación. Apretó la mandíbula y dejó caer la cabeza hacia atrás.


  Después de unos momentos, volvimos a la vida.


  Consciente de que no estábamos solos, dije: —Espero que no hayamos sido demasiado ruidosos.


  —Encontraré un lugar para Sam hoy. Eso te dará tiempo para darme una respuesta. —Echó hacia atrás un rizo negro que le había caído sobre la frente.


  Lo estudié por un momento. —¿Realmente quieres hacer esto? —Mis ojos se posaron en el tatuaje del corazón con mi nombre en su pecho.


  Ese fue un acto “para siempre” si alguna vez había visto uno.


  Bronson se dio cuenta de mi concentración y ladeó la cabeza. —¿Qué piensas?


  


  CAPÍTULO TREINTA Y SEIS


  BRONSON


  Harry encontró algunas tareas domésticas para Sam a cambio de un salario básico, dándole lo suficiente para sobrevivir. Al final resultó que, Harry tenía un bungalow en la parte trasera de su casa que le ofreció a Sam a un precio bajo. Por eso me agradaba Harry. Tenía un corazón de oro cuando se trataba de aquellos que atravesaban tiempos difíciles.


  Fue un gran día en el sitio. Tenía una cocina que supervisar, lo que implicaba transportar pesados trozos de madera. Al menos eso era una cosa acerca de ser un constructor: no necesitaba un gimnasio para ponerme en forma.


  Tenía que reunirme con James para discutir el proyecto y hablar de Justin, quien, al no haber recorrido bien sus pasos, dejó pocas dudas de que había forjado el nuevo testamento. Aunque mi maldito hermano era lo último que quería visitar en mi mente ya muy ocupada, tenía que solucionar un error. También significaba que podría comprar una casa grande para Ava y darle todo lo que su corazón deseaba porque no quería nada más que ella viviera como una princesa.


  Cuando el frasco con el corazón entró en mis pensamientos por millonésima vez, mi celular vibró. Vi la cara bonita de Ava y contesté. —Oye, chica sexy.


  —Lamento llamar mientras estás trabajando, —dijo, sonando formal, a pesar de que yo había explorado cada deliciosa pulgada de su cuerpo desnudo sólo unas horas antes.


  —Cuando quieras, Ava. Me encanta escuchar tu voz. Especialmente cuando está en mi oído.


  —Yo también amo tu voz, —dijo con un suspiro entrecortado—. Mi madre insiste en conocerte. Le dije que me iba a mudar contigo.


  Mi pecho se expandió. —Oh, ángel, ¿entonces eso es un sí?


  —Sí. Siempre iba a ser así, Bronson. No puedo imaginarme estar sin ti.


  —Yo también te necesito, Ava. —Hice una pausa—. Entonces, voy a conocer a tus padres. Mierda. Eso asusta.


  —No, no asusta. Quiero decir, mi mamá da un poco de miedo, dada su molesta tendencia a hacer muchas preguntas. Tendrás que encontrar una forma de lidiar con eso. Todavía lucho con eso, tengo que admitirlo.


  Mi sonrisa se desvaneció tan rápido como había llegado. —¿Qué voy a decir sobre el período de un año en prisión?


  —Les he dicho.


  —¿De verdad? —pregunté.


  —Mamá está un poco tensa por eso. Pero papá es genial. Él está bien. Te gustará. Es un carpintero jubilado.


  —¿De verdad? Entonces es como yo, —dije, liberando algo de tensión.


  —Bueno, no son iguales en personalidad. Pero trabajó con las manos y pasó la mayor parte de su vida en el cobertizo. Probablemente para alejarse de mi mamá. —Rió.


  —Suena formidable.


  —No más que cualquier otra madre ambiciosa.


  —Mierda. Una madre ambiciosa, en mi libro, significa una emprendedora que juzga a una persona por dónde ha estado para determinar su valor.


  —No te preocupes, estaré allí para protegerte de ella.


  No sabría decir si Ava estaba bromeando.


  —¿Cuándo es la inquisición? —Pregunté, sin ocultar la nota lúgubre en mi voz.


  Rió. —Oh, Bronson, lo haces sonar como una prueba.


  —Bueno, lo es, ¿no?


  —Es mañana por la noche. Me tomaré la noche libre de Aggie.


  El agua fría que acababa de echarme sobre la cabeza al pensar en encontrarme con la madre de Ava se había convertido en un diluvio ante la mención de Aggie. —¿Estás ahí ahora?


  —Estoy en camino, —dijo.


  —¿Vas a hablar con ella sobre eso?


  —¿El corazón?


  Suspiré ruidosamente. Mi día se había vuelto más sombrío. —Sí. Joder, Ava. Está de vuelta.


  —¿Qué?


  —Esta pregunta molesta de si deberíamos llamar a la policía, —dije.


  —Sí. Yo también. Estoy plagada de los mismos pensamientos, —dijo.


  —Te das cuenta de que nos convertiremos en cómplices cuando se encuentre esa cosa


  —No tú, Bronson, más yo. Yo soy la que va allí.


  —Ava, hay cosas como CCTV esparcidas por todas partes. Estoy seguro de que la policía nos vería entrar en ese edificio en algún momento. Teniendo en cuenta que el lugar está desierto, no será difícil cuestionar a los que van y vienen.


  —Pero ella también tiene personal.


  —¿Has visto a alguien de su personal? —pregunté.


  —No… pero tengo un plan para ir mañana temprano porque necesito llegar al fondo de las cosas. Hay muchas cosas que simplemente no cuadran. Y necesito saber si es un fantasma.


  —¿Qué? Pero dijiste que no crees en lo sobrenatural. Y estoy tan seguro como el infierno que no lo hago. —Los tendones de mis antebrazos latían mientras sujetaba el teléfono con fuerza.


  —Lo sé. Pero aquí estoy en el vestíbulo. Esta vacío. ¿Por qué un hermoso edificio como este estaría vacío?


  —Ava, ¿has pensado que Aggie puede ser dueña de ese edificio y quererlo todo para ella?


  —Hm… no lo he hecho. Pero eso es plausible, supongo. Es muy reservada y extraña con la gente.


  —No hay jodidos fantasmas, Ava, —dije enfáticamente. Pensé que necesitaba convencerme porque ese lugar me asustaba tanto como Ava. Pero necesitaba ser un hombre despejando la duda.


  —Bueno. Mejor vete. ¿Te veré esta noche?


  —Sam se queda en casa de Harry, así que podemos jugar. Necesito ensuciarme un poco. —Mis pantalones se tensaron ante esa fantasía. El único remedio para mi mente atribulada era el sexo duro con mi novia curvilínea, madura y deliciosa.


  —Eso suena prometedor. Tendré que acordarme de usar mi bonita ropa interior.


  Su risa hizo que mi verga se alargara. —No demasiado bonita. Planeo rasgarla y hacer una comidilla contigo.


  —Mm... eso suena delicioso, —ronroneó.


  —Adiós, ángel.


  Subí a mi auto. Y con Dire Straits a todo volumen, en lugar de quejarme ante el tráfico de parachoques a parachoques, canté.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y SIETE


  AVA


  Resignada al hecho de que Charlie ya no trabajaba allí, tomé el ascensor sola.


  Después de que entré, esperando que Aggie estuviera arriba. De pie al pie de las escaleras, la escuché gritar desde el balcón.


  La bonita terraza con piso de mosaico, que alberga macetas de terracota con rosas trepando por los enrejados, desmentía la existencia de fantasmas. En todo caso, el lugar estaba lleno de vida.


  —Ahí lo tienes, —dijo con una sonrisa alegre.


  —Me sorprende encontrarte despierta, —dije.


  Se inclinó y agarró un cigarrillo. —He tenido algunos días malos. Pero hoy estoy mejor. Tomé unas pastillas que me recetó el médico.


  —Oh... ¿ha estado aquí un médico, entonces? —pregunté.


  —Sí. Sí. Ayer vino husmeando. Louisa lo llamó. Estaré viva para unos martinis más. —Una risa gutural se mezcló con el humo que salía de sus labios.


  —¿Sabe que fumas? —pregunté.


  —Ahora, no me censures y prepárame ese martini, —dijo con su típico tono brusco.


  Cuando volví, dejé el vaso a su lado.


  Al notar que su mano temblaba más de lo habitual cuando lo recogió, dije: —Aggie, me preocupo por ti.


  Hizo un gesto con la mano. —Sí. Sí. Ahora deja de hacer un escándalo y cuéntame sobre tu vida amorosa.


  Me pregunté si recordaba a Bronson o si todavía creía que había soñado con Monty.


  —Lo has conocido, —le dije.


  Sus ojos se encontraron con los míos. Había algo perdido en ellos. No sabría decir qué estaba pensando. —No lo recuerdo.


  —Subió las escaleras. Es quien me dio el camafeo.


  —Monty robó ese camafeo. Ahora sé por qué. Lo perdono, —dijo.


  Me pregunté si Aggie estaba siendo evasiva o simplemente se estaba yendo con las hadas.


  Haciendo acopio de valor después de tomar unos sorbos del gran martini que me había preparado a propósito para la difícil discusión que tenía por delante, dije: —Aggie, ¿hay algo que necesito preguntarte?


  —No me gustan las preguntas, Ava. Ese fue el acuerdo.


  Dejándome caer en mi silla, respiré hondo. Su rostro pálido y su estado trémulo me impidieron presionar más.


  —No has respondido a mi pregunta, —dijo—. ¿Cómo está tu vida amorosa?


  —Está genial.


  —Espero que ya no estés con ese horrible abogado. ¿Estás con el alto, moreno y guapo, entonces?


  —Sí. Estoy con Bronson. —No podía recordar si había descrito a Bronson así.


  —Bueno. Muy bien. —Se dejó caer en su silla como si permitiera que recuerdos lejanos invadieran sus pensamientos, porque la perdí después de eso.


  El alivio en su rostro, sin embargo, no pasó desapercibido para mí.


  ¿Por qué Aggie estaría tan feliz de saber sobre mi relación? ¿Por qué le importaba eso?


  Esas mismas preguntas giraron en mi cabeza al día siguiente cuando visité mi apartamento abandonado para encontrar algo que ponerme para cenar con mis padres y Bronson. En lo que era un triste testimonio de mi vida desorganizada, me paré junto a un montón de ropa a mis pies. Indecisa como siempre, también logré enterrar mi cama en posibles atuendos.


  La idea de que mi madre conociera a Bronson me ponía nerviosa.


  Tenía que suceder. Si íbamos a llevar la relación a la siguiente etapa, mis padres necesitaban conocerlo. Solo recé para que mi mamá no preguntara por Justin, quien la había encantado con su interminable balbuceo y confianza en sí mismo.


  Dicen que no se puede elegir a sus padres. En muchos sentidos, me consolé con ese adagio, teniendo en cuenta lo superficial y social que era mi madre. Su única característica redentora fue que se casó con mi dulce padre. Si no fuera por mi papá, podría haber tratado de mantener mí tiempo de contacto con ella hasta esas ocasiones rutinarias como Navidad y cumpleaños.


  Decidiéndome por una camisa rosa, me paré frente al espejo y me la abroché. Mi cabello colgaba con triste negligencia. Un suspiro de frustración me dejó con la idea de rasgarlo con un cepillo. Me pregunté si aún le agradaría a Bronson si lo cortaba. Pasando mis dedos por los nudos, decidí atarlo nuevamente en una cola de caballo. Cortarme el pelo era otra cosa de la que mi madre me seguía hablando. Pero claro, nada de lo que hacía parecía complacerla. Quizás fue porque era hija única.


  ¿Era demasiado pronto para mudarnos juntos? ¿A dónde irían todas mis posesiones? Tal vez las guarde en casa de mis padres pensé. Allí tenían mucho espacio. El apartamento de Bronson era demasiado pequeño para todo. Sin embargo, necesitaría mis libros.


  Mis pensamientos seguían zumbando como abejas atrapadas en una colmena, chocando entre sí.


  Aggie, Bronson, mi mamá, mis posesiones, mi cabello, mi vida...


  —¡Detente! —Grité. Con la cabeza entre las manos, dejé que las cosas se calmaran. El timbre de la puerta me hizo saltar.


  La abrí y Bronson se paró frente a mí. Su olor me impactó primero, lo que hizo que mi cuerpo hormigueara, especialmente cuando mis ojos se deleitaron con él. Atrás quedó ese dormitorio desordenado. En su lugar, el cabello de Bronson había sido peinado cuidadosamente hacia atrás con producto, su onda natural se sentaba a la altura perfecta para sus rasgos de pómulos altos. Llevaba una chaqueta deportiva marrón con pantalones chinos de color crema y una camisa blanca. Podría haberlo comido. Bronson parecía uno de esos tipos guapos que se ven en la portada de una revista para hombres.


  Con ese paso sensual natural, entró en mi desordenado apartamento y se sentó a mi lado. Como imanes, nos atraíamos el uno al otro. ¿Había sido solo por la mañana cuando nos vimos por última vez?


  Enterré mi nariz en su cálido cuello, aspirando su aroma como si estuviera hambrienta de él.


  Me besó tiernamente.


  Cuando nos separamos, una sonrisa pícara asomó a sus labios mientras sus ojos me recorrían. —Estás preciosa.


  —No tan hermosa como tú, —le contesté, acariciando su chaqueta.


  —¿Está bien? Pagué una buena suma por ello.


  —Es realmente elegante, y se adapta a ti, —dije.


  Se levantó y se dirigió a la cocina.


  —Por favor, no entres allí, —le advertí. No había tenido la oportunidad de limpiar por un tiempo.


  —¿Por qué? ¿Hay un cadáver allí? —Sus ojos se iluminaron con oscura diversión.


  Cuando vio que mis labios formaban una línea apretada, recordando ese temido corazón en el frasco, agregó: —Quizás no sea una buena elección de palabras.


  —¿Qué estás buscando? —pregunté.


  Se frotó contra mí. —A ti.
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  Bronson parecía más relajado que yo mientras conducíamos por el puente George Washington. Miré detrás de mí a la ciudad sin dormir que era mi hogar. Cuanto más viajábamos, las luces se difuminaban y relucían pareciendo una obra de arte abstracta en lugar de una metrópoli.


  —No he estado fuera de la ciudad por un tiempo, —dije.


  —Solo nos dirigimos a Jersey, —dijo.


  Como conductor confiado, Bronson entraba y salía del tráfico, poniendo el pie hasta el piso cuando era necesario. Normalmente una pasajera nerviosa, me sentí a gusto con él al volante.


  Me robó una mirada ocasional. —No pareces ser tú misma, Ava.


  —Estoy nerviosa.


  —¿Acerca de que conozca a tus padres?


  Suspiré. —Uh huh… Papá es genial, pero mi mamá es una cosa seria. Hará muchas preguntas.


  —Así que lo has mencionado.


  Justo cuando dejamos el puente, Bronson redujo la velocidad del auto. Al encontrar un lugar al costado de la carretera, se detuvo.


  Volviéndose para mirarme, se puso serio de repente.


  —Ava. ¿Quieres hacer esto?


  —Quiero estar contigo.


  La tensión en su rostro se desvaneció en una leve sonrisa. —Entonces si tú puedes yo puedo.


  Cada vez que miraba a Bronson, mi deseo por él se intensificaba. Quería lanzarme hacia él, pero en lugar de eso, me complací en tomar su mano, que pareció fusionarnos, porque se sentía como una corriente agradable corriendo a través de mí.
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  Mi madre, que no poseía un hueso sutil en su cuerpo, trató de mantenerse fría mientras escudriñaba severamente en Bronson, mientras mi padre se mostraba afable como siempre. Lo fue más al descubrir que él y Bronson compartían muchas cosas en común, especialmente el amor por la madera.


  Mientras papá le mostraba a Bronson su taller, mi mamá me llevó a la cocina, donde salían de su boca mil palabras por minuto.


  Al final de todo, preguntó: —¿Qué le pasó a Justin?


  —¿Qué no te gusta de Bronson? —pregunté.


  —Es sexualmente atractivo, eso es seguro. Muy guapo de esa manera problemática.


  Mis cejas se tensaron. —¿De qué estás hablando?


  —Lo han encerrado, cariño. —Entrelazó los dedos.


  —Injustamente. Eso fue obra de Justin, debo agregar.


  —No tienes pruebas.


  —Oh, mamá, supéralo. Justin no es una opción. —La frustración disparó mi discurso—. Bronson acaba de recibir la aprobación de un desarrollo de viviendas que diseñó. Eso debería complacerte, ya que te gustan los bienes raíces.


  —Hm... —Comenzó a poner la mesa.


  —¿Necesitas ayuda? —pregunté.


  —Trae esa bandeja de patatas asadas.


  Cuando Bronson y mi padre regresaron, pude escuchar a mi padre preguntar: —¿Puedo traerte una cerveza?


  —No. —Bronson me miró—. Estoy conduciendo. Estoy bien.


  Después de que nos sentamos a la mesa, con la carne cortada y nuestros platos llenos, mi madre comentó: —Creo que eres el hermano de Justin.


  Bronson asintió. —No hermano biológico. —Me miró—. Conocí a Ava en una reunión familiar.


  —Eso debe haber causado un gran revuelo, —dijo.


  —Mamá... —intervine.


  Bronson me tocó la mano y asintió sutilmente. —Justin y yo no hablamos.


  —Ava me dice que estás trabajando en un desarrollo de viviendas.


  —Lo estoy. Estamos construyendo casas de menor tamaño en terrenos industriales baldíos. Es lo que se conoce como proyectos de viviendas asequibles.


  —Oh. —Se detuvo por un momento—. Esto entre ustedes dos es un poco apresurado. Ava me dice que se mudará contigo.


  —Puedo entender su preocupación, Sra. Rose. —Sus ojos se encontraron con los míos—. Estoy enamorado de su hija.


  Cuando puse mi mano en la suya, las lágrimas pincharon mis ojos.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y OCHO


  BRONSON


  Aparte de compartir la misma apariencia impresionante, Ava no se parecía en nada a su madre. Gracias a Dios por eso. Porque incluso con su impresionante belleza y curvas, nunca me hubiera enamorado de Ava de otra manera.


  Ava se parecía más a su padre, que era un caballero en el verdadero sentido de la palabra. Su vasto conocimiento de la artesanía en madera me impresionó tanto que me quedé boquiabierto al ver lo similar que era nuestro enfoque para trabajar con la veta de la madera. Definitivamente había potencial para una amistad allí, ya que podía imaginarnos pasando tiempo juntos en su taller, compartiendo consejos junto a algunas cervezas.


  Cuando nos íbamos, besé a Laura Rose en la mejilla, lo que dejó un cosquilleo frío en mis labios. John se quedó en silencio junto a su esposa. Supuse que por eso se habían quedado juntos. Si uno iba a sobrevivir a la fuerza que era Laura Rose, un hombre tendría que estar de acuerdo con todo.


  En todo caso, el padre de Ava me llevó a un lado y me susurró: —Todo está bien. No le hagas caso. Es un poco rompepelotas. Debajo de todo, es una mujer increíble. —Asintió con la cabeza y me devolvió una sonrisa mientras me daba una palmada en la espalda—. Ha sido un placer conocerte, Bronson. Espero ver algunas de tus piezas.


  Cuando estábamos en el auto, Ava dijo: —Ha ido bien. —Su tono sardónico resumió por completo mi estado de ánimo.


  Permaneciendo en silencio, conduje hasta la siguiente calle y estacioné el auto.


  Ava se volvió para mirarme. —¿Por qué nos detenemos?


  —¿Alguna vez amaste a Justin? —Me volví para mirarla directamente.


  Ava parecía como si hubiera encendido los faros delante de ella.


  —Mmm no. —Una línea se formó entre sus ojos—. ¿Por qué me estás preguntando esto? Sabes cómo me he sentido por Justin y cuánto lo odio ahora.


  Dejé salir un fuerte aliento. —No creo que vaya a estar a la altura. No soy lo suficientemente bueno para ti.


  Odiaba lo patético que sonaba, pero una oleada de inseguridades surgió de repente.


  —Te advertí sobre mi mamá. Es así con la mayoría de las personas a no ser que se trate de un cliente al que está tratando de vender una casa. Es su forma de ser. Es una emprendedora. Y siempre ha sido así conmigo. La decepcioné hace mucho tiempo.


  Ava agarró mi mano y me miró con tanto amor que podría haber derretido los casquetes polares.


  —Putos padres… sin ellos, estamos perdidos; con ellos, nunca somos lo suficientemente buenos, —dije pasando mis dedos por mi cabello, lo que devolvió una mancha pegajosa en mis palmas. Y odio los putos productos para el cabello. Mierda.


  Froté mis manos en mis pantalones.


  Sus labios se torcieron en una sonrisa. —De todos modos, te prefiero con el pelo desordenado y recién cogido.


  Ava rara vez soltaba palabrotas, pero escuchar eso saliendo de su bonita boca hizo que mis pantalones se apretaran de repente.


  —Solo estaba tratando de causar una buena impresión, —dije.


  —Papá y tú se llevaban muy bien. Realmente le gustas. Eso dice algo y comparten una pasión. Me encanta eso de ustedes dos. Dame un hombre creativo, en cualquier momento, —dijo.


  Por mucho que me encantaba escuchar ese comentario, una nube oscura seguía nublando mi cabeza. —¿Alguna vez amaste a Justin? ¿Te hizo venir?


  —¿Qué? No. Quiero decir... casi nunca lo hicimos.


  Los ojos de Ava brillaban con ultrajada confusión. No debería haber ido allí. El pasado era el pasado. No me había preguntado por todas las mujeres con las que me había acostado. Había tantas que nunca hubiera podido ponerle un número. Un hecho del que no estaba orgulloso y, por lo tanto, estaba agradecido de que Ava nunca me lo hubiera preguntado.


  Solté un largo suspiro. —Lo siento, Ava. Tu mamá parece estancada con Justin. Uno tendría que ser estúpido para no haber notado la decepción en su rostro después de conocerme.


  —Escúchame, Bronson. Eres el amor de mi vida. Hemos estado juntos durante un minuto, pero aun así siento que nos conocemos de toda la vida. Quiero vivir contigo, aunque tu TOC potencial me asustará con el tiempo.


  —¿Eh? —La estudié para ver si se estaba gestando una sonrisa o una broma. —¿TOC? Yo no sufro eso.


  —Um... Hola... te he visto doblar tu ropa cuidadosamente mientras me arrancas las bragas con la boca.


  Me reí de esa ridícula imagen. —Ahora estás exagerando. Necesitaría cuatro manos para hacer eso.


  —Pero aparte de las bromas, Bronson. Vivimos de otra manera. Soy desordenada hasta el extremo. Soy casi alérgica a lavar los platos. Por eso elegí vivir sola.


  —Odio el lugar donde vives, entre drogadictos y ladrones, —murmuré. La tensión que me había estado carcomiendo se disolvió en un ruido de fondo sordo mientras acariciaba el suave brazo de Ava—. ¿Soy realmente el amor de tu vida?


  —Lo eres, Bronson. Por mucho que haya tratado de tomármelo con calma, es difícil cuando estoy cerca de ti.


  —Sí, tienes razón. Siempre es difícil cuando estás cerca de mí, —dije con una sonrisa parpadeante.


  Inclinó la cabeza y sonrió. —Bueno, entonces, Sr. Maniático de la Limpieza, regresemos para que pueda ver lo difícil que es resistirse a tus encantos animales.


  Arrancando el motor, me reí por primera vez en días.


  Apreté el botón de reproducción y sonó ‘Born To Be Wild’, a conducir duro como yo. Moviendo mi cabeza hacia adelante y hacia atrás al ritmo de conducción, golpeé el volante.


  —A mi papá le encanta este tipo de música. Crecí con eso, —dijo Ava.


  —Al menos podemos escapar a su espacio de trabajo. Puedo ver por qué necesita quedarse allí durante largos períodos.


  —Él ama a mi mamá. Y ella lo ama, —se defendió Ava.


  —Entonces, ¿por qué está tratando de imponerte un abogado basura? Eso es hipercrítico, ¿no?


  —¿Cuándo has notado que los humanos no son eso?


  —Cierto. Chica sabia y hermosa. —Esbocé una sonrisa.


  La tensión, al parecer, donde Ava estaba involucrada, generó una necesidad tan insaciable en mí que apenas llegamos a la puerta. Su sostén ya estaba desabrochado. Después de ver sus pezones pinchando a través de su blusa, levanté mi mano mientras subíamos en el ascensor. Justo cuando sus pechos llenos cayeron en mis palmas, otra persona saltó. Respiré hondo para detener la carga de sangre que se dirigía a mi ingle.


  Cuando salimos del ascensor, mi boca se comió la de ella con un deseo tan feroz que casi me caigo contra ella en la pared. Mientras mi lengua se hundía profundamente en su boca, busqué mis llaves.


  Con un brazo alrededor de su cintura, abrí la puerta y caímos en la habitación. Las luces de la calle nos dieron lo suficiente para ver mientras subíamos al sofá.


  Le quité los jeans y pasé mis dedos por sus muslos pegajosos.


  Bajando mi cara sobre su coño, lo acaricié mientras le arrancaba las bragas. A estas alturas, Ava estaba acostumbrada a mi necesidad de saborearla. La prefería al final del día por alguna razón. Su sabor era más intenso, más sexy.


  Mi lengua revoloteó sobre su capullo. Arqueando la espalda, respondió con un suspiro alargado. Su clítoris se hinchó contra mi lengua mientras lamía de arriba abajo y alrededor hasta que se movió en mis manos y se corrió ruidosamente.


  Me desabroché los pantalones. Mi verga palpitaba con tal intensidad que dolía.


  Mientras apretaba su trasero firme y curvilíneo, sus músculos calientes y tensos inundaron mi dedo cuando entré, mientras Ava se las arreglaba para desabrochar los botones de mi camisa y pasaba sus manos arriba y abajo por mi torso.


  Abrí sus piernas y empujé profundamente dentro de ella.


  Sus ojos se abrieron y los labios se abrieron cuando mi verga fue recibida por una masa húmeda contraída de músculos calientes y tensos.


  —Ah... —salió de mis labios, mientras mi corazón latía contra mi pecho al tiempo que la sangre me recorría.


  —Necesito tomarte por detrás, —le dije, apretando su trasero.


  Caímos sobre la alfombra y ella se colocó a cuatro patas. Levanté sus caderas y la penetré profundamente.


  Mientras nuestra respiración pesada llenaba el aire, bombeé dentro de ella, con mis manos acunando sus pesadas tetas. Como cada vez que cogíamos, era tan sensual y erótico que me resultaba difícil no soplar rápidamente.


  —Necesito que te vengas para mí, Ava, —dije con voz ronca.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y NUEVE


  AVA


  —Ah... salió de mis labios. La fricción provocó esa deliciosa subida a la cima mientras una ola de sensaciones superaba a otra. Abrumada por la excitación, mi sexo convulsionó a su alrededor, haciéndolo sentir tan grande que me estiró más allá de la felicidad. Su cálido aliento sopló sobre mi cuello entre bocado y bocado. Con cada entrada, un latido ardiente amenazaba con acabar conmigo.


  Cada centímetro de mi piel vibraba, y una ola de euforia tras otra me bañó hasta que una erupción todopoderosa hizo que las pestañas se me llenaran de lágrimas.


  Clavando mis uñas en sus duros bíceps, grité.


  Su cuerpo se estremeció junto con un fuerte gemido. Me inyectó profundamente como si apuntara su semilla a mi cerebro.


  Me tomé un momento para recuperar el aliento y permanecí boca arriba, esperando a que las estrellas se desvanecieran.


  Bronson se volvió hacia mí. Sus labios se curvaron, formando hoyuelos en sus mejillas y dándole ese irresistible encanto juvenil que hizo que mi corazón burbujeara.


  —¿Qué? —preguntó mientras yo le sonreía.


  —Solo estoy pensando en lo dulce que te ves después de un orgasmo.


  —Supongo que tiene un efecto depurativo en mí, —dijo.


  —Lo haces sonar como un laxante.


  Rió. —En cierto modo, es emocional, supongo. Siempre me siento ligero y fantástico después. Solo contigo… Tengo… —Se apartó un rizo de la frente.


  —Solo conmigo, ¿qué? —Pregunté, apoyándome en mi codo.


  —Me siento a salvo. Sé que suena raro. Pero antes de ti, carecía de base. No podía imaginarme pertenecer a nadie.


  Me perteneces, Bronson. Te tengo. —Asentí.


  —Y te tengo a ti, ángel. Mataría por ti.


  Sus ojos, habiendo adquirido un tono oscuro de intensidad, me hicieron estremecer.


  —Con suerte, eso no será necesario, —dije, tratando de restar importancia a algo que era todo lo contrario.
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  Ese día fue mi segunda visita a Aggie. Después de que Bronson se fue al trabajo, decidí hacer una visita para poder hablar con su personal con la esperanza de obtener nuevos conocimientos.


  Esa cosa espantosa en el frasco era lo más importante en mi mente, como lo era en la de Bronson, dada la conexión familiar. En cualquier caso, no iba a permitir que el misterio permaneciera sin resolverse. Y después de ese comentario espeluznante que decía que él mataría por mí, supe que Bronson tenía una relación más cercana con el lado oscuro de lo que yo podría tener.


  En mi primera visita a Aggie, me paré ante la entrada cerrada rascándome la cabeza. Todo dentro y alrededor parecía tan sin vida que era como si el edificio hubiera sido destruido. No es que estuviera deteriorado. En todo caso, el bonito edificio de ladrillo gris brillaba como una joya entre sus vecinos de paredes de vidrio de bordes afilados.


  Cuando llegué a mi hora habitual, ese mismo día, las puertas de cristal, como siempre, se abrieron cuando las empujé.


  Subí al ascensor y entré con mi llave. Esta vez, no llamé.


  La determinación alimentaba mis pasos. Independientemente de las reglas de Aggie, se iban a hacer preguntas.


  Ahora que se había establecido una conexión entre Aggie y Bronson, la coincidencia era una explicación demasiado pobre de por qué había estado empleada allí en primer lugar. Dejé la especulación sobrenatural por la historia que estaba escribiendo, que parecía ofrecer más respuestas.


  Me sentí aliviada al encontrar a Aggie levantada y no postrada en cama.


  —Ah, allí estás. Bueno. Toma asiento, —dijo.


  —¿No quieres un martini? —pregunté.


  —No. Hoy no estoy de humor, —dijo, pensativa. Al notar mi ceño desconcertado, agregó—: No soy una completa dipsomaníaca, ¿sabes?


  —No pensé que lo fueras, —respondí, acomodándome en mi lugar habitual a su lado.


  Después de entablar una pequeña charla, respiré hondo. —Aggie, necesito hablarte de algo.


  —Suéltalo, entonces —dijo ella. Su tono rasposo hizo que mis uñas se clavaran en mis palmas.


  —Llegué hoy más temprano para hacer una visita y encontré las puertas de entrada cerradas.


  Sus cejas se movieron bruscamente. —¿Por qué viniste aquí?


  —Porque quería conocer a Louisa y a Charlie.


  —¿Charlie? Por qué ha estado muerto durante años.


  —¿Qué? —Mi corazón latía con fuerza. Pero me he encontrado con él en el ascensor muchas veces. Aunque no últimamente.


  —Es una ilusión, cariño. Las tengo todo el tiempo. Este lugar es así de extraño.


  —No creo en lo sobrenatural, Aggie. Tiene que haber una mejor razón para todo esto.


  —Soy de carne y hueso, si eso es lo que quieres decir.


  —Aggie, ¿por qué me contrataste? ¿Por qué la pintura de arriba se parece a mí?


  Respiró hondo. —Esa pintura se colocó allí para hacer exactamente lo que hizo.


  —¿Quieres decir, para atraer mi curiosidad?


  —Sí. Me has descubierto. Sin embargo, eres demasiado curiosa para tu propio bien. Una cosa que aprendí más tarde en la vida y que podría valer la pena adoptar es no hacer demasiadas preguntas. Todos tienen un esqueleto o dos en el armario. Si hurgas el tiempo suficiente, se caerán, y ¿de qué servirá eso al final?


  Me senté hacia adelante. —Esa es una analogía muy oportuna de lo que voy a decir, —dije con una sonrisa sombría. Antes de que Aggie pudiera responder, me lancé directamente—. La otra noche, Bronson estuvo aquí. Estabas dormida arriba y abrimos el armario de tu habitación.


  Su mirada inescrutable hizo agujeros en mi frente, porque de repente sentí un dolor de cabeza palpitante. —Después de que relacionaste el camafeo que Bronson me había dado con tu familia, naturalmente no podía esperar para conocerte. Quiero decir que no fue completamente instigado por él. —Me mordí el labio—. Y estabas siendo tan evasiva con esta regla tuya sin preguntas.


  Hizo un gesto con la mano. —Continua.


  De todos modos, encontré la llave en tu cajón. Y después de abrir el armario, descubrimos un frasco, una caja con imágenes y una carta.


  —¿Encontró la carta de Marion? —Su voz resonó con pavor.


  —¿Te refieres a la carta de su madre? Sí. —No podía creer que ni siquiera se hubiera estremecido ante la mención del frasco.


  Aggie se tapó la boca con la mano y sus ojos se llenaron de pavor y tristeza. —Debes traerlo aquí. Necesito hablar con él.


  Al notar que la sangre se le había escapado de la cara, me alarmó.


  —Puedo hacer eso mañana, si quieres.


  —No, ahora. —Su tono urgente y contundente me hizo moverme—. No estoy segura de estar aquí mañana, —agregó casi para sí misma.


  —Pero hoy pareces estar bien, —le dije.


  —Fue hasta hace un momento. Por favor, consigue mis pastillas. —Tocó su corazón.


  Corrí escaleras arriba y recogí el paquete de pastillas junto a su cama.


  Cuando regresé, Aggie tenía los ojos cerrados. Mi corazón latía contra mi pecho. ¿Qué había hecho? ¿La llevé al límite? Me pregunté mientras la estudiaba intensamente con la esperanza de que su pecho se moviera.


  —Aggie, —dije, de pie junto a su silla. Abrió los ojos lentamente—. Estás bien. ¿Debo llamar al 9-1-1?


  —No. —Me tendió la mano y le pasé las pastillas y un vaso de agua.


  Me senté y esperé.


  —Bueno, ¿vas a llamarlo? —preguntó.


  Me levanté y llevé mi teléfono a la otra habitación.


  Bronson respondió de inmediato. —Oye, ángel.


  —Oye. Um... Aggie quiere verte.


  —¿Está lista para hablar sobre el corazón?


  —No hemos llegado a eso todavía. Pero mencioné la carta y casi se desmaya. Tuvo un profundo impacto en ella. Quiere verte urgentemente por eso.


  —Estoy en casa del abogado con James. Acabamos de descubrir parte del trabajo sucio de Justin. Pero puedo dejar que James lo haga. Puedo estar allí en unos treinta minutos.


  —Te veré cuando llegues, Bronson.


  —Por supuesto. —Hubo una breve pausa mientras me esperaba—. Te amo, —murmuró.


  —Yo también te amo, —respondí con un temblor en mi voz.


  Eso era lo primero para mí.


  No para Bronson. Siempre que hacíamos el amor, siempre se derramaba sobre su aliento en el clímax.


  


  CAPÍTULO CUARENTA


  BRONSON


  Aggie siguió mirándome con esos fríos ojos azules descoloridos que me desnudaban y me congelaban al mismo tiempo. Sacudiendo la cabeza con incredulidad, dijo: —Dios mío, eres el doble de Monty. Todo, hasta esa mirada oscura y absorbente que tenía cuando algo lo carcomía.


  Pensé que Aggie estaba a punto de llorar. No era un lugar fácil para mí. Nunca había sido bueno con personas que expresaban emociones profundas, especialmente con extraños. Y aunque no podía pensar exactamente en Aggie como una extraña, técnicamente no nos habíamos conocido.


  —Cuando recibí esa carta hace cuatro años, fue como si me apuñalaran en el corazón y me sacudieran simultáneamente. Enterarme del sufrimiento de Marion y cómo mis acciones pueden haber contribuido a su suicidio me hizo sentir náuseas. Verás, estábamos destinados a estar juntos para siempre, Monty y yo. Nunca debí haberme casado con Ashley. —Tocó su pecho—. Amaba a tu abuelo con el alma. Después de leer esa carta, supe que tenía que encontrarte. Luego descubrí que estabas en prisión gracias a un detective privado que contraté para buscarte. Eso me rompió, sabiendo que habías caído en el camino equivocado. Pero entonces mientras busqué a mi Investigador Privado para que indagara más profundo, regresó con la noticia inquietante que habías estado preso injustamente y que todo había sido causado por ese desagradable medio–hermano tuyo. Caramba, tenía que actuar. Retrasé mi muerte por ti.


  —¿Qué quieres decir con eso, Aggie? —preguntó Ava.


  —Ese es mi problema. —Su respuesta despectiva y cortante me hizo estremecer.


  —¿Sabías de Justin antes de que comenzara a trabajar aquí? —Preguntó Ava.


  —Sí. ¿Por qué crees que te contraté?


  —¿Ah? —La boca de Ava se abrió.


  La atención de Aggie volvió a mí. Señalando una silla, dijo: —Siéntate aquí, a mi lado. Déjame mirarte.


  Me senté en la silla y me crucé de brazos. No estaba acostumbrado a ese tipo de escrutinio abrasador.


  —Mi querido niño. —Continuó estudiándome de cerca, casi como lo haría un médico, como si buscara marcas o algo así.


  Una leve sonrisa tocó sus labios, lo que me dio algo de espacio para respirar. —Cuando recibí esa carta, —continuó—, me trajo gran dolor y alegría a partes iguales. Verás, nunca supe que existías. Monty murió cuando Penélope estaba embarazada. Por lo tanto, yo ni siquiera sabía que Marion, tu madre, existía.


  —¿Penélope era mi abuela?


  Aunque asintió, Aggie parecía distraída. —Oh Dios, incluso suenas como él.


  —Mi madre escribió que mataste a mi abuelo, —le dije. La compasión anterior que había sentido por Aggie se desvaneció.


  —Sí… Pero fue un accidente. Un accidente horrible, horrible. —Sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —¿Estuvo involucrada la policía? —pregunté.


  Sacudió su cabeza. —Se limpió. Uno podía hacer eso en ese entonces con la suma correcta de dinero.


  —¿Entonces el corazón del frasco pertenece a Monty? —preguntó Ava.


  La cabeza de Aggie se volvió bruscamente hacia Ava y luego de nuevo a mí. —¿Lo has visto? —Sus ojos buscaron profundamente en un intento por leerme.


  Capturando un destello de profundo dolor y tristeza, vi la patética imagen de una anciana carcomida por el pesar.


  —Sí, —respondí—. Y también he visto la cicatriz, que sugiere una herida de cuchillo. —Mi corazón empezó a acelerarse.


  No podía entender bien cómo esa sombra de mujer podría ser una asesina. Asqueado ante la idea de interrogarla, hubiera preferido no haber encontrado ese corazón en absoluto.


  Ella miró a Ava. —Creo que necesito esa bebida ahora.


  Ava se puso de pie y me miró. —¿Tú también quieres uno?


  Asentí. —Borbón.


  —Esa era la bebida favorita de Monty. Ava me dice que eres un diseñador talentoso y que creas muebles hermosos, —dijo con un brillo casi infantil en sus ojos.


  Eso sacudió. No estaba de humor para una conversación ligera y sociable. —Lo soy. —Me moví en mi asiento—. De todos modos, ¿estabas diciendo?


  Cogió sus cigarrillos y me ofreció uno. A pesar de querer uno desesperadamente, lo rechacé.


  La vi fumar en silencio. Respetando su necesidad de beber, esperé pacientemente hasta que Ava regresó con un vaso de tallo largo para Aggie y un vaso medio lleno de bourbon.


  Con la sed de un marinero, me tragué la mitad antes de volver a concentrarme en Aggie.


  Después de un par de sorbos, Aggie se aclaró la voz. —Monty vino a verme una noche, como siempre. Verás, prácticamente vivíamos juntos. Aquí.


  —¿Trabajaba? —Pregunté, sin querer saber de su retorcida relación. Solo quería saber algo sobre mi abuelo real.


  —Oh sí. Monty era un gran trabajador. Comenzó como trabajador cuando era joven. Fue entonces cuando vivimos en la misma casa cuando éramos adolescentes. No relacionados por la sangre. Nada de eso. Él era huérfano. Mi padre, un hombre amable como era, trajo a Monty a casa cuando tenía cinco años.


  —Y dicen que las historias no se repiten, —me dije casi para mí.


  Aggie continuó: —Tu abuelo fue un gran hombre. Empezó sin nada. Un hombre fuerte que podía llevar un trozo de acero en sus propias manos. No le tenía miedo al trabajo.


  —¿Creó su propia empresa? —Pregunté, aturdido por el paralelo entre su vida y la mía.


  —Supongo que lo hizo, —dijo Aggie—. Sabes, nadie sabía realmente cómo ganaba Monty su dinero. Estaba demasiado enamorada de él para hablar de asuntos mundanos. Había vivido una existencia privilegiada. —Su rostro cambió mientras miraba a la distancia—. Solía visitar su lugar de trabajo cuando era una mujer joven para poder comer con mis ojos su hermosa forma masculina —se rió entre dientes— pero nunca hablamos de sus intereses comerciales. Sin embargo, mi padre le dejó una buena cantidad de dinero. Clarke, mi hermano, murió joven. Monty y yo éramos los únicos herederos de una fortuna.


  Aggie negó con la cabeza mientras me estudiaba intensamente. —No puedo creer lo parecidos que son. Incluso sus cuerpos. Alto y bien formado. Hombres. Hombres verdaderos. Nada de esa mierda de chico mariquita.


  Una leve sonrisa se formó en mi rostro.


  Ahora que vi a la mujer de la que tanto había oído hablar, no estaba seguro de cómo me sentía por ella. La lástima fue el mayor impulso, pero claro, también había destrozado a una familia. Una familia que podría haberme dado una vida normal. Lo que sea que eso signifique, dado que, aparte de Justin, mi familia adoptiva me había proporcionado nada más que amor y afecto.


  —Aggie, ¿cómo murió? —Pregunté, volviendo a la sombría presencia de ese frasco en el piso de arriba.


  —Después de que Monty mencionó el embarazo de Penélope como una razón para no seguir adelante con nuestro plan de huir juntos, lo perdí. Había estado bebiendo. Verlo a altas horas de la noche no era suficiente para mí. Lo necesitaba todo el día, toda la noche. Éramos almas gemelas, ¿ves? —Hizo una pausa para tomar un sorbo—. Cuando vino aquí esa noche, explicando que tendríamos que esperar hasta que naciera el niño, me volví loca. Quería suicidarme.


  Agarrando el tallo del vaso con un temblor, tomó un sorbo de su bebida antes de continuar, —Agarré un cuchillo y fui a cortarme las venas. Monty, que también había estado bebiendo, se abalanzó para quitármelo. Peleamos, lo que me hizo tropezar. Cuando caí encima de él, el cuchillo se le clavó en el corazón. —Su cabeza se movió de un lado a otro mientras la agarraba por los brazos. Las lágrimas salpicaron sus mejillas marchitas.


  Ava rebuscó en su bolso y sacó un paquete de pañuelos. Me pasó uno y yo se lo di a Aggie.


  —¿Podemos traerle un poco de agua? —Pregunté, inseguro de cómo navegar por la tormenta emocional que estallaba tanto dentro como frente a mí en la forma de una anciana atormentada.


  —Un trago, —murmuró, apenas capaz de hablar.


  —Bronson, tal vez deberíamos permitir que Aggie descanse un poco.


  Miré a Ava y asentí.


  —No. Quiero terminar esta historia. Ha sido un cáncer carcomiéndome toda mi vida, —dijo Aggie, haciendo un gesto para que nos quedáramos quietos.


  Miré a Ava. —Quizás esa bebida, entonces. No me importaría otro. Eso es si no te importa. —Esbocé una sonrisa tensa.


  Ava regresó con nuestras bebidas. Dejó el martini al lado de Aggie y esperó a que recuperara sus fuerzas. Si eso era lo que uno obtenía de los martinis. Para mí, fueron palabras arrastradas y un dolor de cabeza espantoso a la mañana siguiente. Pero Aggie parecía una fuerza de la naturaleza en lo que respecta al licor y los cigarrillos.


  —¿Llamaste al 9-1-1? —Pregunté volviendo a la lúgubre tarea de establecer la verdad sobre la muerte de mi abuelo.


  —Murió en mis brazos. Fue cuestión de segundos, —murmuró. Tuve que inclinarme para escuchar. Le pareció una lucha hablar—. Sus últimas palabras fueron: 'Toma mi corazón'. —Aggie contuvo las lágrimas.


  —Y lo hiciste, —dije, tragando mi bourbon—. Entonces, ¿lo cortaste, entonces?


  —No... —Me miró directamente a los ojos. Los irises azules descoloridos flotaron en lágrimas—. Charlie hizo eso. Limpió todo. Charlie fue mi campeón. Él me cuidó.


  —¿Es el Charlie del ascensor? —preguntó Ava.


  Aggie asintió. —Sí. Charlie fue enterrado no hace mucho.


  —¿Mientras te conozco? —preguntó Ava.


  —No lo sé. El tiempo es confuso. El ayer parece hace cincuenta años, y hace cincuenta años parece ayer.


  —Tu guardaespaldas lo limpió. ¿Correcto? —pregunté.


  Asintió.


  —¿Se encontró alguna vez el cuerpo de mi abuelo?


  —Eso no habría sido posible. —Se volvió hacia mí. Sus ojos tenían un escozor frío en ellos—. Fue incinerado.


  —¿Pero cómo conseguiste hacer eso sin tener un certificado de defunción? —pregunté.


  —Si uno tiene dinero en esta ciudad, puede hacer cualquier cosa. Charlie lo arregló. Conocía a alguien que trabajaba para la mafia que tenía contactos, eso es todo. Nada más que decir. Y ahora… necesito que ambos se vayan porque yo estoy… —Se dejó caer hacia atrás en su asiento y cerró los ojos.


  —Deberíamos dejarla, —dijo Ava, volviéndose hacia la mujer mayor.


  —Aggie, déjanos ayudarte a subir a tu cama. De lo contrario, no podrás subir las escaleras.


  —Déjame. Vamos. —Hizo un gesto con la mano.


  Levantándome, dudé. Nunca me había sentido tan indeciso como en ese momento.


  Los ojos de Aggie se abrieron levemente. Su mano fría y arrugada tocó la mía. —Estoy tan feliz de que hayas encontrado una buena mujer. Marion, tu madre, se equivocó cuando dijo que te habría hecho daño. Si hubiera sabido de ti, te habría asfixiado con amor y te habría dado todo y más. Te habría cuidado con más amor del que jamás le había dado a nadie, ni siquiera a Monty. Necesito que sepas eso. Tu madre se equivocó al creer que te habría hecho daño. Fue su último acto de venganza contra mí, y funcionó, porque después de recibir esa carta hace cuatro años, mi vida se convirtió en un infierno. No... no hace cuatro años, sino desde el momento en que tu abuelo murió en mis brazos. —Se dejó caer en su silla.


  


  CAPÍTULO CUARENTA Y UNO


  AVA


  Había pasado una semana desde que había visitado a Aggie. No obstante, siguió pagándome. Intenté abordar eso ya que no parecía correcto, pero no pude atravesar las puertas de entrada, ni nadie levantaba el teléfono cuando intentaba llamar. Incluso me comuniqué con mi banco, que no tenía nada que ofrecer, solo lo que yo ya sabía. Sin embargo, mencionaron que se había hecho un depósito permanente. Cuatro mil dólares al mes.


  Eso significaba que podía vivir mi sueño de escribir sin tener que trabajar.


  Por reconfortante que fuera, no pude evitar preguntarme qué le había pasado a Aggie.


  Bronson había sido aún más difícil de tratar. Aunque todavía me ahogaba con amor, apretaba los dientes cada vez que su inquietante silencio creaba un abismo entre nosotros. No compartiría sus pensamientos sobre Monty y Aggie, incluso aunque le preguntara.


  En mis brazos, Bronson tenía más hambre. Parecía impulsado casi por una lujuria animal que siempre comenzaba con bastante ternura con tiernos besos y caricias, pero que invariablemente descendía a un semillero de cogidas profundas y duras que terminaban con la dispersión de mis sentidos.


  Tecleé en mi computadora portátil. La historia, que había comenzado como una novela corta, se había convertido en toda una novela. Aunque nunca había creído en lo paranormal, desde que comencé a trabajar en mi historia, el proceso real de escribir limitaba con eso, porque mis dedos se movían alrededor del teclado formando palabras antes de que tuviera la oportunidad de concebirlas.


  La historia giraba en torno a una anciana que estaba manipulando a una mujer más joven en un camino que desearía haber tomado. Incluso podrían ser la misma persona. Dejé eso abierto a interpretación. Los imperativos comerciales ya no importaban, porque pronto descubrí que la escritura me impedía perder la cabeza.


  Se suponía que debía estar empacando cajas para mi mudanza a la casa de Bronson, y comencé, pero me distrajo la necesidad de escribir cuando alguien llamó a la puerta. Esperando que fuera Bronson, abrí la puerta, solo para encontrar a un Justin aturdido y despeinado parado frente a mí.


  Antes de que pudiera arrojarle la puerta en la cara, se abrió paso a empujones.


  —No puedes irrumpir aquí sin ser invitado, —le dije.


  —Puedo hacer lo que quiera, puta.


  Nunca lo vi luciendo así, dado que Justin se enorgullecía de su apariencia. Los círculos oscuros bajo sus ojos caídos mostraban que no había dormido y apestaba a licor.


  El destello malévolo en su mirada y la curvatura siniestra de sus labios me dijeron que esta no era una visita amistosa. Cuanto más se acercaba, más se aceleraba mi corazón y un aliento se quedaba atrapado en mi garganta.


  Me empujó hacia el sofá. —Siéntate. —Un gruñido amenazante salió de sus labios.


  —Espero a Bronson pronto, Justin, —le dije.


  —Oh… el Sr. Todo. El hombre del momento.


  —No debiste haber inventado ese testamento, Justin.


  —¿Cómo crees que se sintió compartir lo que era mío con un maldito intruso? Deberíamos haber sido solo yo, mi mamá y mi papá. Pero mi padre, albergando algún tipo de retorcida obligación social, trajo a casa un 'no deseado'. Y lo que es más, ese maldito pedazo de mierda me ha quitado todo. Me han inhabilitado. Me he convertido en un don nadie, que es lo que era Bronson cuando invadió mi vida.


  —Nunca debiste haber engañado a Bronson. Eso fue un acto cruel, Justin. Al menos no lo ha descubierto. Podría tener que hacerlo.


  —Me importa un carajo. ¿Sabes qué es lo que más odio de ese idiota?


  Me quedé en silencio.


  —Él te llevó. Así es, mírame con jodida lástima. Joder, te amaba, perra.


  Apreté la mandíbula. —No hay necesidad de ser así.


  —Incluso cuando te negabas a mamarme, y cuando te volviste frígida conmigo y no me permitías cogerte, todavía estaba jodidamente enamorado.


  Se sentó en el sofá junto a mí y sus manos agarraron mis pechos.


  —Tienes estas jodidas tetas que me ponen tan duro. —Sus manos apretaron mis pechos.


  —Me estás lastimando, Justin.


  —Oh, planeo cogerte hasta que estés al rojo vivo, y luego vendrás conmigo.


  —Justin. No puedes hacer esto. No puedes imponerme así, —lloré.


  Arrancó mi camisa y su boca aterrizó en mi cuello mientras agarraba el broche de mi sostén.


  Justo en ese momento, alguien llamó a la puerta. Estaba segura de que esta vez era Bronson. Y fue tal mi alivio al ser rescatada que empujé a Justin fuera de mí.


  Corrí hacia la puerta, gritando: —¡Ayuda!


  Justin me tiró de la cola de caballo. —Vuelve aquí. No vas a dejar entrar a ese imbécil. Si lo haces, tendrá esto. —Sacó una pistola.


  Mientras Bronson golpeaba la puerta, estaba tan invadida por el miedo que un grito se congeló en el fondo de mi garganta. “¡Ava!” vino del otro lado.


  Cuando volví a gritar, Justin me golpeó, lo que me hizo caer de nuevo en el sofá. En el fondo, Bronson continuaba pateando y golpeando la puerta, mientras que Justin prácticamente se sentó sobre mí para mantenerme quieta.


  —¡No puedes hacer esto, Justin!


  —Cállate la boca, —escupió.


  Al escuchar los pasos de Bronson, supe que regresaría, así que me relajé mientras el rostro sudoroso de Justin permanecía cerca del mío mientras me desabrochaba los jeans.


  —Quítatelos. Voy a cogerte y luego a dispararle a ese cabrón.


  —Justin...


  Los siguientes minutos se desarrollaron cuadro por cuadro. Bronson irrumpió por la puerta empuñando un gran implemento de metal. Con una expresión feroz, parecía un animal depredador a punto de saltar sobre su presa.


  Justin levantó su arma y la colocó contra mi cabeza. —Acércate un poco más y le dispararé.


  Temblando cuando el metal helado me heló la sien, vi los rostros de mis padres contorsionarse de dolor al enterarse de mi muerte y Bronson levantando mi cuerpo frío e inerte en sus brazos. También me dije a mí misma que al menos había experimentado el tipo de amor desgarrador que creía inalcanzable y que solo había inventado para destrozar la imaginación de los románticos incondicionales.


  —¿Qué quieres, Justin? —preguntó Bronson.


  —Quiero que Ava vuelva. Actúa como la señorita Frigida, pero le meten una verga y se pone suave y cremosa.


  Los nudillos de Bronson parecían atravesar su piel.


  —Joder, la tocas, —rugió Bronson.


  Los hermanos se miraron con tal odio mutuo que la atmósfera se espesó con testosterona y adrenalina.


  El tiempo jugó una mala pasada, como se sabía qué hacía en situaciones potencialmente fatales. El aliento denso y pesado de Justin invadió mi oído, mientras el arma temblaba en su mano. Parecía una bestia atroz y sudorosa.


  —Ahora mira, Justin, —dije con mi voz más suave y calmada—. No vale la pena. Eres joven. Tienes toda tu vida por delante.


  —Mierda. No desde que ese imbécil impostor, haciéndose pasar por un maldito hermano, se me cagaba encima. No hay nada para mí.


  —Eres rico, Justin. Más rico que la mayoría a tu edad, —le dije.


  —No por mucho tiempo. —Estiró el brazo y señaló a Bronson—. Metiste tu puta nariz grasienta donde no deberías haberlo hecho. Ese maldito dinero era mi sangre, ¿verdad?


  —Retiraré mi reclamo. Puedes quedarte con tu dinero. Simplemente suelta esa pistola y sal de aquí, —dijo Bronson.


  Dicen que en situaciones peligrosas, nuestros instintos se agudizan. Mientras la adrenalina me recorría, en un acto que era arriesgado en el mejor de los casos, me empujé del sofá con todas mis fuerzas, enganchando mi hombro debajo de la axila de Justin. Al hacerlo, sacudí su mano hacia el techo.


  Cuando salté, sonaron disparos.


  Corriendo hacia la cocina, me escondí detrás de la isla, mis piernas se congelaron de miedo.


  Escuché un forcejeo, y cuando miré por encima de la mesa, vi a Bronson apretar la muñeca de Justin con tanta fuerza que soltó el arma. Chocó contra el suelo.


  Corriendo hacia el arma, la pateé antes de levantarla.


  Mirando mi teléfono sobre la mesa, me las arreglé para agarrarlo y marcar el 9-1-1.


  —Ayuda, —dije en un fuerte susurro. Mientras balbuceaba la dirección a través de inhalaciones superficiales, observé con horror cómo Bronson, cuyo rostro se había puesto rojo intenso, golpeaba a Justin.


  La sangre salpicaba las paredes. El sonido de huesos crujidos y gritos me despertó del shock. Cuando Bronson colocó sus manos alrededor del cuello de Justin, supe que si no intervenía, lo mataría.


  —¡No! —Grité—. La policía está en camino. Solo mantenlo presionado. ¡No lo mates! Que no vale la pena.


  Bronson me miró con expresión feroz y sudorosa.


  Soltó el cuello de Justin y plantó la rodilla en su pecho para mantenerlo en su lugar.


  —¿Tienes alguna cuerda o, mejor aún, cinta aislante? —preguntó, mirándome. Con ese brillo cubriendo su rostro y gotas de sangre en la piel raspada, Bronson parecía como si hubiera estado en una zona de guerra.


  Rebusqué en los cajones y, después de tirar su contenido al suelo, tropecé con un poco de cinta.


  Agarrando unas tijeras, corté un trozo largo.


  Habiendo sufrido lo que parecía una nariz rota y con un dolor evidente, Justin yacía allí gimiendo.


  Poniendo a Justin boca abajo sin esfuerzo, como si tuviera la mitad de su tamaño, Bronson, cuyos bíceps venosos se hincharon cuando tomó el control, envolvió las muñecas con cinta adhesiva.


  —¡Ay! Llama a una puta ambulancia. —Justin se retorció de dolor.


  —Quédate quieto, —exigió Bronson—. Están en camino.


  Al escuchar las sirenas abajo, corrí a encontrarme con la policía.


  —Necesitamos una ambulancia, —le dije a uno de los uniformados.


  Después de hablar por teléfono, le preguntó, —¿Cuál es el estado de la víctima?


  —Está herido. Trató de violarme y luego me puso una pistola en la cabeza.


  Él asintió con la cabeza, luego miró hacia otro lado para hablar en su celular, dando instrucciones, después de lo cual, junto con un colega, me siguió hasta la escena del crimen que recientemente había sido mi hogar.


  


  CAPÍTULO CUARENTA Y DOS


  BRONSON


  Lo lejos que podría haber ido me asustó muchísimo. Si Ava no hubiera intervenido cuando lo hizo, habría matado a Justin. Era como si me hubiera poseído una fuerza externa porque podría haber hecho un agujero a través de una pared de ladrillos, tal era la fuerza que fluía a través de mí.


  Mientras mis manos aplastaban su cuello, una animosidad hirviente se filtró por mis venas. Reviviendo nuestra vida creciendo juntos, invoqué toda la humillación que Justin me había infligido. Las numerosas veces que me encerró en el armario, incapacitando mi futuro con una claustrofobia tan sofocante que en la cárcel tenía que respirar en una puta bolsa de papel.


  Mientras seguía aplastando su garganta, recordé las burlas, la intimidación desagradable y cómo en la escuela, Justin les dijo a los otros niños que usaba un pañal porque orinaba en mi cama todas las noches. Aunque era una mierda, lo creían de todos modos. Luego, cuando era adolescente, robaba dinero del bolso de mi madre y me echaba la culpa. La cocaína en mi mochila fue el colmo. Mientras mis rodillas se hundían profundamente en su ingle, habría matado a esa basura si no fuera por Ava.


  Después de que la policía se llevara a Justin e hiciéramos nuestras declaraciones en la estación de policía, rodeé a Ava con el brazo. —Estuviste increíble allí. Hombres entrenados, del doble de tu tamaño, no podrían haber logrado eso.


  Su cuerpo se puso rígido en mis brazos. Me aparté. —¿Qué pasa, Ava?


  —Lo habrías matado si no te hubiera detenido.


  Me limpié la frente. —Algo se apoderó de mí, eso es seguro. —La miré a los ojos—. La forma en que te miró con esa sonrisa autoproclamada suya simplemente me hizo enojar. No era yo. Normalmente soy pasivo.


  —¿Pasivo? Difícilmente eres eso, Bronson. Eres intenso.


  La estudié por un momento. —Ava, por favor, no hagas esto. —La tomé de la mano—. Vamos, necesito una ducha, y luego podemos hablar de eso.


  Retiró su mano. —No, Bronson. Necesito algo de espacio.


  Su rostro se había puesto pálido. La miré profundamente a los ojos, buscando el amor que había estado allí antes, pero en cambio, me encontré con el vacío.


  —Necesito tiempo a solas para pensar. Bronson. Por favor. —Ava me dio la espalda y se alejó.


  Mientras observaba sus pasos deliberados, esperé, deseando que se diera la vuelta y volviera corriendo hacia mí. En cambio, Ava siguió caminando mientras la sangre salía de mí.
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  —¿No vas a presentar cargos? —preguntó James mientras me sentaba en el soleado patio junto a su piscina.


  Me había alojado en la casa de James durante unos días, ya que el sitio en el que estaba trabajando no estaba muy lejos, y necesitaba un tiempo alejado de la locura de la ciudad, que tenía Ava escrito por todas partes. Además, pensé que tener la naturaleza alrededor y escuchar el canto de los pájaros me ofrecería un respiro de la depresión.


  —No. Se acabó. Los fondos del testamento original de mi padre han llegado. Soy rico, —dije con seriedad—. Puedo aportar más a nuestro proyecto. Construirme una casa grande y bonita aquí en algún lugar y vivir una existencia triste y solitaria.


  Bronson. Eres demasiado popular para eso, —dijo con una sonrisa alentadora. James se parecía cada vez más a mi difunto padre, cuanto más salía con él.


  Un destello de sonrisa vino y se fue. —No sé dónde estaría sin ti, James. Has sido un pilar de apoyo.


  —Cualquier cosa para ayudar. Y era necesario. Al menos ahora habrás limpiado tu nombre. Tienes una pizarra limpia, por así decirlo.


  Suspiré. —Sí. Eso es bueno.


  Notó mi boca hacia abajo. —¿No hay noticias de Ava?


  Un aliento apretado dejó mis pulmones. Negué con la cabeza. Habían pasado dos semanas. El dolor generado por el sonido de su nombre quemaba como un cuchillo en una herida.


  —Ella piensa que soy un monstruo. Un asesino potencial.


  —Ver a un hombre con rabia ciega puede ser perturbador. —Se detuvo por un momento. Sin embargo, no te culpo. Cualquiera habría estallado después de cómo Justin te trató a lo largo de los años.


  —¿Pero por qué Ava no puede ver eso? —Pregunté, mirando a mi tío.


  Encogiéndose de hombros, dijo: —Dale tiempo. Ella ha pasado por mucho. Y la historia de Aggie y cómo has localizado a tu verdadero abuelo a través de ella es nada menos que asombrosa.


  —¿No es así? —Hinché mis mejillas y exhalé lentamente.


  Después de que James me dejó, me recosté y cerré los ojos, disfrutando del sol en mi piel a pesar de que mi sangre permanecía congelada. Parecía que incluso el calor del día era incapaz de calentar mis venas.


  Como nunca antes había experimentado un corazón roto, de repente comprendí los extremos dramáticos a los que llegaba la gente para escapar de sí mismos. Allí había estado, como un perro triste y descuidado, parado afuera del apartamento de Ava todos los días, durante ese tiempo solo me encontré con ella una vez. Su rostro alargado y demacrado me dijo que Ava tampoco lo estaba pasando muy bien, a pesar de ahuyentarme como si fuera una peste.


  


  CAPÍTULO CUARENTA Y TRES


  AVA


  Una vez más, Aggie me pidió que leyera el pasaje en el que Heathcliff visita a Cathy justo antes de que muera. Cuando terminé, le pregunté: —¿Ves a Monty en Heathcliff?


  —Veo a Monty en todo. Siempre está conmigo. No importa lo que esté haciendo.


  Una leve sonrisa se apoderó de mí. Bronson también me había afectado de esa manera. Estaba en todas partes: en mis sueños, mis pensamientos, mis actividades diarias. A menudo me encontraba preguntándome qué pensaría él sobre esto o aquello.


  Aggie me estudió. —¿Qué te ha pasado, Ava? No eres tú misma. Al ser amada por un hombre endiabladamente guapo como Bronson, deberías estar constantemente rebosante de esa nerviosa sensación de emoción.


  Qué manera más adecuada de describir el constante estado de excitación en el que había estado alrededor de Bronson. Pero eso fue en el pasado, pensé con un suspiro silencioso.


  —Lo he dejado. —Me moví en mi asiento.


  —¿Qué? —La expresión dramática en su rostro me hizo estremecer. Pero no puedes. Tienen que estar juntos. De lo contrario, ¿para qué ha sido todo esto?


  Fruncí el ceño. —¿Qué quieres decir con eso?


  Aggie apartó la mirada.


  —¿Por qué me contrataste? Mencionaste que lo diseñaste de esa manera. ¿Por qué? —Pregunté, esta vez decidida a obtener una respuesta.


  Levantó las manos en defensa. —Muchas preguntas.


  —Aggie, ¿por qué estoy aquí?


  —Porque quería vengarme de ese horrible Justin. Quería ver cómo eras y si podía empujarte hacia Bronson como una forma de vengarme de esa rata intrigante.


  Un suspiro frustrado desinfló mi pecho. —Aggie. Has estado jugando con las emociones de la gente.


  —¿Y qué si lo he estado? —Inclinó levemente la cabeza—. He abordado un error. Necesitaba una forma de entrar en el círculo de Bronson de alguna manera. Ya basta de gemidos y dime por qué ya no están juntos. Bronson está absolutamente enamorado de ti.


  A pesar del creciente ardor que sentí por esa observación, seguí interrogando a Aggie. —¿Dónde está Charlie?


  —Oh Dios mío, ¿por qué él de nuevo?


  —Lo conocí en el ascensor y me habló de ti y del pasado. Y luego está la pintura que se parece a mí. ¿Por qué? —Mis nervios estaban tan tensos que estaban a punto de romperse.


  —¿Es por eso que dejaste Bronson? ¿Por todo este misterio? —Hizo un gesto con la mano.


  —¡No! —Respiré hondo para estabilizarme—. Me alejé de él. Luego, cuando lo vi casi asesinar a Justin... Su rabia me asustó.


  Aggie me estudió con el ceño fruncido como si tratara de entenderme.


  —Déjame ver, ¿Bronson te estaba protegiendo?


  Asentí tímidamente. —Bueno, sí, pero habría estrangulado a Justin.


  —¿Te preocupas tanto por Justin?


  —Por supuesto no. Es una de las peores personas que he conocido.


  —¿Entonces?


  —Aggie. Había asesinato en el rostro de Bronson.


  —¿Así que eso te desanima? ¿Ya no sientes nada por él? ¿Has dejado de amarlo?


  —No. No y no. No puedo comer. No puedo dormir. No tengo energía. Estoy perdida. —Mi rostro se arrugó de consternación mientras las lágrimas amenazaban con brotar de nuevo.


  —Ja... Eso me encanta, —dijo Aggie.


  —Suficiente de Bronson. ¿Por qué todo esto? ¿Por qué el juego, Aggie? Tengo que saberlo.


  —Como ya he dicho, este supuesto juego fue diseñado únicamente para atraer a Bronson. —Se sentó y respiró hondo—. Necesitaba conocerlo. Si voy a darle todo a Bronson, es vital que vea qué tipo de hombre es.


  —¿Pero por qué me atraes a eso?


  —Porque quería conocerte. Al principio, fue una forma de venganza contra ese canalla, Justin. Luego, cuando te conocí, descubrí que tenías demasiada curiosidad, así que lo diseñé de esta manera para que continuaras visitándome. También fue divertido, de esa manera potencialmente sobrenatural. —Rió entre dientes.


  —¿Divertido? Dios mío, Aggie, me ha mantenido despierta por las noches.


  —Entonces lo siento. —Un rayo de simpatía se apoderó de sus ojos—. Aunque no era mi plan inicial, pero cuanto más te conocía, podía ver que serías una socia ideal para Bronson. Ambos se adaptan el uno al otro. Y por eso, tendrás una influencia firme sobre él. —Hizo una pausa para tomar aliento—. Veo mucho potencial en Bronson. Sin embargo, en las manos equivocadas, podría caer, al igual que lo hizo Monty. Si me hubiera casado con Monty, habría tenido una gran vida. No quiero que Bronson acabe con una mala mujer, porque cuando uno elige mal, se destruye la vida.


  —¿Pero cómo puedes saber que estamos bien adaptados? —pregunté.


  —Tiene un brillo en sus ojos cuando te mira. —Aggie miró a lo lejos—. Lo reconocí bien. Su abuelo tenía la misma mirada cada vez que sus ojos se encontraban con los míos.


  Una lágrima cayó por mi mejilla y rápidamente la limpié. Había llorado tanto en esas dos semanas que mis emociones estaban crudas. Mientras me limpiaba la nariz, se me ocurrió de repente un pensamiento.


  —¿Estás reviviendo tu romance con Monty indirectamente a través de Bronson y yo?


  —Tal vez. ¿A quién no le gusta ver cómo se desarrolla un romance emocionante y verse en la posición de la heroína? —Arqueó las cejas.


  Mientras buscaba una respuesta, hizo un gesto con la mano. —Ahora, vete. Estoy cansada.


  —Pero aún no me has respondido. Y solo son las seis en punto.


  —Por favor. No me impongas las cosas. Mañana.
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  Reacia a volver a mi lugar vacío, decidí dar un paseo por el parque, específicamente al árbol con nuestras iniciales talladas, que era un lugar que había visitado regularmente durante las últimas dos semanas.


  Al entrar en el bonito sendero bordeado de árboles, me dejé llevar mientras inhalaba una embriagadora mezcla de tierra y hierba. El espacio que ansiaba se había convertido en un agujero negro de la nada. Había perdido mi corazón por Bronson. Y por mucho que pensé que podría recuperarlo estando sola, la única percepción que había obtenido era lo solitaria, triste y vacía que parecía la vida sin él.


  Empapada en el sol de la tarde, vi los rayos de luz que brillaban en el delicado follaje verde. El viento silbando entre las ramas susurraba esperanza de la misma manera que lo haría un amigo sabio y de voz suave.


  El rostro de Bronson seguía apareciendo ante mí. Despierta o dormida, invoqué su amor aplastante y su deseo inquebrantable de tenerme, abrazarme y poseerme.


  La parte posesiva era intimidante.


  Por mucho que me hubiera encariñado seriamente, por no decir que me había vuelto adicta a su cuerpo fuerte y viril, también necesitaba estar con una pareja con la que pudiera desarrollar todo mi potencial. La igualdad y la independencia eran imprescindibles. Nunca podría ser esa mujercita de los suburbios.


  ¿Bronson me permitiría ser eso?


  Definitivamente estaba motivada. Mi corazón se derritió ante esa imagen de Bronson en el sofá, descalzo y sin camisa, en profunda concentración con un lápiz en la mano, dibujando e inclinando la cabeza de lado a lado mientras evaluaba su trabajo.


  El hecho de que Bronson no me hubiera llamado durante unos días me pesó mucho. Me había vuelto más necesitada de esos mensajes en los que se detenía entre palabras sin nada más que un suspiro para que yo lo escuchara.


  ¿Cómo viviría sin él? Se había convertido en parte de mí.


  Mientras cruzaba la vereda que albergaba nuestro árbol, vi una figura familiar delante. Bronson, sentado en el banco, tenía el brazo estirado a lo largo del respaldo del asiento. Tenía la cabeza medio ladeada mientras miraba el árbol.


  Incluso desde lejos, Bronson irradiaba carisma. Sus piernas estaban ligeramente abiertas con ese lenguaje corporal despreocupado que hizo que mis labios se curvaran.


  Me acababa de esconder detrás de un árbol para ayudar a calmar los latidos de mi corazón cuando una chica bonita se paró frente a él.


  ¿Qué quería? Me pregunté a mí misma. ¿Era una cita? El hecho de que Bronson no hubiera movido un músculo sugería desinterés por su parte. Eso me ayudó a relajarme.


  Sin embargo, ella insistió. No podía culparla. Caliente y realmente sexy, con una camiseta gastada que mostraba esos grandes bíceps tatuados y con ese cabello oscuro despeinado, Bronson tenía escrito ‘chico malo’ por todas partes. Era el tipo de galán por el que las mujeres dejaban caer las bragas incluso antes de que un “hola” saliera de sus labios.


  Mientras se sentaba, Bronson se movió para hacerle espacio. Una sensación de hundimiento se apoderó de mí. Se giró para mirarlo directamente y luego movió las manos como si estuviera expresando algo que necesitaba ser dicho. Y ella siguió así. La linda chica rubia parecía hablar sin parar.


  Al observar el desinterés de Bronson, de repente me encontré admirándolo por ser altivo.


  Sólo había una cosa que hacer.


  Con paso deliberado, me dirigí hacia él. Eso fue después de que desabroché un par de botones para revelar un escote, desaté mi cola de caballo y esponjé mi cabello.


  Después de haber dado solo unos pocos pasos hacia él, Bronson debió haber sentido mi aproximación, porque miró hacia arriba y la expresión aburrida de sus ojos se desvaneció.


  Mientras tanto, volviéndose para ver quién había llamado la atención de su conquista, la chica me miró de arriba abajo con fría indiferencia.


  —Disculpe, —le dijo Bronson a la chica, que continuó parlando a pesar de su evidente desinterés.


  Se levantó y vino hacia mí. —Ava. —Sus labios se torcieron en una media sonrisa.


  —Tienes compañía, ya veo, —dije, manteniéndome tranquila, aunque era todo lo contrario. Mi corazón estaba en mi garganta, bloqueando el habla. Mi timidez parecía ridícula, considerando que me había acostado con él boca abajo con las piernas en el aire, tomando cada deliciosa pulgada de profundidad.


  Cuanto más estudiaba su rostro, más notaba el desastre en que estaba. ¿Quién hubiera pensado que los anillos oscuros debajo de los ojos podrían hacer que uno se viera aún más sexy? Estaba vestido con su par favorito de jeans rotos y gastados que había tenido durante años y por los que no había pagado un mes de salario.


  —No la conozco, —dijo en voz baja.


  Por el rabillo del ojo, noté que ella se escabullía.


  Se pasó las manos por el cabello, que terminó en un lío de ondas que siempre lograban sentarse en todos los lugares correctos.


  Cuando la mirada de Bronson ardió en mí, su expresión seria se transformó en una tierna sonrisa. —Quería llamarte tantas veces.


  Me senté en el banco y dejé una pequeña distancia entre nosotros. Bronson se acercó a mí, lo que me llevó al límite libidinoso, especialmente cuando una suave brisa hizo que su mezcla de colonia y masculinidad me subiera por la nariz.


  Casi golpeándonos la cabeza, ambos nos giramos al mismo tiempo. Dijo “Ava” sobre mi “Bronson”.


  Me reí nerviosamente y él resopló.


  Su mirada me quemó. —Te he extrañado tanto que duele. Ni siquiera quería levantarme de la cama.


  —No he cambiado las sábanas, —agregué, suavemente.


  La forma en que frunció el ceño mientras me estudiaba me hizo preguntar: —¿Qué?


  —Eso no me sorprende, —dijo con una sonrisa descarada.


  —¿Qué quieres decir? —Lo pensé y me di cuenta de que se estaba burlando de mi desorden—. Me gusta lavar la ropa, si es a eso a lo que te refieres. —Golpeé su gran brazo. Y sonrió.


  —¿Qué te trae por aquí, Bronson? ¿Estás esperando que las chicas bonitas te liguen?


  Se volvió bruscamente para mirarme. —¿Estás bromeando? ¿Crees que soy tan jodidamente superficial?


  Ay. Eso fue como una bofetada. Sus ojos se habían vuelto tan oscuros que volví a caer. Tomando un momento para salir a la superficie, respondí: —Lo siento. Solo estaba bromeando.


  Sus ojos se suavizaron. —Lamento la reacción exagerada. He tenido un tiempo de mierda. Mi proyecto se tambalea porque ni siquiera puedo enfrentarme a la gente.


  Jugué con mis dedos. —Yo tampoco he estado bien.


  —¿Qué quieres decir? —Inclinó levemente la cabeza.


  —Solo eso, supongo. —Me encogí de hombros—. Me alegra que no hayas presentado cargos contra Justin.


  —Lo hice por mi madre. Si fuera por mí, habría hecho todo lo posible para que encerraran su feo trasero. —Hizo una pausa para evaluar mi reacción, pero me quedé en blanco. No volverá a acercarse a ti. Aparentemente, se mudó a Los Ángeles. Eso debería quedarle bien. La tierra de las interminables fiestas de cocaína y muchos vagabundos callejeros.


  Rodé mis ojos con una sonrisa burlona.


  Sacudió la cabeza. —¿Qué?


  —Estaba pensando en lo grosero que eres.


  —Es lo que soy, —dijo, pasándose sus dedos por el pelo—. ¿Quieres que cambie? Lo haré. Si eso significa que volverás a mí. —Un destello de vulnerabilidad se reflejó en su mirada.


  —No necesito que cambies. En todo caso, encuentro que tu crudeza es difícil de resistir. Puro encanto animal, lo llamaría yo.


  Acarició un mechón de cabello que había caído sobre mi brazo. —Y te ves tan hermosa. Pareces un ángel.


  —Eso es poco sexy, —dije.


  Sus ojos aterrizaron en mi escote, y por alguna razón los míos aterrizaron en su entrepierna, donde un bulto creció ante mis ojos, provocando un agradable pulso entre mis piernas.


  —Dios mío, Ava, si supieras lo malditamente sexy que eres. Ni siquiera puedo mirar a otras mujeres. Esa chica, por ejemplo, era una hierba comparada contigo, una hermosa rosa.


  ¿Cómo podría no sonreír ante eso? Los ojos de Bronson vagaron por mi cara, mi cuerpo y mi espalda, dejando un rastro de deseo mientras humedecía mis labios inconscientemente.


  —Eres la mujer más hermosa que he visto o conocido en mi vida. Desde el momento en que te vi. —Acarició mi mejilla.


  Tragué. ¿Qué iba a hacer yo? Mi cuerpo era una bola de fuego y deseo. Mi corazón tomó el control mientras mi mente hiperactiva se retiraba.


  Descansé mi cabeza en su hombro mientras él continuaba acariciando mi cabello.


  —Eres parte de mí, Ava. Ese árbol lo sabe.


  Me senté. —¿Ah? Suenas surrealista, como toda esta loca historia de nosotros y Aggie.


  Olfateó. —Es algo mágico, ¿no?


  Asentí. Bronson tenía razón. La vida estaba ahí para las sorpresas y los milagros, lo que resumía prácticamente nuestra relación.


  Se levantó. —Ven. Déjame invitarte a cenar.


  —Está bien, entonces, —dije, mientras una sonrisa crecía y permanecía allí por primera vez en semanas.


  


  CAPÍTULO CUARENTA Y CUATRO


  BRONSON


  —Ava, ¿puedes hacerme un favor y arreglar un par de tus botones? —Estábamos sentados en un café concurrido. Al descubrir que mi apetito había regresado con fuerza, salivé mientras un bistec chisporroteaba frente a mí.


  —¿Por qué? —preguntó con esa dulce sonrisa suya que me hizo querer devorar sus labios.


  —Porque estoy a punto de romperle el brazo a ese tipo si sigue mirándote.


  Miró por encima de mi hombro y se rió. —Realmente eres un macho alfa.


  —¿De qué otra manera voy a proteger lo que es mío?


  —¿Es eso lo que soy para ti? ¿Una posesión?


  Estudié a Ava por un momento. —Me posees.


  Me miró fijamente como si tratara de encontrar más en mis palabras.


  —Después de que esa linda chica intentó coquetear contigo, quería mostrarte lo que te estabas perdiendo.


  —Oh, Dios, Ava. Créeme. No necesito ver tus espectaculares tetas para recordar lo sexy que eres. Solo que preferiría que fuera solo para mis ojos.


  Se abrochó los botones. —Así.


  Asentí. —Mejor. Ahora puedo concentrarme en mi bistec.


  —¿Es eso todo lo que deseas devorar esta noche? —preguntó con una dulce sonrisa.


  —Créeme, Ava, mi apetito en este momento es tan enorme que tengo toda la noche y la mañana para llenar. —Hice hincapié en “llenar” y arqueé una ceja.


  Después de pagarle al camarero, tomé a Ava de la mano y regresamos a la calle principal para tomar un taxi.


  Uno llegó de inmediato y abrí la puerta para que Ava subiera primero.


  No fue hasta que llegamos al puente de Williamsburg que la acerqué e, incapaz de contenerme más, mis labios aterrizaron en su boca suave y húmeda. Mi pecho se liberó cuando su sabor me llenó con la promesa de algo dulce y sucio. Si no hubiéramos estado en un taxi, la habría penetrado allí mismo. Mi mano logró colarse en sus bragas mojadas mientras suspiraba profundamente en mi boca.


  Ava se apartó. —Aquí no, Bronson.


  Cuando llegamos a mi casa, le pagué al conductor y prácticamente llevé a Ava en mis brazos. Apoyado contra la pared del ascensor, que estaba lleno, para mi decepción, me las arreglé para apretar el trasero curvilíneo de Ava, haciéndola reír. Un suspiro contenido abandonó mis pulmones. Todo el dolor y el vacío de las últimas dos semanas se desvanecieron desde el momento en que los bonitos ojos azules de Ava me sonrieron.


  Después de llegar a mi piso, apenas pudimos atravesar la puerta mientras caíamos en el sofá y nos abrazamos. Nuestros labios se fusionaron y nuestras lenguas se enredaron, expresando el mismo deseo hambriento de devorar.
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  A la tarde siguiente, Ava y yo tomamos el ascensor hasta el apartamento de Aggie. Habíamos recibido un mensaje ese mismo día llamándonos, lo que sorprendió a Ava dado que Aggie nunca le había enviado un mensaje antes. Ni siquiera estaba segura de si Aggie tenía un teléfono celular.


  —Tengo una sensación muy extraña sobre esto, —dijo Ava mientras se apoyaba contra la pared del ascensor.


  Bajo la suave luz con su espeso cabello castaño ondeando alrededor de su hermosa piel de alabastro, no me importaba nada en el mundo. Por primera vez en mi vida, me resultaba difícil no sonreír.


  —¿Por qué me miras así? —preguntó.


  —Porque cada vez que te miro, tu belleza crece y quiero volver a devastarte.


  Bronson, estoy adolorida ahí abajo.


  —¿Tu coño, quieres decir? Dilo.


  —Me duele el coño, —repitió con una tímida cadencia que hizo que mi verga se pusiera rígida.


  La acerqué y devoré sus suaves labios.


  —Después de ese descanso, mi apetito está fuera de lo común.


  —El mío también, —dijo, y sus grandes ojos tenían ese brillo de picardía que me puso duro de nuevo.


  —Los rasguños en mis hombros y brazos están hacia atrás. Me gustan allí. Eres muy receptiva, ángel.


  —Eso es porque te sientes increíble. Y estoy enamorada de tu lengua.


  —¿Sólo de mi lengua? —Dije.


  —Y de esto. —Agarró mi verga, haciéndola palpitar de nuevo.


  —Quizás deberíamos detener el ascensor, —dije.


  Rió. —Eres un maníaco sexual.


  —Solo por ti, Ava.


  Ava cayó en mis brazos, se puso de puntillas y nuestros labios se fusionaron.


  El ascensor llegó al piso de Aggie y nos desenredamos. La dejé salir primero y tuve una sensación de su trasero en el proceso, que devolvió una dulce carcajada de Ava.


  Aunque me sentía más ligero ahora que Ava me había perdonado, ese episodio violento con Justin me recordó lo cerca que estaba ese lado oscuro. Si Ava no hubiera intervenido, podría haberlo matado. El pensamiento me hizo comenzar a sudar frío.


  Después de pasar un año en prisión, me ponía nervioso, especialmente si alguien me seguía. En los primeros días, después de mi excarcelación, incluso creí que me estaban siguiendo. Las pocas visitas al psiquiatra no habían ayudado. Había demasiadas preguntas sobre los sentimientos. Nunca había sido bueno hablando de ese lado más profundo de mí. No lo entendí. Entonces, ¿cómo diablos iba a decirle eso a un extraño?


  Con Ava a mi lado, de repente, las cosas se aclararon y la tensión que había llevado toda mi vida se disolvió. Solo importaban las cosas importantes, como tener un plan, salir adelante en la vida y casarme con Ava.


  Me volvería más fuerte gracias a Ava.


  Se abrió la puerta y un hombre de setenta y tantos años con panza nos pidió que pasáramos.


  —¡Charlie! —exclamó Ava.


  —No. Soy David. Él era mi gemelo.


  Parecía decepcionada por alguna razón. —Oh… Aggie mencionó que falleció. Me gustaba charlar con él en el ascensor.


  Mientras seguíamos a David a la sala de estar rosa, dijo: —A Charlie le encantaba usar su uniforme. Vivía en el pasado y estaba convencido de que los fantasmas de los residentes todavía viajaban en el ascensor. Estaríamos complacidos con él. Charlie era un poco diferente. —Arqueó las cejas como si nos contara un secreto.


  —¿Está todo el edificio vacío? —pregunté—. Nunca vemos a nadie.


  —Aggie compró el edificio tras la muerte de Ashley y decidió mantenerlo desocupado. Era una mujer muy reservada en muchos sentidos.


  —¿Era? —preguntó Ava.


  Estiró el brazo. —Por favor tome asiento. —Se sentó en un sillón de seda rosa con relieve—. Me temo que Aggie falleció hace unos días.


  Una línea se formó entre las cejas de Ava. —¿Qué? Pero parecía tan feliz la última vez que la vi.


  —Falleció mientras dormía, en paz, —dijo en un tono suave.


  —Pero todavía hay tantas preguntas...


  David le entregó una carta. —Ten. Con suerte, eso te ayudará a entender. —Asintió con una sonrisa tranquilizadora. Soy el abogado de Aggie. Tengo algunos asuntos legales que discutir.


  Cogió una carpeta que estaba en la mesa a su lado y se volvió hacia mí por primera vez. El destello de sorpresa en sus ojos cuando me miró envió un escalofrío a través de mí.


  —Una de las razones por las que Aggie hizo todo lo posible por encontrarte, Bronson, fue para tener un heredero. —Señaló las paredes—. Junto con este edificio, Aggie les dejó propiedades en los Hamptons y una importante cartera de acciones. En total, ahora eres un hombre muy rico.


  Antes de que pudiera responder. Continuó: —Ava, Aggie quería que tuvieras todo su guardarropa de vestidos de diseñador, obras de arte, muchas de las cuales son originales, y un estipendio mensual de diez mil dólares por el resto de tu vida.


  Ava me miró fijamente, luciendo atónita, lo que resumía cómo me sentía yo también.


  —Sin embargo, hay una cláusula. —David levantó un dedo. Al notar que mis cejas se movían, aclaró—: Una condición.


  —Sé lo que significa la cláusula, —respondí, sentándome hacia adelante—. Continúa por favor.


  —Todo el patrimonio de Aggie pasa a ser tuyo cuando te cases. Y solamente… —Hizo una pausa.


  —¿Y solamente? —Pregunté, lanzando una mirada de reojo a Ava, cuya boca había permanecido abierta.


  —Solamente si te casas con Ava Rose.


  


  CAPÍTULO CUARENTA Y CINCO


  AVA


  Estudié el rostro de Bronson en busca de signos de temor o recelo. En cambio, encontré una sonrisa que creció a un lado de sus labios. Mientras que para mí, rebelde de corazón, mi respuesta inicial fue protestar por ser dictado. Pero cuando abrí la boca, no salió nada. Era Bronson, me dije a mí misma, no un hombre detestable con el que ni siquiera podía relacionarme, y mucho menos tener sexo. No me iban a imponer a un viejo peludo por el botín de su familia. O a ofrecerle mi virginidad en bandeja a un pariente lejano obeso para potenciar una dinastía.


  Era Bronson.


  ¿Podría pasar mi vida con Bronson? Me pregunté mientras luchaba contra una vorágine de voces internas.


  —¿Por qué los juegos? —pregunté.


  —Esa carta probablemente te lo explique, —respondió David.


  —¿Qué pasa con el corazón en el frasco? —pregunté.


  —Sí… Aggie mencionó que te habías enterado de su presencia. Eso fue puesto en sus manos antes de ser incinerada.


  —¿Cómo puedes manejar eso sin preguntas? —pregunté.


  —Aggie era muy rica, por lo tanto, podía administrar todo lo que le gustaba, incluido eso.


  —¿Ha habido un funeral? ¿Podemos asistir? —pregunté.


  —Ayer esparcí sus cenizas en el Hudson. Las instrucciones de Aggie eran mantenerlo en privado. A ella nunca le gustó asistir a los funerales y, por lo tanto, odiaba la idea de que alguien asistiera al suyo.


  Un profundo sentimiento de pérdida y dolor me golpeó de repente. Dejando a un lado la mordaz lengua de Aggie y su descarada intrusión, sin mencionar este tortuoso plan que había preparado para asegurarse de que Bronson se casara con alguien a quien ella aprobaba, encontré a Aggie amable, ingeniosa y fascinante. Las personas como Aggie eran raras. Era como una joya defectuosa de esa época pasada cuando los secretos garabateados de todos permanecían escondidos en los diarios y no se derramaban en las redes sociales.


  Las lágrimas rodaban por mis mejillas.


  La simpatía cubrió los ojos de David. —Aggie te quería mucho, Ava. En primer lugar, era un juego. Como dijiste. Era la forma de Aggie de vengarse de Justin Lockhart por haberte tendido una trampa, Bronson. —Regresó su atención a mí—. Pero cuando ella te conoció, Ava, y luego descubrió que te involucraste sentimentalmente con Bronson, el espíritu de Aggie se animó. Ya no era venganza lo que buscaba, sino verlos a los dos juntos.


  —¿Cómo iba a vengarse de Justin a través de mí? —Pregunté sonándome la nariz.


  —No estoy seguro de que ella lo supiera. Pero cuando Aggie se enteró del injusto encarcelamiento de Bronson, se puso justificadamente furiosa. Necesitaba entrar en esa familia, y la única forma, al menos, la única forma de satisfacer su amor por lo dramático, era a través de ti. Descubrimos que buscabas empleo y el resto es historia, como dicen. —Arqueó una ceja.


  —¿Pero por qué la pintura?


  —Para abrir tu apetito por la aventura.


  —¿Cómo ibas a saber que no huiría? Quiero decir, hubo momentos en los que lo consideré.


  —Pagándote generosamente. —Pauso—. Además, Aggie conocía tus inclinaciones creativas. Sintió que tendrías demasiada curiosidad para no volver. A Aggie también le encantaba el teatro. La mantenía en marcha. —Rió entre dientes. La forma en que sus ojos se empañaron al recordar las peculiaridades de Aggie reveló su devoción por ella.


  Solté un profundo suspiro y miré a Bronson, quien se reclinó en su sillón con las piernas cruzadas. Su rostro estaba relajado, mientras esos sensuales ojos chocolate me devolvían la mirada.


  David dijo: —Te daré un tiempo para que lo pienses. —Le entregó a Bronson un sobre grande—. Todo está ahí.


  Bronson tomó el sobre y estrechó la mano de David. —Gracias. Estaré en contacto.


  La mirada de David se intensificó. —Te ves exactamente como él.


  —¿Monty? —pregunté.


  Asintió.


  —Entonces, ¿lo conocías bien? —Preguntó Bronson.


  —Sí. He estado con Aggie desde los días de Ashley. Yo era su abogado. Somos como una familia.


  Me levanté y estreché la mano de David. Antes de irme, miré hacia el balcón con nostalgia. Mis ojos se posaron en el vaso con tallo, con una mancha de lápiz labial rosa y un paquete de cigarrillos medio abierto, mientras estaba en la silla de pavo real blanco, en la que siempre me había sentado, con un dedo brillante de luz solar apuntando hacia Cumbres Borrascosas.


  Esa escena contenía tantos recuerdos que las lágrimas salpicaron mis mejillas. Habían sido unos meses extraordinarios.


  Bronson me sacó tomada de la mano.


  Cuando estábamos en la calle, Bronson miró hacia el edificio que ahora era suyo.


  —¿Te vas a mudar? —pregunté.


  Depende de ti, Ava. Todo depende de ti. —Me miró fijamente larga y duramente.


  —Aggie estaba decidida a vernos juntos, —dije.


  Me tomó de la mano. —Vamos al parque. Nos ayudará a aclarar nuestras mentes.


  Cuando llegamos a nuestro banco, me senté en el asiento y respiré hondo. El olor a tierra ayudó a calmar mis nervios mientras sacaba la carta de Aggie de mi bolso.


  Decía:


  Querida Ava,


  Inicialmente, mi plan era simplemente conectarme con alguien que conociera a Bronson, con la esperanza de tener acceso a él, mientras buscaba venganza de su malvado hermano. No puedo decirte lo emocionada que estaba al descubrir que habías caído en los brazos de Bronson y, al hacerlo, le revolviste las plumas a ese canalla, Justin. Eso en sí mismo me sacó del borde de la muerte.


  La conmoción que vino al ver ese camafeo fue indescriptible. ¡No me lo esperaba! Verás, pasé buena parte de mis primeros años convenciendo a mi familia de que Monty no lo había robado. Aparte de la avalancha de recuerdos que vino después de volver a ver ese recuerdo familiar, el misterio de su desaparición también se resolvió finalmente, incluso si me trajo un consuelo frío, porque sabía que Monty lo había robado para escapar del dolor que yo había sufrido. Lo trajo después de casarse con Ashley. Sin embargo, por encima de todo, el camafeo me trajo a Bronson directamente de una manera coherente, si no extraordinaria.


  Eres la mujer perfecta para Bronson. Es por eso que establecí la cláusula de que Bronson se casara antes de obtener mi riqueza sustancial.


  Un hombre como Bronson necesita la influencia firme de una mujer como tú, Ava. No es que necesite mucho convencimiento dado que fui testigo de primera mano de lo enamorado que estaba de ti. Sin mencionar ese brillo en tus ojos cuando estabas cerca de él. Lo reconocí bien, porque yo también miraba a Monty de esa manera.


  Como observaste recientemente, me vi a mí y a Monty a través de ti y Bronson. Por ridículo que parezca, tienes que entender que lo sobrenatural se ha vuelto más tangible cuanto más me acerco a la oscuridad eterna.


  El parecido de Bronson con Monty no era solo físico, porque reconocí la intensidad de Monty en Bronson. Te lo suplico, Ava, toma a ese hombre y aférrate a él para siempre. Monty se autodestruyó cuando nuestros caminos se separaron, lo que me hizo caer en una vida de arrepentimiento y tristeza.


  Pido disculpas si el teatro te asustó. Dicho esto, estoy satisfecha con el resultado. Incluso mi necesidad de venganza fue satisfecha, dado que los hombres con grandes egos como el de Justin están plagados de inseguridad, por lo que el hecho de que el hermano al que envidiaba se llevara a su chica lo habría destrozado.


  Pero nada me da más placer que saber que estarás con Bronson para siempre. Así como estaré con Monty para siempre. 


  


  UNOS MESES DESPUÉS...


  Cassie cepilló mi cabello y se paró detrás de mi silla. —Guau. Es tan grueso y largo. Me sorprende que no lo hayas gastado.


  —A Bronson le encanta. En cualquier caso, tengo peines de diamantes para apartarlo de mi cara.


  Sacudiendo la cabeza con asombro, Cassie me miró en el espejo. —Estás preciosa.


  —Gracias, —murmuré con una gran sonrisa que parecía plantada permanentemente en mi rostro.


  Mientras estaba de pie frente al espejo, me sentí como una princesa. Moviendo la cabeza de un lado a otro, estudié mi vestido de seda nacarado de Yves St. Laurent con su línea halagadora y elegante que se juntaba en forma de tulipán en el suelo.


  —Esos aretes son exquisitos, —dijo Cassie.


  Tuve que estar de acuerdo mientras hacía sonar los pendientes de candelabro de diamantes que provenían de la considerable colección de joyas de Aggie.


  —Es una pena que no sea una de esas bodas de revistas. Van a ser la pareja más sexy de todo Estados Unidos.


  Sonreí ante el comentario entusiasta, sino un poco exagerado, de Cassie. —Me alegro que sea pequeño—, respondí.


  —Es un cuento de hadas. Esta casa. Los Hamptons. Gracias por dejarnos quedarnos.


  —Pueden quedarse todo el tiempo que quieran. Es una casa tan grande. Todavía me estoy perdiendo en ella. Paso la mitad de mí tiempo buscando el baño. —Me reí. De todos modos, ahora es la casa de todos. Bronson y yo lo queremos de esa manera.


  —Y pensar que lo dejaste colgando durante más de una semana. ¿Por qué?


  Suspiré al recordar la semana siguiente a la lectura del testamento. A una parte de mí le molestaba que me obligaran a hacer algo tan transformador como el matrimonio, mientras que Bronson ni siquiera lo cuestionó. Ni siquiera lo pensó un momento. Estaba feliz. Más feliz de lo que jamás lo había imaginado.


  —Era un gran paso a dar. Solo necesitaba saber.


  —¿Qué? —preguntó.


  Una amplia sonrisa reclamó mi rostro. —Vi a Bronson freír huevos para el desayuno. Sin camisa, por supuesto. —Arqueé una ceja—. Con su cabello todo despeinado. Esos grandes ojos oscuros que me miraron y sonrieron tímidamente, incluso después de haber hecho el amor toda la noche. En ese momento supe que quería estar con él toda mi vida.


  Cassie sonrió. —¿Y el hecho de que se hubiera convertido en multimillonario no tuvo nada que ver con eso?


  Negué con la cabeza. —Bronson podría haber estado totalmente arruinado, por lo que me importaba.


  —¿Quién podría haber estado totalmente arruinado? —preguntó mi madre, entrando al dormitorio.


  —Solo dije que no me casé con Bronson por su dinero.


  —Pero tiene dinero. Mucho. —Me abrazó—. Bien hecho. Sabía que tu belleza cumpliría.


  —No fuiste exactamente amable con él cuando lo conociste, —dije, alejándome. Mi madre parecía tener la habilidad de rebajar el ánimo.


  —No. Pero me ha gustado mucho. Y la nueva casa que nos compró me ha ayudado a cambiar mi punto de vista, eso es seguro.


  —Sí. Apuesto a que sí, —dije con una nota fría.


  —Oh, vamos, Ava, es el día de tu boda. No te enojes conmigo, —dijo, bajando la barbilla.


  Miré a Cassie, quien, con un sutil encogimiento de hombros, asintió.


  —¿Ava no se ve hermosa?


  Mi madre me recorrió con la mirada. —Ava se vería hermosa en un saco. Es un vestido bonito, pero hubiera optado por algo moderno. Es un poco anticuado.


  —Yves St. Laurent nunca está pasado de moda, —dije, imitando su tono despectivo.


  Cuando se fue, me volví hacia Cassie. —Nada de lo que hago le agrada. Solo la riqueza de mi matrimonio ha puesto una sonrisa en su rostro.


  —Oh… vamos, Aves, es tu mamá. Conoces a los padres. Por lo general, son difíciles de complacer.


  Entró mi padre. Cuando me vio, se detuvo y su rostro se iluminó de asombro. Qué contraste, pensé. ¿Cómo terminó este hombre dulce y hermoso con mi difícil madre?


  —Te ves tan hermosa. Como una de esas bellezas clásicas de Hollywood.


  —Gracias Papa. Mamá no estaba tan impresionada.


  —Conoces a tu madre. —Se volvió para saludar a Cassie—. Te ves preciosa también, Cassandra.


  Mi mejor amiga tenía una figura elegante con un vestido Dior de línea imperio de gasa de seda turquesa que le había regalado de la vasta colección que Aggie me había regalado.


  Mi padre se frotó las manos. —¿Estamos listos?


  Asentí. Mis ojos se empañaron.


  —Ven aquí, cariño. Lo vas a hacer bien. Bronson es un gran tipo.


  —¿Tú crees? —pregunté. Necesitaba que uno de los padres lo quisiera.


  —Me gustó desde la primera vez que lo conocí. Supongo que el hecho de que compartamos la pasión por la madera ayudó. —Rió entre dientes—. Y el nuevo taller que había construido en la parte trasera del palacio que nos compró me robó el aliento.


  —Eso probablemente fue para poder pasar el rato contigo cada vez que te visitemos. —Sonreí, imaginándome a Bronson pasando todo el día cortando, lijando y martillando.


  A pesar de que nos habíamos mudado a una bonita casa azul de estilo colonial de dos pisos en los suburbios, durante los días de semana viajaba al viejo apartamento de Aggie, donde instalaba una oficina. El resto de los apartamentos, diez en total, se alquilaron por poco dinero a escritores con dificultades.


  Temiendo que el encantador edificio de piedra gris fuera demolido, Bronson se negó rotundamente a venderlo. Eso fue un alivio, porque cada vez que entraba en lo que una vez fue la casa de Aggie, una oleada de inspiración me abrumaba. Alimentando mi imaginación con recuerdos e imágenes, el balcón pronto se convirtió en mi lugar favorito para escribir.


  Mi padre me tomó del brazo y me llevó hasta donde estaba mi futuro esposo.


  Cortado por uno de los mejores sastres italianos de Nueva York, el esmoquin negro con una rosa roja en la solapa se amoldaba perfectamente al cuerpo fuerte de Bronson. Mi respiración se entrecortó cuando lo vi.


  Bronson se volvió. Una sonrisa brotó de las comisuras de sus labios, mientras que sus ojos brillaron de deseo cuando me vio.


  Incluso el día era perfecto. Había salido el sol y el aire estaba en calma.


  Nos paramos en la terraza de nuestro nuevo hogar junto al mar. Detrás de nosotros, el océano rugió con nuestra melodía nupcial, presenciando un momento que nunca había esperado que sucediera tan pronto, especialmente rodeada de una opulencia tan inimaginable.


  Cuando nuestras manos se entrelazaron, el calor de Bronson me recorrió el cuerpo.


  —¿Tomarás a Ava Rose como tú esposa?


  Bronson se volvió hacia mí y un enfático “Sí” salió de sus labios.


  Ava Rose, ¿aceptarás a Bronson Lockhart como marido?


  Respiré hondo y, en ese momento, vi miedo en los ojos de Bronson. Era como si ese único aliento hubiera atrapado el tiempo.


  “Sí” salió flotando de mí como una mariposa en una tarde soleada.


  La liberación en su pecho fue palpable. Solo podía asumir que Bronson temía que lo hubiera pensado mejor.


  Me tomó en sus brazos y volando alto en su esencia, me derretí en su fuerte cuerpo.


  Bronson bajó la cabeza y susurró: —Toma mi corazón... es tuyo.


  Mi respiración se aceleró de nuevo mientras inclinaba la cabeza hacia atrás para mirarlo.


  La ardiente mirada de Bronson se suavizó en un destello de promesa, haciendo que mi corazón se acelerara.


  EL FIN


  ¡Gracias por leer!


  https://jjsorel.com/


  https://www.facebook.com/JJSorel
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  Dedicado a todos esos románticos desesperados que hay por ahí.


  


  CAPÍTULO UNO


  La retirada mansión era una rara joya que abrazaba peligrosamente el acantilado. Imaginé que no pasaría mucho tiempo para que ocurriera un deslizamiento de tierra al tiempo que miraba hacia mi imponente destino, mientras las palmas de mis pegajosas manos conducían el automóvil a lo largo de la carretera costera.


  Presionando el acelerador, giré en una empinada carretera que conducía a la propiedad. Mi viejo auto era débil y tosco, los engranajes luchaban. Mi corazón palpitaba. ¿Qué pasa si me detengo y regreso? Respiré hondo y apreté los dientes. Este no era el momento para un ataque de pánico. 


  Después de conquistar la pendiente, pasé por una fortaleza de paredes encaladas.


  —¿Dónde diablos está la entrada? —Murmuré, reprochándome por no estar adecuadamente familiarizada con la tecnología.


  Rebusqué en mi bolso y saqué una nota garabateada que me indicó que girara justo después de pasar la entrada principal.


  Bien, ahí estaba la entrada. Exhalé lentamente. Mi pecho se relajó por primera vez desde que salí de mi departamento cuarenta y cinco minutos antes.


  Me acerqué al intercomunicador y estiré el brazo para presionar el timbre.


  —Sí, —hizo eco una voz de barítono.


  Estirando el cuello, respondí: —Estoy aquí para la entrevista.


  —¿Nombre?


  —Clarissa Moone.


  —Gira a la izquierda al pasar la puerta y llegarás al estacionamiento de visitantes.


  Las altas puertas de hierro se abrieron y conduje hasta la propiedad.


  Cuando el auto lentamente se detuvo, quedé boquiabierta. Mi cuerpo se estremeció ante el esplendor que se mostraba frente mí. Una mansión de la preguerra apareció a la vista detrás de un floreciente jardín, parecida a una villa italiana en el Lago Como.


  ¡Céntrate, Clarissa!


  Miré hacia adelante. Allí estaba un hombre alto, bien formado, con ropa negra y gafas de sol. Me indicó que me estacionara entre los brillantes autos último modelo. Tragué saliva. Mi pobre viejo cacharro parecería tan extraño. ¿Había una expresión despectiva detrás de sus lentes oscuros?


  El sudor goteaba por mis brazos cuando salí de mi auto. A pesar de que el día era caluroso, tendría que conservar mi cárdigan puesto para ocultar los parches mojados por el sudor.


  Secándome la frente, seguí al enorme hombre por un camino empedrado. El aire, con olor a sal, flores y tierra, era edificante. La sangre fluyó a mi cara. No podía creer que me dirigía a una entrevista de trabajo. Al menos las distracciones estéticas me ayudaron a olvidar mi ansiedad.


  No estaba cuidando mi paso y mi tacón quedó atorado en una grieta. Me torcí el zapato causando una punzada de dolor al costado de mi pantorrilla. Afortunadamente, ajusté mi peso a tiempo y evité una caída. El guardia de seguridad fue en mi ayuda y extendió su brazo para apoyarme.


  —¿Está bien, señora?


  —Estoy bien, gracias —dije, sonrojándome.


  Con los ojos hacia abajo esta vez, comencé a moverme nuevamente mientras continuamos. Él caminó tan rápido que tuve que esforzarme para mantener el ritmo. Como toda chica de zapatos planos, no estaba bien practica para caminar con tacones.


  Pasamos por un arco de columnas cinceladas de color crema que nos llevaron al pórtico. Subí las escaleras con cuidado, observando cada paso que daba. El Señor de Seguridad abrió una puerta doble de vidrieras con un diseño tan alucinante que pronuncié un silencioso —Guao.


  El interior tampoco decepcionó. Se parecía a un museo del siglo XIX. Las paredes amarillas estaban cubiertas por arte enmarcado en oro, las diosas de mármol perlado se alzaban sobre un piso a cuadros en blanco y negro.


  ¿Podría ser este el hogar de uno de los multimillonarios más elegibles de Estados Unidos? Me había imaginado algo moderno, minimalista, blanco y cuadrado. Igual que en el cine.


  Luego entramos en una habitación de color verde azulado. Acuarelas marinas colgaban en abundancia. ¿Eran de Turner? Imposible. Tendría que ser trillonario.


  Habiéndome especializado en historia del arte, tuve que comer con los ojos. Una cosa era segura: este misterioso magnate tenía un gusto impecable. Me encontré calentándome con él.


  Aunque la agencia había mantenido su nombre en secreto, Ellen mencionó que era un soltero elegible. No sabía muy bien por qué necesitaba escuchar eso. Pero deduje por su tono más alto de lo normal que estaba bastante contenta de tratar con un cliente tan ilustre.


  También reveló que estaba enviando una docena de chicas a la entrevista y la única razón por la que me consideró fue porque su cliente había pedido específicamente a alguien culto y bien versado en las bellas artes. Era bueno saber que mi tutora me había otorgado un beneficio aun cuando la había elegido por razones más nobles que convertirme en Asistente Personal de un multimillonario, casado o soltero.


  Pero entonces, no tenía ambición. Me encantaba mirar cosas hermosas. Necesitaba un trabajo desesperadamente. Y ahí estaba yo.


  ¡Dios mío, sillones Louis XIV! Acaricié el sedoso damasco verde menta. Probablemente una reproducción. Suspiré tan fuerte que el guardia de seguridad me miró. Apareció una leve sonrisa y luego volvió su inescrutabilidad. Supuse que parecer desinteresado era parte de su trabajo.


  Señaló a una habitación contigua. —Allí, señora.


  Una sala llena de aspirantes estaba esperando. Con blusas de corte bajo y faldas ajustadas, se parecían más a supermodelos que a asistentes personales. Sus ojos bastante maquillados se asomaron simultáneamente, comenzando por mis zapatos con barra en T y estableciéndose en mi cara al natural. Fruncidos e hinchados, sus labios se curvaron burlonamente al mismo tiempo. Casi me reí.


  Aún así, estoy segura de que parecía bastante extravagante con una falda lápiz de los años 60 heredada de mi difunta madre. Una camisa blanca con botones escondía mis senos más grandes de lo normal. ¿Qué me poseyó para usar el cárdigan verde? Sin embargo, necesitaba un trabajo, no un marido como el resto, con su hambre y en busca de un multimillonario. Mi tarjeta de crédito agotada significaba que Tabitha, mi compañera de cuarto, tendría que cubrir nuestra renta nuevamente. 


  Un espasmo palpitante a un lado de mi cuello y las palmas húmedas de mis manos hablaban de estrés. Esperaba que no me estrechara la mano. Para agregar más a mi incomodidad, la mezcla de perfumes respaldados por celebridades que hacían cosquillas en mis fosas nasales me estaba haciendo estornudar.


  También podía sentir mi pesado moño amenazando con hundirse. Me puse un mechón perdido detrás de la oreja. Grueso y largo, mi cabello indomable necesitaba laca para el cabello. No debí haberlo lavado. Nunca se comportó. Siempre me quejaba de mi cabello hasta la cintura, para disgusto de Tabitha. Pero no me atreví a cortarlo. Mi madre había compartido la misma melena negra. Tenía muchas fotos maravillosas de ella luciendo elegante con su moño y delineador. A pesar de heredar sus rasgos, me parecía más a mi padre: tímido, torpe y soñador.


  Por enésima vez, volví a cruzar las piernas. Era claramente la atracción, con la atención inquebrantable de todos dirigida a mi cárdigan verde, comprado en mi tienda de ropa clásica favorita. ¿Estaban rodando los ojos?


  Finalmente, salió una señora mayor. Para mi alivio, ella parecía más opaca que yo. Tal vez estaba siendo sustituida. En cualquier caso, era lo más parecida a mí en cuanto a la ropa. Fantaseé con meter la lengua en la sala llena de chicas maliciosas.


  —Buenos días señoritas. Me llamo Greta Thornhill. —Hubo un susurro repentino entre las chicas. —Deben responder una pregunta. Tienen cinco minutos para hacerlo. Aquí tienen portapapeles con papel y bolígrafos. —Señaló una mesa. —Volveré en cinco minutos para recoger sus respuestas.


  Mientras nos reuníamos para recoger nuestros portapapeles, escuché a dos chicas susurrar: —Oh, Dios mío, es Aidan Thornhill.


  Había escuchado el nombre antes pero no pude ubicarlo. No era de las que les llama la atención los chismes sobre celebridades, no tenía idea de quién era el multimillonario más elegible en la ciudad. Mis aspiraciones no eran tan altas. Y aunque me encantaba la idea de un novio, no había conocido a ninguno que me gustara. Aparte de algunas caricias intensas, nunca había ido de lleno. Tabitha no podía creer que aún fuera virgen a los veintiún años.


  La pregunta decía: —Si recibieras un millón de dólares con solo un día para gastarlo, ¿Cómo lo usarías? —Bueno. No hay preguntas capciosas. No es matemática esotérica. Esto no debería gravar demasiado mi sobrecargado cerebro.


  Escribí: —Compraría para mi padre, quien es profesor de literatura inglesa, una cabaña completamente amueblada en Inglaterra con una extensa biblioteca. Compraría un boleto de avión y un auto para él. Abastecería sus armarios con comida suficiente para sus últimos años. (Dejé de lado el suministro de whisky de malta de por vida). —Entonces donaría al refugio para personas sin hogar y a la casa de los perros perdidos. Con el resto, me compraría un boleto a París y visitaría el Louvre. Dejé mi pluma y me relajé.


  Unos minutos más tarde, Greta Thornhill entró. —Se acabó el tiempo, señoras.


  Suspiros de frustración se filtraron por la habitación. ¿Qué tan difícil podría ser? Di una mirada sutil.


  Cuando presenté mi portapapeles, noté que sus fríos ojos azules me estudiaban atentamente.


  —Gracias señoras. Estaremos en contacto.


  Tabitha abrió la puerta justo cuando entré, lo que me hizo tropezar. —¿Cómo hiciste? ¿Descubriste quién era? —preguntó con sus grandes ojos verdes llenos de impaciencia.


  Seca después del largo viaje, me dirigí a la nevera y tomé un jugo, tragándolo en un sorbo sediento.


  Con las manos en las caderas, ella me siguió a la cocina. Como siempre, Tabitha se veía impresionante en jeans blancos ajustados y una blusa floral. Su largo cabello rubio enmarcaba sus bonitos rasgos.


  Éramos una pareja extraña. Mientras ella era elegante y extrovertida yo era anticuada e introvertida. De estilos enlazados desde los cinco años, crecimos en el mismo bloque de apartamentos, ambas criadas por padres viudos.


  Me serví otro vaso de jugo. —No estoy segura de cómo fue.


  —¿Lo viste? ¿Hay un nombre?


  —Solo conocí a una mujer mayor. Pero escuché que susurraron el nombre de Aidan Thornhill.


  —¿En serio? Me estás tomando el pelo... —gritó ella. —Dios mío, Aidan Thornhill. Sacudí mi cabeza. —¿Quién es ese?


  Su mirada prolongada casi me comió viva. —Rayos, Clary, él es ni más ni menos que el multimillonario más sexy y elegible en Los Ángeles. —Sin tiempo que perder, ella se levantó y tecleó su computadora portátil. —Ven y mira. Rayos, está buenísimo.


  De hecho Aidan Thornhill era realmente muy guapo. —En cada toma parece más sombrío, —le dije.


  Tabitha se apoyó en los codos y miró la pantalla. —Hmm... el tipo melancólico. Eso lo hace aún más sexy. Guao, imagina si consigues el empleo


  —Todavía no lo tengo, Tabs —dije.


  —Pero podrías tenerlo. Esa es la parte emocionante.


  Suspiré. —No lo maldigamos. Es mejor así.


  —No seas tan negativa, Clary. Recuerda ese seminario al que asistimos. Si uno proyecta pensamientos positivos, obtendrá resultados positivos.


  —Esa es una trampa de la nueva era y una receta para la decepción. Al menos de esta manera, estaré extasiada si lo consigo. —de pie sobre el hombro de Tabi, revisé las imágenes de mi potencial jefe. En cada foto, aparecía con mujeres diferentes, nunca la misma dos veces. —Tiene algo para las rubias.


  —Pero espera a que te vea en bikini. —La voz de Tabitha había subido un decibelio.


  —Ahora te estás volviendo loca. Trabajaré como asistente personal, no como modelo. Ni siquiera tengo un bikini. Y si lo tuviera, no lo usaría para trabajar. —Ladeé la cabeza. La boca de Tabitha se curvó en una sonrisa amplia y contagiosa. Imaginarme frente a una computadora en bikini nos hizo reír.


  El sonido del estruendo de “La Marsellesa” nos sobresaltó a las dos. Debo cambiar ese tono de llamada.


  Mientras buscaba mi teléfono en mi bolso, Tabitha estaba cerca de mis talones como un cachorro ansioso. Respirando profundamente, presioné el botón. —Hola.


  Una voz desconocida preguntó: —¿Es Clarissa Moone?


  —Si.


  —Le habla Ellen Shelton de la agencia.


  —¿Cómo estás? —Pregunté con una voz delgada y aguda.


  —Genial, gracias. Tengo buenas noticias para ti. Tienes el trabajo.


  —¿De Verdad? —Mis ojos se abrieron con incredulidad.


  —No suenes tan sorprendida. Los impresionaste.


  —No hice mucho, —dije.


  —Lo que sea que hiciste fue más que suficiente. Acabo de hablar con Greta Thornhill. Solicitó que fueras mañana para discutir tu papel y firmar un contrato. ¿Puedes estar allí a las 9:30 a.m.?


  Agarré el teléfono con fuerza. —Sí, por supuesto, —exclamé—. Muchas gracias.


  —El placer es mío. Han estado entrevistando durante bastante tiempo. Bien hecho. 


  


  CAPÍTULO DOS


  Eran las 9:20 a.m. cuando me dirigí hacia la majestuosa entrada a la propiedad Thornhill. Una vez más, mi barriguita estaba apretada por los nervios. Pero con el tiempo de mi lado, deambulaba mientras contemplaba las encantadoras vistas y tomaba un poco del aire salado del mar.


  De la nada, un perro corrió de repente y se abalanzó sobre mí de una manera amigable. No es el típico canino de un multimillonario, pensé. Hubiera esperado un poodle o una raza diseñada. Este chico rudo, un perro pastor negro de pecho blanco, se parecía a uno con el que había crecido, lo que hizo que nuestra reunión fuera bastante conmovedora.


  —¡Rocket! —Un hombre alto con una gorra de béisbol y gafas de sol gritó, corriendo para rescatarme del abrazo entusiasta del perro. Di unas palmaditas al ardiente canino y hablé con voz infantil. Sus cariñosos ojos marrones, me ayudaron a relajarme, me llenaron de alegría.


  —Lo siento, —dijo el dueño, jadeando.


  —Oh, él es un encanto, —le dije, frotando la espalda de Rocket. El perro, en respuesta, saltó y colocó sus patas sobre mis muslos.


  El hombre dio una orden y el obediente animal se sentó. —Lo siento mucho. —señaló mi falda, que ahora estaba cubierta de huellas de patas.


  Frunciendo el ceño, me mordí el labio. ¡Rayos!


  —Conseguiré que alguien te lo limpie, —dijo en un profundo acento. Antes de que pudiera responder, él había desaparecido. Traté de cepillar la mancha con la mano, pero fue en vano. Buen comienzo, una falda manchada.


  Desanimada, subí las escaleras hasta la entrada. La puerta se abrió justo cuando toqué el timbre. Ante mí estaba el guardia de seguridad que había conocido el día anterior. Señaló las escaleras. —Primera habitación a la izquierda, señora.


  Asentí y agarré la suave barandilla de madera. La escalera imperial era tan grandiosa que imaginé a Scarlett O'Hara descendiendo en su vestido de gala. Dando pasos temerosos, subí la escalera. Las miradas de juicio de los retratos en la pared me siguieron. Todas figuras históricas, los ocupantes originales asumí.


  Sin embargo, sabía que no podían estar relacionadas con Aidan Thornhill, porque el implacable google de Tabi reveló que había sido soldado de las Fuerzas Especiales en Afganistán. A menos que fuera una especie de adicto a la adrenalina, no podía imaginarme a un multimillonario ya establecido haciendo eso. También descubrimos que había construido su imperio invirtiendo en el mercado de valores. No había nada sobre su familia.


  Perdida en los profundos y ricos colores de la naturaleza muerta que tenía ante mí, tratando de determinar si era un Brueghel original, no noté que Greta Thornhill me estaba esperando. Cuando me di vuelta y la vi a unos centímetros de mi rostro, un vergonzoso graznido salió de mis labios.


  Agarrando un paño húmedo, permaneció inexpresiva. —Escuché que tuviste un accidente por cortesía de Rocket. Se quedó mirando mi falda.


  —Sí, lo tuve. Lo lamento. No es que me preocupe ni nada.


  Greta me entregó la tela mojada.


  —Gracias. —tomé la tela y procedí a frotarla en las manchas—. Creo que debería estar bien ahora. —Me quedé con la tela húmeda sin saber qué hacer con ella.


  Tomándola de mi mano, Greta dijo: —Aquí, dame eso.


  Mientras continuamos por el largo pasillo cargado de asombrosas obras de arte, Greta dijo: —Primero haremos una visita a tu nueva oficina. Y luego a la cabaña.


  Dejé de caminar. —Perdóneme. ¿Cabaña?


  Greta frunció el ceño. —¿No te lo dijo la agencia? Esperamos que vivas aquí durante los días de semana.


  —No, no lo hicieron, —le dije.


  ¿Será un problema para usted, señorita Moone?


  Sacudí mi cabeza. —Por favor llámame Clarissa. —Me imaginaba yendo a la playa después del trabajo, caminando por los florecientes jardines, los bocetos que podía hacer—. No necesitaré viajar diariamente. ¿Puedo irme los fines de semana?


  Greta tocó su canoso moño francés. Me recordó a las directoras de escuela de la década de 1960. —Puedes entrar y salir cuando quieras. Preferimos alojar a nuestro personal aquí en caso de que surja la necesidad de trabajar hasta tarde. Tu tarea principal será gestionar las noches de gala y asistir a ellas mensualmente. Tienen lugar un sábado por la noche.


  —Eso se me da bien, —dije, mostrando mi sonrisa más grande y brillante.


  Como todas las habitaciones que había visitado hasta ahora, mi nueva oficina era asombrosa. El papel tapiz de damasco de seda rosa y las contrastantes cornisas blancas me dejaron sin aliento. —Es simplemente impresionante. —Suspiré.


  Los labios de Greta se torcieron.


  Incapaz de mantener la concentración en un punto, mis ojos se movieron del antiguo escritorio de caoba a las pinturas que aterrizaban en un Kandinsky, momento en el que exhalé audiblemente.


  —Aidan es un ávido coleccionista de arte, —dijo Greta, notando mi sonrojada sorpresa— quedó impresionado por tu educación en historia del arte.


  —¿Le asesoraré sobre adquisiciones? —pregunté, tratando de mantener la calma mientras mi mente descorchaba champaña ante ese pensamiento.


  —No. No necesita consejos. Aidan es muy exigente cuando se trata de arte.


  Asentí. —Por lo que he visto, tiene un excelente gusto.


  —Estoy segura de que tu punto de vista lo complacerá, —dijo con una sonrisa tensa. Greta señaló el escritorio. —Deberías tener todo lo que necesitas aquí. Me reportarás únicamente a mí.


  —Sí, señorita Thornhill.


  —Llámame Greta, por favor —dijo—. Soy la tía de Aidan.


  —Ya veo, —dije, mis ojos aterrizaron en la vista al mar a través de la ventana.


  —Te llevaré a la cabaña ahora —dijo Greta, dirigiéndome fuera de la habitación.


  Al final del pasillo, hacia la parte trasera de la casa, bajamos unas escaleras que nos llevaron a una enorme cocina de tamaño industrial adornada con acero inoxidable. Un hombre grande, que supuse era el chef y una mujer más joven se movían por el lugar. Luego entramos en un comedor. Desde allí, una puerta nos condujo a un patio con mesas y sillas para cenar al aire libre.


  A medida que avanzábamos por el camino empedrado rodeado de macetas de terracota llenas de plantas exóticas florecientes, Greta señaló una encantadora cabaña con su porche.


  Al cruzar las puertas francesas, me encontré con un ambiente acogedor. —No han escatimado en gastos —dije, —esta habitación es tan acogedora.


  —Hemos tratado de hacerla lo más cómoda posible, —dijo Greta.


  Después de hacer un recorrido por mi nuevo hogar, quería preguntar qué pasó con la última asistente personal, pero no quise parecer curiosa. ¿Por qué alguien querría dejar esto?


  —Tu predecesora se casó, —dijo Greta, como si hubiera leído mi mente—. Eres libre de ir y venir como quieras. Estás obligada a firmar una cláusula de privacidad y no están permitidos los visitantes en la vivienda principal. Hay una entrada separada en la parte trasera de la propiedad.


  —Eso suena más que razonable. Aparte de mi padre y mi compañera de cuarto, es poco probable que reciba alguien, —dije.


  —Como quieras, —dijo y me dirigió fuera de la cabaña—. He elaborado un contrato que te daré en un momento. Por favor léelo con cuidado. Verás lo que se espera de ti. Es vital que prestes atención a la cláusula siete.


  Seguí a Greta de vuelta al comedor. Ella señaló una silla. —Traeré el contrato. Melanie se hará cargo de ti para el té o el café. Nuestros pasteles y magdalenas horneados diariamente, siempre están en oferta.


  —Gracias —le dije.


  —Te dejaré esto —dijo Greta.


  Servido con crema, el café estaba tan delicioso que tomé dos tazas. El aroma del pastel de chocolate hizo que mi estómago retumbara, terminé puliendo el plato.


  Zumbando, no solo por el golpe de azúcar sino por lo que acababa de ocurrir, contemplé el contrato: —Horario de 9:30 a.m. a 6:00 p.m., De lunes a viernes. Descansos para café, mañana y tarde y almuerzo. Un sábado al mes, debe asistir al evento de la gala benéfica que se celebra en la propiedad Thornhill. Algunas veces se le pedirá que trabaje hasta tarde. Después de un período de prueba de seis meses, siempre que realice sus tareas satisfactoriamente, este contrato se extenderá.


  La cláusula siete dice: —Bajo ninguna circunstancia se divulgarán fotos de la propiedad o negocios realizados en ella a través de las redes sociales o cualquier otro medio, es decir, revistas, columnas de periódicos, entre otras. No se permiten visitantes en la casa principal a menos que se les invite.


  Eso parecía bastante razonable, pensé cuando Greta regresó a la habitación. —¿Está todo en orden? —Al verme hurgar en mi bolso, me pasó un bolígrafo—. Aquí tienes.


  —Gracias. —acepté el bolígrafo y lo sostuve sobre el documento.


  —¿Tienes alguna pregunta? —preguntó.


  Sacudí mi cabeza. —No, es fácil de entender. Gracias.


  —Bien entonces. Eso es todo por hoy. ¿Puedes empezar mañana?


  —Sí, —respondí con entusiasmo.


  Ella junto las manos. —Bueno. La gala de recaudación de fondos está a solo dos semanas y tenemos mucho que hacer. Sus ojos recorrieron mi cuerpo de arriba abajo. —Necesitarás seis vestidos de gala. En este sobre hay una tarjeta de crédito con un límite generoso. —Lo colocó sobre la mesa—. Si lo prefieres, un estilista puede seleccionar tus vestidos. Tú decides. Aidan requiere que nos veamos lo mejor posible. Es muy estricto cuando se trata de la apariencia de su personal. Nada de ropa casual. Puedes cargar tu ropa de trabajo a la cuenta.


  Todavía estaba pensando en los seis vestidos de gala. ¿Puedo conservarlos?


  —La ropa será tuya para que la conserves —dijo Greta, una vez más leyendo mi mente.


  


  CAPÍTULO TRES


  —¿Estás de vuelta? Tan pronto, —dijo Tabitha. Casi me caigo en sus brazos. Tenía la molesta costumbre de abrir la puerta justo cuando yo estaba entrando.


  Me dirigí a la nevera por un jugo. Tabitha me siguió a mis talones. —entonces, ¿me vas a contar lo que pasó? ¿Lo conociste?


  Con una sed igual de impaciente que Tabitha, me caí en el sofá y vacié mi vaso. —Firmé un contrato y me llevaron a una pequeña y encantadora cabaña donde se espera que viva entre semana.


  Tabitha frunció sus cejas finas y bien depiladas. —¿Te vas a mudar?


  —No, simplemente no estaré aquí durante la semana. Pero volveré los fines de semana. —Toqué su mano.


  —Oh... —reflexionó Tabitha—. Será solitario sin ti aquí.


  —Puedes visitarme, sabes. Se me permite tener visitas.


  Una sonrisa disolvió su ceño fruncido. —¿En serio? ¿Eso significa que puedo quedarme?


  —No veo por qué no. —Saqué el contrato de mi bolso—. Aquí, lee esto. Contestará todo. Debo empacar. Luego tengo que ir de compras.


  Tabitha me miró boquiabierta. —¿Compras?


  —Necesito comprar ropa de trabajo. Tengo una cuenta de cargos, —dije, manteniendo una cara seria, a diferencia de Tabitha, cuyos ojos sobresalían de sus cuencas—. Greta me la dio.


  La boca de Tabitha se abrió. —¿Me estás tomando el pelo? ¿Una cuenta de cargos tan pronto? Quiero decir, aún no has trabajado allí. ¿Qué pasa si no están contentos contigo?


  —Gracias por el voto de confianza, amiga.


  Inclinó la cabeza y sonrió.


  Al cerrar el contrato, Tabitha gritó. —Oh, Dios mío, Clary. Seis vestidos de gala de diseñador, rayos. Ganaste la lotería.


  —Ciertamente se siente así, —dije con una sonrisa permanente que me estaba haciendo doler la mandíbula—. ¿Quieres venir?


  —¿Quién más te va a asesorar? —dijo Tabitha saltando del sofá.


  —Hagamos el almuerzo primero. Me muero de hambre y depende de mí —dije, optimista y dichosa.


  Tabitha me agarró del brazo y dijo: —Esto es muy emocionante.


  Así éramos nosotras. Con una tendencia a compartir los altibajos de los demás, parecíamos más hermanas que amigas.


  —Oh, Dios mío, Clary, un límite de $ 10,000, —canturreó Tabitha.


  —Debe ser tanto para la ropa formal como para la ropa de trabajo, —dije, igualmente aturdida.


  —No esperan que compres los vestidos hoy, ¿verdad? —Tabitha preguntó mientras corríamos hacia el distrito de la moda.


  —Lo dudo. Centrémonos en ropa de oficina por ahora. No es que esté segura de qué comprar, —le dije, feliz de tener a mi amiga experta en moda a mi lado.


  —Déjamelo a mí, Clary. Tendremos un aspecto sexy y profesional en poco tiempo. —Enroscó su brazo en el mío y fue toda entusiasta.


  —Nada de sexy, solo profesional, —dije.


  —No me vengas con esa basura de la virginidad. Estás trabajando para el chico más sexy de la ciudad —murmuró tan fuerte que la gente volvió la cabeza.


  —¿Por qué no lo dices a todo Los Ángeles? —Crují.


  —Tienes una figura para morirse y una cara como la de Natalie Wood, —dijo Tabitha, llevándome de la mano.


  —Tabs, ¿Necesito recordarte que estoy empleada como asistente personal?


  —Sí lo sé. Pero no hay nada malo en aprovechar al máximo tus activos, —dijo, sonando cada vez más como una madre ambiciosa.


  Pasamos —Yesterday's Child, —mi tienda de ropa clásica favorita. Instintos completamente excitados, me dirigí a la puerta. Tabitha me hizo retroceder—. Nada de clásico, Clary, solo contemporáneo, elegante y sexy.


  —Lo clásico puede ser súper elegante y de moda, —argumenté. Aunque tenía razón, tenía una adicción patológica a la ropa de los años sesenta. Tabitha decía que era porque estaba tratando de emular a mi difunta madre. No podía estar en desacuerdo. Mi madre y yo éramos tan parecidas que yo todavía usaba su ropa. Era una obsesión que me había causado muchos problemas en la universidad, al menos hasta que lo clásico se convirtió de nuevo en moda. Entonces, los criticones de repente miraron con envidia mi mini inspirada en Mondrian, usada con botas blancas de charol.


  —Vamos para allá. —Tabitha señaló una gran tienda por departamentos. La seguí sumisamente.


  En el interior, había bastidores por todas partes. Fruncí el ceño. —¿Dónde deberíamos comenzar?


  —¿No es esto fantástico? —Tabitha estaba en su elemento—. Comencemos con las camisas. —Seleccionó una camisa ajustada de algodón color crema—. Esta forma te favorece. —La sostuvo contra mí—. Tres en diferentes tonos deberían funcionar. De esa manera, puedes mezclar y combinar.


  —Está muy ajustada. ¿No podríamos ir más por esto? —Señalé una camisa holgada de seda con corbata.


  —Clarissa, te estás volviendo a lo clásico otra vez, —cantó Tabitha, seleccionando tres más de la variedad ajustada—. Estas son las correctas. Se verán elegantes, confía en mí.


  —No lo sé, Tabs. Creo que preferiría holgada.


  —Deja de ser tan tímida. Tienes buenas y grandes tetas.


  —No quiero parecer barata, Tabs. Greta dejó en claro que esperan ropa modesta y de aspecto profesional.


  —Hola. Una falda lápiz de talle alto con una camisa de algodón bien ajustada y bien confeccionada no es muy muy reveladora. —Tabitha sacó una de sus muchas caras tontas, haciéndome reír.


  —Está bien, entonces, pero me llevo una de esas. —Seleccioné una camisa de seda suelta con pequeños lunares de color rosa pálido. La etiqueta de precio decía $ 500. —Mierda, esto es caro.


  —Con clase significa caro, Clarissa. —Agarrándome de la mano, Tabitha me llevó a las faldas—. Esta es genial—. Tabitha sostuvo una con una abertura en el muslo.


  —No voy a realizar una danza apache, ya sabes dónde salto de mi escritorio y termino en el suelo, —dije con una sonrisa.


  Tabitha se rio. —Eres una loca.


  Después de conformarnos con tres faldas, Tabitha me arrastró hasta un estante de vestidos cortos.


  —Puedo ver lo que estás haciendo, Tabs. Me estás vistiendo con ropa atractiva. Estas no son profesionales, —dije.


  —Hola. Una puede ser sexy y profesional. Tienes una figura deslumbrante y piernas de bailarina. Deberías presumirlas.


  —Si. Pero no en el trabajo.


  Ignorándome, Tabitha hojeó un estante de vestidos de tubo hasta la rodilla, seleccionando uno rojo. Lo colocó en mi cuerpo. —Hmm sí. El rojo es tu color.


  Más madre que amiga, Tabitha era mandona. Pero entonces, considerando mi incurable indecisión, fue un arreglo práctico.


  Sin esperar mi aprobación, metió el vestido en el carrito de compras.


  —Ahora por algunos nylon. —Mientras acariciaba un camisón de seda, Tabitha ronroneó de alegría.


  —Te conseguiré una, —le dije.


  Su rostro se iluminó. —¿De Verdad?


  —¿Por qué no? Elige dos. Si se quejan, puedo devolverlas. Estoy a punto de tener un empleo remunerado adecuadamente, —dije, levantando mi esternón con orgullo.


  Mientras Tabitha eligió crema y rosa pálido, cayendo en la irresistible sensación de la seda yo seleccioné dos también.


  —¿Rayos, tirantes? —Exclamé mientras colgaba un conjunto de encaje frente a mí.


  —Viniendo de una chica que todavía vive en los años sesenta.


  —Mm... punto tomado, —le dije, viéndola meterlo en el carrito de compras.


  —Necesitamos comprar algunos zapatos, —dijo Tabitha, extrayendo la mayor parte de la alegría de nuestra jornada.


  —¿Qué le pasa a mi nueva Mary-Janes? —pregunté.


  —Nada me imagino. Pero necesitamos unos tacones, unos sexys y puntiagudos.


  —No los usaré durante el día. Son lo suficientemente duros por la noche.


  —Vamos, —dijo, terca como siempre—. Tus Mary-Janes te hacen ver como una solterona.


  —¿Alguien más usa esa palabra? —pregunté, girando los ojos.


  —Lo que sea. Necesitas tacones puntiagudos. No demasiado altos, pero muy delgados. Ven. —Me arrastró hasta el Shoe Emporium. Media hora después, salimos con tres cajas.


  


  CAPITULO CUATRO


  Con todo lo que necesitaba y mucho más, la despensa estaba llena. Para alguien acostumbrada a latas de frijoles y cajas de cereal medio vacías, esto era novedoso. Había suficiente comida para un año. Estaba bien preparada para una catástrofe. La nevera, del mismo modo, estaba llena de toda la comida deliciosa que uno podría comer, especialmente a altas horas de la noche mientras descansaba en el sofá. Luego estaban los alimentos básicos: leche, jugo, queso, jamón e incluso aceitunas. No podía creer lo generosos que eran mis nuevos empleadores. No solo me pagaban un salario decente superior al esperado, sino que también me atendían mi ropa y mis necesidades personales.


  Llamaron a la puerta. Greta se paró frente a mí, con un susurro de sonrisa. Fue lo más cálido que había visto de ella hasta la fecha, no es que me haya dado una mala vibra.


  —Buenos días, Greta, —le dije, toda sonrisas.


  —Buenos días.


  Me alejé para que pudiera entrar.


  Greta miró por la habitación. —Confío en que Linus te haya ayudado con tus casos.


  —Fue extremadamente servicial, gracias, —le dije, recordándole que llevaba todo, desde mi automóvil hasta la cabaña—. También descubrí que llenaba los armarios. Es un gesto tan generoso y muy inesperado.


  —Las tiendas están lejos de aquí, —respondió ella en su tono frío habitual. Sus ojos recorrieron rápidamente mi atuendo y se decidieron por mi moño francés.


  —Espero que esto sea adecuado, —dije, tocando mi moño.


  —Está bien. ¿Tienes el pelo largo?


  —Ah, sí, lo es. ¿Hay problemas con eso? —Pregunté con una sonrisa retorcida.


  —De ningún modo. —Sacudió su cabeza—. Solo tenía curiosidad. La mayoría de las chicas optan por los estilos más cortos en estos días. Yo misma prefiero el pelo más largo. Es más fácil de peinar.


  —Así es. Mi amiga me ayudó esta mañana. Es experta en peinar el cabello. Soy más una chica de cola de caballo. ¿Será eso aceptable? —Podía sentir un poco gotear por mis brazos. Todo el escrutinio me inquietaba.


  —Puedes usarlo como quieras.


  Miró mi maleta tirada en el suelo sin abrir. —¿Estás lista para empezar?


  —Sí... con muchas ganas de ir. —Estuve a punto de hacer una reverencia, pero considerándolo demasiado cliché, resistí el impulso.


  El aroma de la cocción, cuando pasé por la cocina, fue tan atractivo que mi estómago gruñó.


  —¿Ya comiste? —Preguntó Greta. Su habilidad para leer mi mente comenzaba a asustarme.


  —No, solo café, lo compensaré en el almuerzo.


  —Tenemos magdalenas recién horneadas. Haré que Melanie te traiga una, junto con un poco de café. ¿Cómo lo quieres?


  —Leche y dos medidas de azúcar, gracias.


  Había olvidado cuán sensorial era mi nueva oficina. Suspiré en silencio mientras entraba al refugio rosado.


  Con vistas al océano y obras de arte compitiendo por mi atención, tuve que concentrarme mucho cuando Greta me lo indicó. Mi primera tarea fue procesar los pagos de los invitados y los recibos por correo electrónico. Al señalar mi desconcierto por el precio de $ 1000, Greta dijo: —Estos eventos son muy populares. Son solo quinientos boletos, se agotaron rápidamente.


  —Ya veo, —dije, leyendo la lista de organizaciones benéficas que ejecutaba Thornhill Holdings. Había siete en total. Entre ellas se encontraban las fundaciones para miembros retirados de las fuerzas armadas, refugios para personas sin hogar, para mujeres y niños e incluso refugios para perros. Me formé una impresión favorable de mi escurridizo y generoso jefe.


  —Una vez que hayas hecho eso, debes estudiar la hoja de cálculo para asegurarte de que coincida con esa cifra.


  Aunque estaba muy ocupada, el trabajo era fácil de entender.


  —Estoy lista para la próxima tarea, —le dije cuando Greta volvió a entrar en la oficina.


  —Excelente. Has superado las expectativas. Después del almuerzo, repasaremos el entretenimiento y la restauración.


  —Puedo tomar un sándwich y seguir trabajando si quieres.


  Ella me estudió con sus fríos ojos azules. —No, has hecho un progreso excepcional. Esperaba que esto tomara un día completo. No hay necesidad. Melanie te traerá un almuerzo. Puedes comer en el comedor o afuera.


  Miré por la ventana y opté por comer al aire libre. Tranquilo, acogedor y besado por un sol abrasador, el mar brillaba. Me prometí nadar después del trabajo.


  —Nos gusta alimentar a nuestro personal. Siempre hay un montón de sobrantes para llevar a casa si lo deseas. Mientras estás aquí trabajando, el almuerzo, el café y los pasteles están con nosotros.


  —Eso es muy generoso, —dije, sonriendo tanto que me dolía la cara. Me había encariñado muchísimo con Greta.


  El sándwich de carne hizo que mi barriga gimiera de placer. Nunca había probado algo tan delicioso. La carne estaba tan tierna que se derritió en mi boca.


  Me sentí como si estuviera en el sur de Europa mientras me sentaba debajo del viejo sauce fuera de mi cabaña. La suave brisa que mecía las ramas tenues funcionaba como un abanico. Mis piernas estaban estiradas en una silla, dándole a mis pies un respiro de mis nuevos tacones de punta.


  El sol acariciaba mi rostro mientras cerraba los ojos. No querría irme nunca. Por una vez en mi vida, la suerte me había tocado.


  Un resoplido me despertó. Miré hacia arriba y allí estaba Rocket, con sus ojos hambrientos puestos en mi almuerzo. Le di mis sobras y en un abrir y cerrar de ojos se habían ido. Para mostrar su gratitud, lamió mi mano.


  —Eres un glotón, como todos los perritos, —le dije, dándole palmaditas—. Sin embargo, eres un chico tan lindo.


  —¡Rocket! —gritó una voz grave y ronca.


  Me di vuelta y vi al hombre alto del día anterior acercarse.


  —Lo siento. Normalmente no hace esto. —Se echó hacia atrás el cabello hasta el cuello e inmediatamente, mi piel se estremeció—. Le has caído bien, lo cual es bastante inusual.


  Estaba vestido con una camiseta y sus anchos hombros y bíceps bien formados eran imposibles de ignorar. Aunque las gafas de sol y una gorra de béisbol oscurecían su rostro, sentí que tenían fuego. Tenía una toalla sobre su hombro y llevaba shorts que colgaban sueltos sobre sus muslos atléticos.


  —Está bien, —respondí, poniendo mi mejor sonrisa—. Yo amo los perros. Tuve uno como él mientras crecía. Son tan buenos compañeros.


  Echó un vistazo a mis zapatos desgastados.


  —Zapatos nuevos, —le dije con una sonrisa tonta. ¿Alguna vez aprenderé a actuar con dignidad ante los hombres guapos?


  Él asintió, demorándose. Hmm... ¿Me está mirando? —De todos modos, perdón por Rocket.


  —No es problema. Podría llevarlo a caminar después del trabajo —dije, dándole una palmada de despedida Rocket.


  —Lo tendré en cuenta. Gracias por la oferta. —De nuevo se quedó inmóvil. Sentí que podría haber estado mirándome a los ojos, pero no estaba segura porque llevaba gafas de sol.


  ¿Hay una chispa? ¿O es solo una ilusión? 


  Elegante y seguro de sí mismo, tenía un paso ligero que me hacía difícil mirar hacia otro lado. Quizás era el jardinero. Su cabello castaño claro, despeinado por el viento, tenía destellos dorados a la luz del sol. Abaniqué mi cara. Había recibido un flechazo instantáneo.


  Caliente y atacada por mis furiosas hormonas, volví a trabajar a pesar de tomar solo treinta minutos para el almuerzo. Había mucho que hacer. Y quería causar una buena impresión. No había duda de que el Sr. Jardinero Sexy me había impactado. El latido agradable entre mis pegajosos muslos era evidencia suficiente. Ahora, ¿Por qué no conocí a tipos como él en la ciudad? 


  Al pasar por la cocina, vi a Melanie. —¿Quieres un trozo de tarta? Es de chocolate.


  Esta es la ciudad de las tortas.


  —¿Seguro, por qué no? Gracias. La comida es extremadamente sabrosa.


  —¿Quieres café también? Puedo preparártelo si quieres.


  —Eso sería sorprendente. Puedo hacerlo si estás ocupada —dije.


  Frunció el ceño y sacudió la cabeza con vehemencia. —De ninguna manera. Ni en sueños. Eso es parte de mi trabajo. Simplemente presiona el botón verde en tu teléfono en cualquier momento, para cualquier cosa: jugo, café, comida o pastel.


  Me quedé boquiabierta. —No puedo creer esta organización.


  —Es genial, ¿no es así? Los Thornhills son realmente generosos.


  —¿Hay solo dos de ellos aquí? —Pregunté.


  —Sí. Greta, la tía de Aidan. Es más como una madre para él, a pesar de que su madre aún vive. —Una expresión extraña oscureció sus ojos. Parecía como si hubiera revelado algo que no debería haber revelado.


  —Ajá. Bueno, es fantástico estar aquí. —El deseo de hacer más preguntas era tan grande que tuve que trabajar horas extras para no hacerlo.


  —¿Ya conociste a Aidan? —preguntó Melanie.


  —No, —le respondí.


  —Un consejo: no te enamores de él.


  ¿Qué?


  —No estoy planeando hacerlo, —respondí mansamente.


  —Entonces te quedarás más tiempo que las demás.


  Estaba a punto de responder cuando Greta entró en la habitación. —Gracias, —fue todo lo que pude pronunciar. ¿Cuántas ha habido? Tal vez por eso el contrato estipulaba que usara ropa modesta. De repente me alegré de no haber usado una camisa ajustada.


  Aunque Tabitha veía mis copas D como una bendición yo no lo hacía. Las blusas ajustadas habían atraído demasiada atención no deseada. Sin embargo, no me hubiera importado, por supuesto, si viniera de hombres como el jardinero sexy.


  —Puedes tomar tu descanso completo para el almuerzo. Todavía quedan treinta minutos, —dijo Greta, mirando el florido reloj francés, uno de los muchos objetos que había estado admirando toda la mañana.


  —No, está bien. Faltan solo dos semanas para la gala, —dije.


  Los ojos de Greta se posaron en mi pastel de chocolate.


  Le pregunté: —¿Está bien tener esto aquí mientras trabajo?


  —Por supuesto que lo está. Agarra todo lo que te apetezca. Y siempre quedan restos. Asegúrate de servirte cuando salgas esta tarde. Te ahorrará la necesidad de cocinar.


  —Eres realmente generosa. Estoy conmovida. —Oh no, mis lágrimas amenazaban con salir. Con mi período, mi estado de ánimo era sensible. No era extraño en mí, Greta me lanzó una sonrisa comprensiva.


  Pasé mi primer día en el trabajo. Sugerí un cuarteto de cuerdas en el jardín para los cócteles bajo el crepúsculo, seguido de una banda tocando clásicos del jazz para la cena en el salón de baile. Greta amaba las ideas, para mi deleite. De asistente de personal a gerente de eventos, me encantó tanto este papel que cuando se hicieron las cinco en punto, Greta tuvo que sacarme de la oficina.


  Lo primero que hice al entrar en la cabaña fue ponerme una falda de algodón suelta. Mis piernas estaban contentas de estar desnudas y sin medias. No debí haber permitido que Tabitha me convenciera, estaban realmente incómodas. Hablando del diablo, tuve que devolver sus llamadas. Ya me había llamado dos veces.


  —Por fin. Me muero por hablar contigo, —dijo Tabitha por teléfono, aguda y excitada.


  —Acabo de terminar —dije, poniendo mis pies sobre la mesa de café.


  —¿Cómo estuvo? ¿Lo conociste?


  —No, no lo hice. El trabajo es fácil. La comida es increíble y mi cabaña es muy cómoda. Pero tengo que llevarle el auto a papá. Llamó y dijo que lo necesitaba.


  —¿Qué piensas hacer?


  —Lo conduciré para buscarlo y le pediré que me traiga der vuelta, —dije, mis hombros se hundieron ante la idea de un largo viaje.


  —Entonces puedes pasar —dijo Tabitha.


  —No tendré tiempo, cariño.


  —Steve vendrá más tarde, —dijo con una voz débil.


  —¿Supongo que dejó a su esposa otra vez?


  —Esta vez, lo ha prometido.


  —Si tan solo tuviera un dólar por cada vez que él dijera eso, —dije.


  Steve había sido el jefe de Tabitha cuando ella era camarera. Tenía solo dieciocho años cuando se juntaron por primera vez. No me gustaba. Pero según Tabitha, era súper en la cama y tenía un pene enorme. Una cosa era segura: no extrañaría los gemidos que revolvían el estómago y la vibración de la cama de Tabitha contra la pared.


  —No seas así, Clary. Está enamorado de mí.


  —Lo que sea. Si lo deseas, puedes venir a cenar el jueves. La comida es increíble aquí. ¿Cómo suena eso?


  —Eso suena emocionante. Supongo que puedo esperar hasta el jueves —dijo Tabitha, suspirando.


  —Disfruta tu encuentro amoroso, —le dije, comprobando la hora.


  —No lo llames así, —espetó Tabitha—. Estoy necesitada en este momento. Mi mejor amigo me dejó.


  —Vamos, Tabs. No hagas eso.


  


  CAPÍTULO CINCO


  Cuando llegamos al estacionamiento, mi padre silbó. —Esto es bastante opulento.


  —¿Quieres ver la cabaña? Hay mucho para comer. Demasiado para mí. —Extrañaba a mi padre y me moría de ganas de mostrarle mi nuevo hogar.


  Se quitó las gafas y se frotó los ojos. —¿Por qué no? Pero no puedo quedarme mucho tiempo. Tengo que encontrarme con un editor potencial mañana, temprano.


  —No me dijiste sobre eso.


  —No quería darte falsas esperanzas. El eterno pesimista, ese soy yo, —dijo, riéndose.


  —Entonces de ahí es de donde me viene, —dije, tomando su mano.


  —Qué maravilloso era el viejo mundo, —dijo mientras recorríamos el camino empedrado. Los jardines estaban iluminados con encantadoras lámparas victorianas.


  —Llegamos, —le dije, señalando a la cabaña.


  Encendí la luz exterior para que mi padre pudiera admirar mi sauce amistoso. Golpeó el grueso tronco. —Dios mío, es una belleza.


  —¿No lo es? Y hay un lindo perro llamado Rocket. Se parece a Huxley.


  —¿De verdad? Espero conocerlo, —dijo con voz ronca, con los ojos llenos de melancolía. Nunca había superado la muerte de nuestro querido perro.


  Coloqué carne asada, ensalada de papa, ensalada de col y ensalada de pasta en la mesa exterior. La noche era cálida, por lo que una cena fría, al aire libre, era ideal.


  —¿Quieres vino o cerveza?


  —¿Tienes cerveza? —El desconcierto de mi padre me hizo reír.


  —Increíble, ¿no es así? Llenaron la nevera y los armarios con todo y más, incluso licor. Eso sí, la cerveza es para ti. No puedo soportarla, como bien sabes. Prefiero el vino.


  —Esto es fabuloso, Clarissa, —dijo, siguiéndome de vuelta a la cabaña y mirando a mi alrededor. Sus ojos se posaron en un paisaje original—. ¿Es ese un Constable?


  —No, pero es muy bueno, ¿no? Deberías ver el arte dentro de la casa. Tienen un Breughel. Y estoy segura de que es original.


  Levantó las cejas impresionado.


  Salimos con bebidas en la mano.


  —Hay una luna encantadora. Después de vivir en mi apartamento encerrado, el aire del mar es un verdadero regalo del cielo, —dijo mi padre, mirando hacia el cielo.


  —Puedes venir cuando quieras, papi. Incluso hay una habitación libre para que puedas quedarte algunas veces, —le dije, llenando su plato con comida—. ¿Es suficiente? —Puse el plato delante de él.


  —Es un verdadero banquete, cariño.


  Mi padre y yo éramos como dos guisantes en una misma vaina. Compartimos una inclinación por la historia y la estética clásica. Cuando nos sentamos en la mesa de hierro forjado, tomamos la deliciosa comida con el ímpetu de las personas que subsisten con una dieta blanda y austera.


  —Esta carne es deliciosamente tierna. Absolutamente deliciosa, —dijo mi padre, tomando un sorbo de su cerveza—. Mm... —Estudió la exótica etiqueta y sonrió—. Y esto seguramente supera las cosas baratas que tengo en casa en el refrigerador.


  Greta salió de la puerta de la cocina y encendió un cigarrillo. Qué extraño: era la última persona que esperaría que fumara. Tenía el pelo suelto. Y estaba vestida con un traje floral de algodón y sandalias planas, se veía muy retro.


  —Hola Greta. Es una tarde encantadora.


  —Él es… —Sus ojos se dirigieron a mi padre.


  —Es mi padre, Julian, —le dije.


  Los ojos de Greta se posaron en la cara de mi padre y se demoraron. Había un brillo suave y femenino que emanaba de sus ojos azules. Su largo cabello castaño claro, que llevaba suelto, estaba manchado de gris.


  Mi padre, igualmente, se iluminó. No había sido testigo de eso antes. Guao, se sienten atraídos el uno por el otro. 


  —Encantado de conocerte. Soy Greta Thornhill, —dijo ella, ofreciéndole la mano.


  Mi padre la tomó. —Encantado de conocerte.


  Oh Dios mío. Realmente están teniendo un momento.


  De repente me sentí como una intrusa. —Papá y yo compartimos un auto. Él solo vino a traerme. Había tantos sobrantes. Espero que no te moleste.


  —Es mejor comerlo que tirarlo, que es lo que generalmente sucede, —dijo Greta en un tono prosaico. El cigarrillo permaneció entre sus dedos. Me di cuenta de que era sensible a cerca de fumar cerca de otros.


  —¿Por qué no te unes a nosotros? —dijo mi padre— Hay cerveza, vino o jugo.


  Una vez más, sus ojos se encontraron por más tiempo de lo habitual. —Claro, —dijo Greta—. Voy a tirar esto.


  Estaba a punto de levantarse cuando mi padre dijo: —No es necesario, por favor. Sigue fumando ¿No tienes uno? —Él sonrió encantadoramente. A sus cincuenta y tantos años, mi padre todavía era guapo. Tenía un parecido a Jeremy Irons con su cabello oscuro canoso, sus expresivos ojos marrones y su alta y esbelta figura.


  —Papá, me prometiste que habías dejado el hábito, —le dije.


  Le dirigió una sonrisa a Greta. —Oh, cómo han cambiado las cosas. En mi juventud, era mi madre la que me regañaba por fumar y ahora es mi amada hija. —Dijo con una risa ronca y contagiosa.


  —¿Puedo ofrecerte una copa de vino o cerveza de los que tan amablemente pusiste en la nevera? —Pregunté.


  Greta señaló una pequeña cantidad con sus dedos. —Solo una pequeña copa de vino, entonces. —Nuevamente le dirigió una sonrisa tímida a mi padre—. Es una noche tan agradable.


  —¿No es así? —él repicó—. La luna está llena. —Abrió los brazos—. Se siente deliciosamente europeo estar aquí y es encantador. —Golpeó el tronco del árbol. Mi padre y yo sentíamos algo por los árboles viejos. —Dime, ¿cuántos años tiene la casa?


  —Me dijeron que fue construida alrededor de 1910.


  —Italiano clásico. Muy agradable, de hecho, —dijo, mirando las paredes de estuco.


  Cuando regresé con el vino para Greta, los encontré compartiendo entre risas. Era la primera vez que se veía tan relajada. Y mi papá estaba en su elemento.


  —Eres más que bienvenido a venir en cualquier momento y visitar la casa, —dijo Greta, asintiendo mientras le entregaba el vaso.


  —Me gustaría eso. Clarissa me ha dicho que hay obras de arte impresionantes, —dijo.


  —También hay una biblioteca con una extensa colección de primeras ediciones. Creo que eres amante de la literatura inglesa.


  —De hecho sí lo soy, —dijo, mirándome de reojo.


  —¿Cómo lo supiste? —Pregunté.


  —Hablaste de tu padre en nuestra prueba de reclutamiento. —Greta terminó su vino y se levantó—. Será mejor que regrese. —Miró a mi padre y sonrió—. Encantada de conocerte, Julian, siéntete libre de venir y visitar a Clarissa cuando quieras. Esta es tu casa ahora. Echó un vistazo a nuestros platos vacíos. —Y nuestros sobrantes siempre están en oferta.


  —Ha sido un honor conocer a la empleadora de mi hija. Eres muy generosa, —dijo mi padre, parándose y tomando su mano.


  —Te veo en la mañana, —le dije.


  —Greta es agradable, —dijo mi padre cuando estaba fuera del alcance del oído.


  —Ciertamente le caíste bien. —Puse mi brazo a su alrededor.


  —¿De Verdad? —Tenía un brillo tímido en los ojos.


  Asentí. —Greta es una mujer atractiva.


  —Sí, que lo es, —respondió—. Digamos, que esas primeras ediciones parece que vale la pena escudriñarlas.


  —Probablemente literatura estadounidense, no es particularmente la que te gusta, ¿verdad?


  —Yo no diría eso. Soy bastante aficionado a Mark Twain. Luego está Steinbeck: era un gigante. Nathaniel Hawthorne, Poe y no pasemos por alto a Henry James.


  —Tu gusto ha cambiado, papi. Recuerdo que pensabas que James no era lo suficientemente bueno.


  —Me he suavizado en mi vejez, princesa.


  


  CAPITULO SEIS


  Al día siguiente, Greta me pidió que visitara una de sus organizaciones benéficas.


  —Normalmente les permitimos funcionar por sí mismos, —dijo Greta, mostrándome las hojas de cálculo—. Pero el RSHC se ha sobregirado demasiado como para ignorarla.


  —Ya veo, —dije, estudiando el procedimiento que se esperaba que implementara. Aunque no es mi punto fuerte, tenía habilidades matemáticas suficientes. Y parecía bastante sencillo.


  Necesitaré que conduzcas por la mañana y te le presentes a Bryce. Él es el director y ya le han dicho que irás. Debes mostrarle cómo registrar sus gastos personales.


  Asentí. ¿Cómo llegaré allí?


  —Puedes tomar uno de nuestros autos, —dijo Greta, leyendo mi mente como siempre—. Necesitaré tu licencia para fines del seguro. Después del almuerzo, haré que Linus te muestre un auto. La flota es eléctrica. Debes familiarizarte con el vehículo. Linus te ayudará con eso. —Greta permaneció inmóvil. Sentí que quería preguntarme algo—. Será tu automóvil, para hacer lo que desees, durante tu tiempo con nosotros.


  ¿Mi auto para usar como quiera?


  —¿Puedo usarlo los fines de semana también?


  Asintió. —Tendrás que cargarlo aquí. Hace cien millas por carga. —Su rostro se suavizó—. Supongo que tu padre disfrutó su tiempo aquí anoche. —Su tono había cambiado de profesional a familiar.


  —A papá le encantó. Se sorprendió por su generosidad, como yo, por supuesto.


  Ella asintió. —Sí, Aidan es un alma caritativa, a veces demasiado amable para su propio bien.


  No pude evitar preguntarme qué quería decir con eso.


  Toda la mañana se pasó organizando el entretenimiento para el baile. Justo cuando terminé de almorzar, Greta preguntó: —¿Quieres seleccionar tu atuendo para el baile o prefieres que lo haga nuestro estilista personal? Si ese es el caso, ella requerirá tus medidas.


  Sin una idea de qué ponerme, acepté la opción del estilista. Sentí cosquilleos en mi barriga. La emoción finalmente me había golpeado. Nunca había asistido a un evento de tal magnitud.


  —Hablé con el agente. Tanto el cuarteto de cuerdas como la banda se pusieron a disposición, —dije, colocando algunos papeles en mi bandeja.


  Greta parecía complacida. —Bueno. Me gusta la idea de un cuarteto de cuerdas cuando la gente entre. Y estoy segura de que Aidan estará encantado con la banda. Los clásicos del jazz son lo suyo.


  —Ya veo, —respondí, cada vez más intrigada por este misterioso jefe. Hasta ahora, había establecido que Aidan Thornhill era caritativo y tenía un excelente gusto por el arte y un interés especial por el jazz. No podía evitar que me gustara el chico, incluso si parecía sombrío y serio en las imágenes que había visto en línea.


  Después del trabajo, decidí ir a nadar. Me puse mi traje de baño de una pieza, al que Tabitha se refirió como traje de baño de solterona. A menudo me seguía argumentando que no podía usar un bikini porque no ofrecía soporte. Tabitha luego me señalaría con un dedo, llamándome mojigata.


  Bajo la sombra de los árboles, las buganvillas de color rosa brillante abrazaban la pared de roca erosionada, creando un paisajístico declive. Las empinadas escaleras que conducían a la playa parecían interminables. Estaban talladas en piedra, transportándome en el tiempo y como todo lo demás en la propiedad, el entorno me recordó al sur de Europa. Cuanto más me acercaba, más salado se volvía el aire. Habiendo amado siempre el mar, me entusiasmó la idea de ir a nadar.


  Un embarcadero apareció a la vista. Me quité las sandalias para disfrutar de la agradable, cálida y masajeadora arena. Impresionantes lanchas rápidas aparecieron a la vista, sin duda eran los juguetes de mi jefe. A lo lejos, un yate impresionante posaba solo, balanceándose suavemente. Ondeando con su vela blanca y su madera oscura, el hermoso barco denotaba opulencia.


  Nunca antes había visitado una playa privada. La prístina y tranquila bahía era plana, ideal para nadar. Podría incluso haberme bañado desnuda. Quizás cuando Tabitha nos visitara haríamos eso juntas. Eso le encantaría sin lugar a dudas. Pero por el momento, me quedaría con mi traje de baño de una sola pieza.


  Me desabroché el pareo y entré. A pesar del ardiente sol de la tarde, un escalofrío me atravesó cuando mis blancos pies tocaron el agua fría. Me aclimaté a la frescura y luego me zambullí.


  Fue tan emocionante que grité. La belleza de estar sola era que podía hacer eso. El mar siempre hizo salir la niña salvaje que hay en mí.


  Mi cuerpo clamaba por un entrenamiento para compensar todos los pasteles cremosos que había comido. Al principio, nadé pecho, luego estilo libre y espalda y luego floté sobre mi espalda para descansar. Una vez que mi respiración se reguló, lo repetí nuevamente.


  Sin aliento caí sobre mi toalla, estirándome como una gata perezosa, mi arrugada piel se regocijó cuando el sol secó mi carne empapada. Las correas de mi traje de baño se apretaron. Miré a mi alrededor para asegurarme de que no había nadie y luego me bajé el traje de baño hasta la cintura.


  Ah... que delicioso. El sol tejió su calor mágico a través de mi carne.


  Abrí mi libro y me fui a la vieja Francia cuando escuché resoplidos. A continuación un líquido goteó en mi pierna y alcé la vista. Era Rocket. Su lengua colgaba y sus grandes y amigables ojos estaban llenos de alegría.


  Salté y agarré mi pareo. Mientras tanto, Rocket sacudió su pelaje mojado sobre mí. —¡Pequeño demonio! —exclamé, agarrando el pareo alrededor de mis senos. Al minuto siguiente, el jardinero sexy estaba allí a mi lado, inescrutable como de costumbre con su gorra de béisbol y lentes oscuros. Esta vez estaba con el pecho desnudo, lo que desencadenó un pulso caliente a continuación. Era tan sexy que me quedé sin aliento. Sin palabras, me aferré a mi pareo.


  Parecía un gigante en comparación con mi figura de metro y medio. Mis ojos lo bebieron como a una ambrosía. La arena en su pecho firme y ondulante brillaba al sol. Las gotas de agua sobre la carne de sus bíceps bronceados y bien formados me hicieron tener sed. Sus shorts mojados abrazaban sus muslos musculosos. Casi me desmayo cuando noté un bulto considerable al que se aferraban sus pantalones empapados. ¿Es una erección?


  Recordé que estaba en topless debajo de mi pareo ligeramente transparente, apreté mi agarre. El deseo que me invadía era intenso. Mis pezones, con mente propia, atravesaron la delgada tela.


  No podía ver dónde estaban sus ojos detrás de esas gafas oscuras. Pero de todos modos sentí su mirada quemándome. Sin saber cuánto tiempo había estado mirando, mis sentidos se dispersaron.


  Por fin, el Dios habló. —Lo lamento. Le has caído bien, lo cual es inusual para Rocket. En general es reservado, rayando en antisocial. —Una voz profunda y sexy acompañaba a su delicioso físico, lo cual era algo afortunado. Una voz aguda habría sido desgarradora.


  —Eso es inusual. La mayoría de los perros pastores que he conocido son amigables e inteligentes. Es por eso que los amo, —dije, inclinándome para acariciar a Rocket con mi mano libre.


  —Le gustas. —Sus labios carnosos y esculpidos se curvaron en un extremo. Era lo más parecido a una sonrisa que le había visto—. Vino de un refugio y tuvo un comienzo difícil. La mayoría de las veces, ignora a las personas o les gruñe. Nunca lo había visto así antes.


  Se inclinó para recoger mi libro, que había sido interrumpido por el entusiasta saludo de Rocket. Con mala coordinación, también fui a recogerlo y para evitar una colisión, caí hacia atrás. No solo parecía torpe, sino que mi pareo salió volando y estaba en topless.


  Rayos.


  Agarré mi pareo y un vergonzoso graznido salió de mi boca. Antes de que pudiera incorporarme, él me había levantado. Por un momento, estaba en sus brazos, sin sentido por el olor del mar y la masculinidad que manaba de él. Mi mirada cayó sobre él. Quería quitarle esas gafas. Estaba desesperada por ver su rostro. Había visto mis senos. Era un momento íntimo.


  ¿Por qué no tenía confianza y experiencia?


  Se había iniciado un incendio entre mis muslos. Estaba empapada y no era del mar.


  De vuelta a la realidad, rápidamente me cubrí y me senté en mi toalla, mordiéndome el labio sin nada que pudiera decir que pudiera aliviar la tensión.


  Mientras tanto, sostuvo mi novela en su gran mano, leyendo la portada. —Scarlet and Black, —dijo con sus hoyuelos asesinos—. ¿Supongo que esto es un clásico?


  —Sí, francés del siglo XIX. Es mi segunda lectura. Es uno de mis favoritos —dije, recibiéndole el libro.


  —Leí Les Misérables el año pasado, —dijo.


  —Victor Hugo. Una obra maestra.


  Él asintió lentamente. —Ya me lo imaginaba. Me hizo cuestionar la moralidad y lo que hace a una persona decente y cómo la redención debería ser parte de esa ecuación, especialmente cuando la pobreza te lleva al límite. Se redimió convirtiéndose en un ciudadano modelo y luego llegó este policía retorcido e inquebrantable. Debería ser una lectura obligatoria.


  —No podría estar más de acuerdo contigo, —murmuré, asintiendo más de lo normal.


  Dios mío, estaba enamorada. Desearía tener el coraje de quitarle esa maldita gorra y esas gafas. De repente me imaginaba sosteniendo su largo cabello en mi puño mientras sus labios carnosos me comían viva.


  Por la forma en que se demoró, me di cuenta de que era igualmente tímido. —Bueno, mejor te dejo, entonces.


  Antes de que pudiera responder, él había desaparecido. Todo lo que tenía era una vista de su trasero perfecto y un paso que hacía agua la boca como el resto de él. ¡Uf!


  Necesitaba un chapuzón. Tenía que apagar el fuego de alguna manera. Cuando salí de una inmersión, lo vi a lo lejos. Me había estado mirando jugando en el mar. La siguiente vez que miré ya se había ido.


  Inundada de hormonas y drogada con feromonas, subí las escaleras. Mi estómago retumbó. La playa siempre me daba hambre. Y con cada paso hambrienta, estaba cada vez más agradecida de que Melanie, antes, hubiera puesto un plato lleno de sobrantes en mi mano. Dios, amaba mi trabajo.


  


  CAPÍTULO SIETE


  El Centro de Salud para Veteranos, o VHC como se lo conocía, era de hecho un lugar notable. Equipado con gimnasio, piscina, bar, sala de billar y un restaurante que ofrece comidas económicas, pude ver los beneficios que ofrecía a sus miembros. Además, había psiquiatras, psicólogos y médicos que ofrecían sus servicios de forma gratuita. La generosidad de Aidan Thornhill no tenía límites.


  Mi primera impresión de Bryce Beaumont fue que era un mocoso malhumorado y narcisista. Alto y bien formado, con ojos y cabello oscuros, era guapo. Aun así, era más del tipo de Tabitha que del mío. Su penetrante mirada hizo que mi piel se erizara. Claramente, había confundido mis senos con mi cara.


  Más temprano esa mañana, había salido en el auto eléctrico de la compañía. El motor era muy silencioso y el automóvil era tan fácil de conducir que encontré toda la experiencia novedosa. Aunque normalmente no me gusta conducir, en realidad lo disfruté.


  Sin embargo, uno de los aspectos más espinosos de este trabajo soñado fue visitar las instalaciones para examinar los gastos. Irritable y tempestuoso, Bryce Beaumont no ocultó su molestia.


  —¿Qué tal si tomamos una copa en el bar? —antes de que pudiera responder, Bryce me sacó de su oficina.


  —Atendemos las necesidades del personal de defensa retirado. Tenemos cincuenta mil registrados. —Entramos al bar—. ¿Cuál es tu veneno? —preguntó, riendo entre dientes.


  Noté una mirada de decepción en sus ojos penetrantes cuando pedí un café. ¿Esperaba seducirme? Eek de ninguna manera.


  Cuanto más me familiarizaba con Bryce, más me desagradaba. Para evitar la intranquilidad, pensé en el jardinero sexy. Incluso había soñado con él la noche anterior: sus manos impacientes desabrochaban mi camisa. Me desperté fogosa y pegajosa, algo que no había experimentado desde que Ian Wilson me acarició en la secundaria cuando tenía dieciséis años. Todavía recuerdo mi corazón roto cuando se fue. Después de eso, nadie me ha afectado de esa manera hasta el jardinero sexy. Sonreí para mí misma, reconociendo que tal vez él ni siquiera era eso. Pero con ese cuerpo fuerte y duro suyo, ser jardinero le habría bastado. Como era de prever, él seguía entrometiéndose en mis pensamientos. Desde ese encuentro humeante en la playa, estaba constantemente allí. Incluso hizo una aparición estelar mientras Toy Boy, mi fiel vibrador, me daba placeres extrasensoriales.


  —Entonces, Clarissa, ¿disfrutas trabajar para Aidan Thornhill?


  —En realidad no lo he conocido. Pero sí amo mi nuevo trabajo. Todos son muy amables. Greta es minuciosa, paciente y servicial.


  Bryce sonrió mientras pasaba las manos por su cabello negro ondulado y corto, con labios gruesos y sugerentemente carnales. Tenía los rasgos cincelados y me imaginé a Tabitha ronroneando al verlo. De figura sólida, con sus piernas luchando por la comodidad en sus jeans ajustados. Incluso cometí el error de mirar hacia abajo, donde era imposible pasar por alto su bulto. El Infierno.


  —Ella es su tía. —Al ver mi mirada accidental sobre su erección, Bryce sonrió lascivamente.


  —Sí, um, Melanie me dijo, —le dije, cruzando los brazos. El aire acondicionado frío hacía que mis pezones empujaran contra mi camisa de algodón. Rayos. Por eso tiene una erección. Desearía haber usado un suéter.


  —Mira, Melanie tiene una gran boca. —Se burló—. Es una chismosa y una alborotadora. No creas todo lo que te dice. —Pidió otra bebida—. ¿Estás segura de que no puedo ofrecerte algo más fuerte?


  Sacudí mi cabeza. Oh Dios mío, ¿eso era un doble sentido? Quería correr. Y ni siquiera habíamos mirado el programa de informes todavía.


  Por cierto, Bryce tomó su licor y me imaginé que hacía todo en exceso.


  —Señor. Beaumont... Mi voz era débil.


  —Llámame Bryce.


  —Bryce, tengo que volver. —Miré mi reloj—. Greta me ha pedido que le muestre un nuevo sistema contable...


  Su cuerpo se desplomó, su rostro se contorsionó con impaciencia. —Otro maldito sistema contable. ¿Qué pasa? No confían en mí. Su tono irascible subió un decibelio. Se había vuelto más aterrador.


  Bryce debe haber notado mi miedo, porque su dura mirada se suavizó. —Está bien, entonces, volvamos a mi oficina para que me lo enseñes. —Levantó una ceja.


  Demonios, ¿qué me va a hacer?


  Cuando volvimos a la oficina, se paró en la puerta y me indicó que pasara. —Después de ti.


  Para pasar, tuve que contraer mi trasero con fuerza, para evitar rosar su protuberancia. Tenía gotas de sudor goteando entre mis omóplatos.


  Se acercó a su escritorio y colocó una silla a su lado, golpeándola. —Ven, siéntate aquí.


  Coloqué la memoria USB en la computadora. Nos sentamos demasiado cerca para estar cómodos. Todo el tiempo, sus ojos estuvieron clavados en mis senos. Fue tan horrible que casi corrí.


  Media hora después, estaba parada en mi auto. A pesar de que le dije que no había necesidad, Bryce me había seguido. Justo cuando me iba, dijo: —Te veré en el baile la próxima semana, entonces.


  Rebusqué en mi bolso, buscando mis llaves. Miré su rostro zalamero, notando que la sensación de inquietud se había desvanecido en él. Era un sociópata o un poco tonto.


  Soltando un tenso suspiro, sentí que mi pecho finalmente se expandía mientras conducía al santuario de la Propiedad Thornhill. Después de dejar el auto con Linus para recargar, regresé corriendo a la cabaña para darme una ducha fría. Mi ropa interior estaba empapada, no por la excitación sino por el miedo y la aversión.


  Me cambié y me dirigí a la cocina, donde Melanie cortaba carne asada.


  —¿Tienes hambre? —preguntó, con su cara alegre como siempre.


  —Sí claro. He tenido hambre toda la mañana. —Suspiré, refrescada después de mi ducha.


  —Rosbif, papas, calabaza y brócoli. ¿Cómo suena eso?


  —Sabroso. Gracias Melanie, eres realmente amable, —dije, recordando los comentarios mordaces de Bryce a cerca de ella.


  Me pasó un plato lleno hasta el borde. Sonreí con gratitud y comí con el entusiasmo de un procesado.


  —Conocí a Bryce Beaumont esta mañana, —dije, masticando.


  Su boca se contorsionó. —Apuesto a que trató de apabullarte.


  Asintiendo, hice una mueca de terror.


  —Es un repulsivo hijo de puta, —dijo.


  —¿Siempre actúa de esta manera con el personal femenino?


  Melanie asintió con la cabeza. —Amy, la asistente personal anterior a Cherie, la que reemplazaste, era suelta, por así decirlo. —Levantó una ceja—. Le gustaba beber y estoy segura de que tuvo una aventura con Bryce. Pero luego, tuvo problemas.


  —¿Qué quieres decir?


  —Le caía mal a Aidan, que importa, no es difícil de imaginar. Es sorprendentemente guapa, ¿sabes? —Sus ojos brillaron—. De cualquier manera, una noche en el baile, se emborrachó tanto que saltó sobre Aidan. Después de eso, la despidieron.


  —Entonces, ¿por qué mantienen a Bryce?


  —Buena pregunta. No me sorprendería si él estuviera robando.


  —Entonces, ¿por qué insistir con él? —Pregunté.


  —Bryce y Aidan estaban en los servicios juntos. He oído un rumor de que sabe algo sobre Aidan. Bajó la voz.


  —¿Cómo sabes todo esto, Melanie?


  —He estado aquí desde el principio y, —se encogió de hombros—, una escucha cosas.


  Cuando regresé a la oficina, encontré a Greta esperándome. —¿Confío en que tu viaje estuvo bien?


  —Le expliqué el nuevo programa, —dije, vagamente.


  —Bueno. —Se alejó y mi respiración volvió. Entonces, pillándome desprevenida, se volvió. —¿Se te acercó?


  Tragué. Mi voz graznó. —Ah... realmente no.


  —¿Realmente no? —Frunció el ceño—. Puedes explicarme. —Su actitud hacia mí había cambiado desde que conoció a mi padre.


  —Bueno, él parecía demasiado confiado y supongo que por eso se adelantó, pero lo manejé. —Miré mis manos mientras mis axilas se humedecían.


  —¿Cómo reaccionó ante el nuevo sistema? ¿Hubo alguna resistencia?


  —Alguna. Pero aceptó cooperar. —Mi voz vacilante me traicionó. Mirando sus ojos entrecerrarse, me di cuenta de que Greta no estaba convencida.


  —Bien entonces. —Miró por la ventana, analizando.


  —Es una organización muy impresionante. La fundación hace un gran trabajo, —agregué con entusiasmo—. He leído que muchos soldados sufren a su regreso.


  Mi intento de aclarar la situación funcionó. Greta había cambiado su rostro de preocupación por una expresión suave y respetuosa. —Sí, Aidan tiene un corazón amable. Trabaja incansablemente para asegurarse de que todos sean atendidos.


  Después de que Greta se fue, la curiosidad me hizo visitar las organizaciones benéficas de Thornhill Holdings. Un sitio web impresionante, si no vago, dado que no contenía fotos de Aidan ni información sobre él. Aún así, admiraba a alguien que no se alababa a sí mismo, otro buen punto para mi escurridizo jefe.


  Mientras seguía leyendo, aprendí que, aparte de los servicios de salud para los militares que regresaban, las organizaciones benéficas de Thornhill incluían: refugios para mujeres y niños maltratados, instalaciones de rehabilitación para alcohólicos y drogadictos de entornos empobrecidos, hogares para perros perdidos, protección para animales salvajes en peligro de extinción. Becas universitarias para chicos de escasos recursos y energía renovable gratuita para los pobres. Ese último quedaba a la izquierda en el centro. Hice clic y descubrí que Aidan estaba construyendo parques eólicos y de energía solar en todo el país. Estarían diseñados para alimentar a hogares pobres y organizaciones benéficas sin fines de lucro. ¡Trabajaba para uno de los mejores chicos del planeta! 


  


  CAPÍTULO OCHO


  Mis músculos se relajaron en el agua salada mientras flotaba sobre mi espalda. Las blancas gaviotas se deslizaban por encima en el cielo azul sin nubes, la brisa los enviaba en un viaje a cualquier lugar. Meditabunda, me elevé junto con ellas.


  De repente, salpicaduras vigorosas me sacaron de mi meditación. Me puse de pie en el agua y vi a Rocket persiguiendo una pelota. Con su característica gorra de béisbol y lentes oscuros, el jardinero sexy estaba hasta la cintura en el agua.


  Cuando salí, Rocket se abalanzó sobre mí para saludarme, su pata me dejó un rasguño en el muslo. Su amo corrió hacia nosotros. Por alguna razón retorcida, mis ojos fueron a sus shorts mojados. Ese bulto estaba en plena exhibición y era imposible pasarlo por alto. Inmediatamente aparté mis ojos mientras el calor me envolvía. Goteando, me quedé helada, deseando tener gafas de sol. ¿Puede percibir mi atracción? 


  —Lo siento mucho. ¿Te rasguño? —preguntó.


  Revisé el rasguño en mi muslo. Me dolió un poco, pero me quedé estoica. —No es nada. No te preocupes, el agua salada debería desinfectarlo. —Tenía el corazón en la boca y apenas podía pronunciar una palabra clara. Él se puso cada vez más ardiente.


  —Puede que necesites vendarlo. Hay un botiquín de primeros auxilios en uno de los botes, —dijo con el vozarrón de hincha clítoris.


  —No, está bien, —le dije, sonriendo torpemente. Tenía muchas ganas de decir que sí, imaginando sus dedos visitando mi muslo herido y más allá.


  ¿Cuán estúpidamente tímida puede ser una?


  Rocket estaba a mi lado, sus grandes y conmovedores ojos parecían pedir sinceras disculpas.


  Sacudió la cabeza. —Chica, le agradas, —dijo, acariciando al perro.


  —Es un lindo perro.


  Aunque misterioso como siempre con esas gafas oscuras, todavía sentía su mirada arder sobre mí.


  —Bueno, entonces, es mejor que te deje, —dijo, insistiendo. Al igual que yo, parecía inseguro. Que consuelo, de verdad. Dos personas tímidas provocándose frustración. Y frustración fue sin duda lo que sentí al verlo alejarse. Su trasero parecía deliciosamente masajeable. Tragué saliva mientras veía los fuertes y atléticos músculos de su pantorrilla flexionarse en la suave arena.


  Después de regresar de mi pequeño baño, estaba tan cautivada por las fantasías que necesitaba una sesión con Toy Boy. Cuando Tabitha le dio ese nombre a su vibrador, nos reímos a carcajadas. A partir de ese momento, también me referí a mi amigo fiel que funciona con baterías como Toy Boy.


  Me quedé sola en la oscuridad. La imagen de sus sedientas manos sobre mí y su grande y voraz pene, enviaron una deliciosa punzada, haciendo que mi orgasmo fuera más intenso de lo habitual. Mientras jadeaba sobre mi espalda, una voz interior gritó, debes encontrar a un hombre. 


  Tramaba emborracharme y perseguir al Sr. Jardinero Sexy. Mientras preparaba formas de seducirlo, me preguntaba por qué no se había presentado o incluso porque no había intentado impactarme. ¿Podría ser gay? Ahora, eso sería trágico y extremadamente injusto, al menos para las mujeres.


  Una cosa era segura: había agitado algo en mí.


  No solo eran mis hormonas furiosas fuera de control, ansiaba más que una aventura de una noche. ¿Era demasiado pedir? Había una cosa que sabía bien sobre mí: no estaba hecha de la misma tela que Tabitha, cuya desesperada necesidad de un hombre significaba que ella terminara con idiotas.


  Era la semana previa al baile de gala. Llena de expectación, me resultaba difícil dormir. Como gerente de eventos, diseñé el salón de baile, reservé el entretenimiento y arreglé el cáterin. Demasiado ocupada para satisfacer la ansiedad, pasé la mayor parte del tiempo por teléfono, asegurándome de que todo sobre el evento fluyera. La renovación de mi contrato dependía de ello.


  En medio de esta oleada de actividad, necesitaba un vestido apropiado. Y cuando Greta me entregó un cupón para peinar y maquillar la mañana del baile, las mariposas migraron a mi vientre. Incluso, por primera vez dejé a un lado un lote de rosquillas calientes que Melanie ofreció para el té de la mañana.


  La idea de un vestido lujoso era demasiado emocionante. Mi única otra experiencia con ropa formal había sido en el baile de debutantes y no me fue muy bien. Me había puesto un vestido clásico propiedad de mi difunta madre. Todavía podía escuchar las risitas.


  Lo único que sabía sobre mi vestido era que el color debía ir bien con mi cabello negro. Apreté los dientes, esperando no odiarlo. Ahora, eso sería un bajón después de la especulación llena de estridencia generada principalmente por Tabitha.


  Cuando el vestido finalmente llegó el día antes del baile, le hice unas poses a Tabitha, que ronroneó con aprobación al otro lado. Era nada menos que seda y de un impresionante color azul celeste. El vestido en capas caía lánguidamente al suelo y aunque el corpiño era ajustado a la cintura, tenía un escote modesto. No se revelaría ningún escote, para decepción de Tabitha.


  Esta amiga mía tenía la misión de verme en los brazos de un hombre rico. A pesar de desaprobar su desmedida ambición, la amaba por eso. Después de todo, Tabitha solo quería felicidad para mí y, por supuesto, chismes para mantenerse estimulada.


  Era la mañana del baile. Demasiado emocionada para comer, tomé mi café y me dirigí a un recorrido final por el salón de baile.


  Caminé por el gran salón para asegurarme de que todo estaba correcto. Con todas las mesas y sillas en sus posiciones legítimas, la iluminación aparejada y el escenario vestido con cortinas de terciopelo rojo, quedé satisfecha, si no extasiada con el resultado.


  Me sorprendió la absoluta opulencia de la habitación. Cornisas blancas y detalladas con rostros de ángeles tallados en contraste con un pálido papel tapiz de damasco verde azulado. La gigantesca chimenea de mármol opalescente, sostenida por diosas, era sorprendente.


  Las puertas de cristal se abrían a la terraza, haciendo que la habitación pareciera inmensa. Una piscina situada frente al mar se sumaba a su infinitud.


  Sin embargo, nada me sorprendió más que las obras de arte. Había pinturas de Alma-Tadema que me dejaron sin palabras. Lo sublime de todas las ninfas destacadas en los asientos de mármol con un rico mar turquesa como fondo. Todas las pinturas neoclásicas tenían el mismo tema: mujeres lánguidas vestidas con ropas sueltas junto al mar. Mi favorito era el Godward mostrando a una mujer reclinada con el pelo largo negro.


  Una cosa era segura: Aidan Thornhill amaba la belleza.


  Cuando me pidieron que diseñara el salón, imaginé algo francés de finales de 1890. Después de todo, tenía un presupuesto decente para trabajar y mi directriz era crear un evento elegante y único.


  Greta entró en la habitación, asintiendo con aprobación. —Esto es fantástico, Clarissa.


  Suspiré de alivio en silencio. —Eso es música para mis oídos. Quería recrear una escena de un café parisino, inspirada en las pinturas de la habitación. —Señalé la imagen sobre la chimenea—. Son una colección notable. ¿El señor Thornhill los seleccionó?


  —Sí, él lo hizo. Aidan pasó mucho tiempo en Europa. No hace falta decir que ama las antigüedades.


  Asentí, asombrada de mi misterioso jefe.


  


  CAPITULO NUEVE


  —Greta, me encanta ese vestido. ¿Es original de los años sesenta? Pregunté, tocando el suave vestido floral rosa.


  —Sí, es uno al que me he aferrado. No es por falta de presupuesto. Pero amo esa época.


  —Yo también, —dije, exaltada—.No puedo tener suficiente de los años sesenta. Todavía uso la ropa de mi difunta madre siempre que sea posible.


  —Me di cuenta, —dijo con una sonrisa irónica—. Se ve maravilloso aquí, Clarissa. Estoy segura de que Aidan estará satisfecho con el cuarteto. Es una elección inspirada.


  Tenía que estar de acuerdo. Los músicos del cuarteto, según mi pedido, estaban vestidos al estilo de Luis XIV. Los hombres llevaban pantalones de satén, camisas blancas con volantes y zapatos de tacón alto con hebillas yo habría pisado sobre brasas para poseer unos de esos. Las mujeres, vestidas con corpiños de corte bajo, vestidos con aros y una efervescencia de rizos esculpidos en lo alto, parecían haber salido del Palacio de Versalles.


  Como telón de fondo y con aspecto surrealista en la oscuridad, las esculturas en los jardines estaban iluminadas. Estranguladas por enredaderas, parecían animadas.


  El aire húmedo, una mezcla embriagadora de flores, mar y tierra, se filtró y se sumó al encanto seductor del entorno. Mis ojos viajaron a las linternas de colores colocadas por todo el terreno y noté cómo, casi como magia, los árboles se habían transformado en un caleidoscopio de colores.


  Un suspiro de satisfacción escapó de mis labios. Mi carne se frunció con orgullo mientras me deleitaba con el resultado de mi imaginación. Consciente de mi trabajo de maquillaje profesional, tuve que luchar para reprimir las lágrimas.


  Anteriormente, en mi cabaña, mientras giraba y me deleitaba con las capas flotantes de seda de mi vestido, me estudié en el espejo. Vi a mi difunta madre. La transformación fue tan extraordinaria que me tomé una selfie y se la envié a Tabitha y a mi padre.


  Tabitha dijo: —Clarissa, te ves hermosa.


  Mientras mi padre, al encontrar dificultades para hablar, murmuraba algo sobre lo mucho que me parecía a mi madre.


  —¿Te importa si filmo esto para nuestros archivos, Greta? —Pregunté.


  Ella asintió lentamente. —No veo por qué no.


  —Pensé que podría crear un collage de imágenes de la noche. Podría subirlo al sitio web de Thornhill.


  Frunció el ceño, reflexionando sobre mi sugerencia. —Mm, me gusta esa idea. —Agregó—: Primero tendré que consultarlo con Aidan.


  —Oh si por supuesto. ¿Se unirá a nosotros esta noche? Pregunté.


  Greta me estudió detenidamente. —Él debería estar abajo pronto.


  Los invitados llegaron mientras las lastimeras piezas del Pachelbel’s Canon acariciaban el aire. Aunque no era francés, seguía siendo una elección adecuada y tan conmovedora que la piel de gallina seguía cubriéndome los brazos.


  Mientras observaba a los camareros ofrecer champán a los invitados, ansiaba una copa, pero no estaba segura de si se me permitía, así que me contuve.


  —Esto está funcionando muy bien, Clarissa, —dijo Greta, elogiándome una vez más.


  —Gracias. Me ha encantado hacerlo. Y ahora que está en pleno apogeo, estoy en la luna, —dije.


  Los vestidos de diseñador flotaban por doquier. La piel se veía en abundancia: espaldas escotadas, escotes que se hundían casi hasta el pubis y hendiduras hasta los muslos. El estilo parecía ser ‘mientras menos tela, mejor’. Además de Greta y un puñado de invitados mayores, tenía la mayor cantidad de tela en mi cuerpo. No es que me preocupara. Mi principal preocupación se había vuelto mantener en equilibrio mis zapatos con zancos. No necesitaba un escote abierto y fuera de control.


  —Hay tantas mujeres, —le dije a Greta, que estaba a mi lado mientras el desfile de invitados fluía.


  —Todas han venido por Aidan, —dijo con seriedad.


  —Ya veo. Debe ser gratificante tener tantas mujeres alrededor, supongo.


  —No. Para Aidan, es una molestia. Pero ellas pagan. Este evento es para recaudar dinero, no para socializar.


  —¿No disfruta esa parte? —Pregunté.


  —No. Es un hombre reservado.


  El jardín se había llenado rápidamente de gente. Aunque la mayoría eran mujeres jóvenes y hermosas, también habían aparecido algunos hombres jóvenes y atractivos. Pero fueron los invitados más antiguos y distinguidos los que realmente se destacaron.


  Mientras los estudiaba, Greta dijo: —Son habituales. Ricos de cuna. Traen clase a estos eventos.


  Una separación de cuerpos se suscitó cuando el foco de la multitud se trasladó al pórtico. Y ante la espiritualidad del Minueto de Boccherini, mi jefe hizo su entrada.


  Mi corazón se aceleró con curiosidad. Finalmente, vería a este hombre misterioso. Me recordé a mí misma que no tenía nada de qué preocuparme y que todo iba bien. Pero nada, excepto el champán, calmaría mis nervios. Debo haber manifestado el anhelo en mis ojos porque el camarero se me acercó con una reluciente bandeja de copas.


  Miré a Greta, que acababa de tomar una. En mi contrato no se mencionaba que no se me permitía beber champán, así que tomé uno.


  Nunca antes había probado champán de ese calibre, espumoso y fresco en la lengua. Mientras se deslizaba por mi garganta reseca, me recordé a mí misma tomar pequeños sorbos femeninos, especialmente porque tenía una propensión a tragar cuando estaba nerviosa.


  Aunque estaba lejos, reconocí a Aidan Thornhill por las fotos de celebridades que Tabitha me había mostrado. Vestido con un esmoquin negro, una corbata de lazo y una camisa blanca, incluso desde muy atrás, perfilaba una figura sorprendentemente hermosa. Su cabello castaño claro, sentado en su cuello, engominado con estilo. Se llevaba a sí mismo con un paso elegante y ligero.


  Mientras observaba a mi jefe desplazarse, saludando a los invitados, había algo familiar en él. Estaba pensando en eso cuando una voz profunda desde atrás, tan cerca que sentí su aliento en mi cuello, pronunció: —Señorita Moone.


  Me di vuelta y vi a Bryce Beaumont luciendo una sonrisa grasienta.


  Vestido con un esmoquin, pintaba bien. Pero esos ojos desnudos deteniéndose en mis pechos me hicieron retorcer.


  —Te ves impresionante, como una diosa, —dijo en voz alta. Tal fue su auge que los invitados miraron en mi dirección.


  —Gracias, —dije, encogiéndome por la repentina atención. Se paró más cerca de lo que hubiera querido. Todo el tiempo, planeé un escape y olvidando tomar un sorbo, tomé todo mi champán.


  Greta vino a mi rescate. —Bryce, ¿cómo estás esta noche?


  —Bien gracias. Esto se ve sensacional.


  —Sí, Clarissa lo ha hecho bien, —dijo Greta estirando su brazo—. Ven a probar los canapés.


  Mientras la seguía, se volvió y me lanzó una sonrisa espeluznante. Ick!


  Mezclarme con extraños no era lo mío, así que me senté en un banco debajo de un árbol. El camarero, sin embargo, se dio cuenta y haciendo el viaje con la bandeja en la mano, me ofreció otra copa de champán. Acepté agradecidamente.


  Bryce bromeaba con un trío de rubias. Qué alivio que hubiera perdido su interés en mí. Me imaginé que la mayoría de las mujeres esbeltas y atractivas no eran elegibles, si no buscadoras de marido. Y dejando de lado los atributos desagradables de Bryce, imaginé que podría ser visto como un pretendiente.


  Después de haber terminado mi segunda copa de champán y, en consecuencia, me relajé gratamente, decidí comprobar que todo iba según lo planeado en el salón de baile.


  Reacia a caminar entre la multitud, opté por la entrada de la cocina. Esto resultó ser una muy mala idea. Mientras atravesaba el césped, mis puntiagudos tacones se hundían en el suelo fangoso. Por mala suerte, había llovido durante la noche.


  Seguí chapoteando, murmurando improperios. Incluso contemplé quitarme los zapatos, pero mis medias se habrían enturbiado. Me apresuré asumiendo ilógicamente que minimizaría el daño. De princesa elegante a la torpe Clarissa de un golpe: mi patético intento de caminar habría tenido a un espectador chillando de risa. Me recordé a mí misma que estaba sola y me olvidé del empapado suelo, mis pies eran cada vez más pesados con cada paso.


  Expulsé un largo y lento aliento de alivio cuando finalmente llegué al camino. Agachándome para examinar el daño, un exasperado ¡Mierda! salió de mis labios como un misil por el aire. Mis tacones obscenamente caros estaban cubiertos de barro.


  Mientras buscaba apresuradamente un pañuelo en mi bolso, una voz profunda y familiar resonó sobre mi hombro. —¿Necesitas ayuda?


  Miré hacia arriba, esperando que fuera otra persona. Tal fue mi desconcierto que perdí el equilibrio y caí sobre mi trasero. Mi vestido terminó alrededor de mis muslos mostrando los broches de mis medias.


  Qué espectáculo debo haber hecho. ¿Pensó que estaba borracha? Oh Dios, empeoró con cada segundo. Estaba segura de que mi cara era del color de la remolacha, estaba en llamas.


  Todo sucedió tan rápido que no tuve tiempo de recuperar mi ingenio. Y antes de siquiera intentar levantarme, estaba flotando en el aire como una bailarina. Habiéndome levantado sin esfuerzo, me colocó en posición vertical en la tierra.


  Todo el tiempo, sus ojos azul profundo permanecieron pegados a mi cara. Hipnotizada, abrí la boca, pero no salieron palabras. El tiempo se alargó. Todo iba en cámara lenta, al igual que en una película romántica, pero sin el fondo musical y la respiración agitada.


  Mientras mi cuerpo descansaba en sus fuertes brazos, una mezcla embriagadora de colonia, gel de baño y masculinidad subió por mis fosas nasales y fue directo a mis pezones, que, con una mente propia, perforaron la tela de seda. Mucho más tarde, cuando estaba reviviendo ese momento una y otra vez, me preguntaba si su mano podría haberlos rozado accidentalmente.


  Sus fascinantes ojos azules permanecieron enfocados en mis ojos. Tuve que mirar hacia otro lado para recobrar mis sentidos, pero aún sentía su ardiente mirada quemándome, como una llama desnuda, pero en lugar de motas brillantes, sus ojos azules se convirtieron en fuego.


  Con mis tacones como rascacielos que no ayudaban en nada, mis piernas temblaron, mientras él continuaba sosteniéndome. —Lo siento. No estoy acostumbrada a estos tacones. Soy más una chica sensible a los zapatos. —Mi intento de reír fue débil, si no patético.


  Los labios bien esculpidos de Aidan Thornhill se retorcieron en una leve sonrisa. —No sé cómo logras caminar en ellos. Me parece una hazaña difícil y antinatural.


  ¿Debería reírme? ¿Eso era un juego de palabras? Verifiqué su expresión, que de repente fue seria, como en las fotos. ¿O era uno de esos tipos secos? Sin embargo, en mi rostro se formó una sonrisa incómoda.


  Habiendo recuperado el equilibrio, físicamente hablando, me aparté a regañadientes de su agarre y me arreglé el vestido. Cepillé la parte posterior, rezando para que no se hubiera arruinado.


  Necesitaba un baño para recuperar la compostura y arreglar mi atuendo. Pero Aidan era tan llamativo que no podía moverme. Temía caer, esta vez desmayada, no por mis zapatos.


  ¿Cómo podría una chica no desmayarse? Ese esmoquin mostraba su físico varonil de hombros anchos, en un paquete que me hizo agua la boca.


  —¿Cómo está ese rasguño? —Su voz profunda vibró a través de mi caja torácica y viajó a ese lugar sensible. Esos ridículamente profundos ojos azules me habían robado los sentidos.


  —¿Rasguño? —Mis cejas se juntaron en un movimiento brusco. Qué demonios. Me toqué la frente. Aidan Thornhill era el jardinero sexy con el que había estado fantaseando estas últimas noches. 


  —Oh... estabas con Rocket. Lo siento mucho. No te reconocí sin la gorra y los anteojos, —tartamudeé.


  —No hay necesidad de disculparse. Debí haberme presentado. La voz de Aidan era tan seductora que podría haber leído todo el directorio telefónico y todavía babearme.


  Me encanta lo que has hecho aquí esta noche. Greta ha hablado muy bien de ti. Ahora puedo ver por qué. Un lado de su boca se curvó ligeramente. Sonreír no le venía naturalmente. Sentí timidez.


  —Es muy amable de tu parte. Todos han sido muy generosos. La cabaña es el cielo. Los jardines, la playa, me siento bendecida, —dije, esperando no parlotear—. Lo siento. Debo estar alejándote de tus invitados. Me dirigía al salón de baile para revisar las cosas.


  Entonces te dejo. Espero escuchar a la banda en el salón de baile. Soy aficionado al jazz. Buena elección. Y el cuarteto es excelente, se ven y suenan fabulosos en el jardín, —dijo Aidan.


  Su persistente mirada era fascinante. Mi pecho se tensó. Estaba casi hiperventilando por falta de aire.


  Lo vi alejarse. Tenía ese paso inconfundible relajado y varonil por el que ya había perdido la cabeza. Uf. Me apoyé contra una pared por un momento. Respirando profundamente, le di a mi corazón la oportunidad de estabilizarse.


  


  CAPÍTULO DIEZ


  Para mi alivio, el vestido no estaba manchado. A pesar de una cara enrojecida, mi maquillaje también estaba todavía donde debería haber estado. La electricidad de Aidan todavía zumbaba a través de mí mientras acariciaba mi moño suavemente. Había tanta laca que mi melena normalmente indomable no iba a ninguna parte.


  Cuando entré en el salón de baile, la banda estaba afinando y el personal se apresuraba a dar los toques finales a las mesas. A la deriva por el aire había un aroma proveniente de la cocina que inducía el apetito, lo que me recordó que no había comido en todo el día.


  Después de descubrir las virtudes del costoso champán, me serví otra copa y me dirigí a la cocina donde encontré a Melanie compartiendo una carcajada con un camarero.


  Se volvió y su rostro se iluminó. —Te ves tan increíble en ese vestido azul, —dijo, tocando la tela de mi vestido.


  —Gracias, Melanie. Es amable de tu parte decirlo. ¿Puedo ayudar con algo?


  —No, chica, solo diviértete. Y sigue luciendo hermosa. ¿Supongo que conociste a Aidan? —preguntó ella, sus ojos grises parpadearon con curiosidad.


  ¿Por qué me estaba dando esa mirada? ¿Estaba queriendo decirme algo? ¿Mis mejillas sonrojadas eran tan obvias, o el deseo estaba saliendo de mí?


  —Sí, —dije, muy brevemente, una técnica que había adoptado al hablar con Melanie. Era fácil avivar el fuego con ella. Una leve pista y ella estaría en llamas con todo tipo de especulaciones, al igual que Tabitha.


  —Bueno, entonces, no me mantengas en suspenso. ¿Qué piensas de él?


  Me mordí el labio inferior. ¿Qué iba a decir, que un simple aliento de él había hecho bajar mis flujos salvajemente? ¿Que sus ojos azules desnudaron mi alma y su metro noventa de pura perfección masculina habían desatado una aflicción agonizante y adictiva en todo mi cuerpo?


  —Es agradable, —dije débilmente—. Una buena persona, creo. —Oh demonios. Tartamudeé. 


  Melanie, alarmantemente perceptiva, cantó: —Señorita Moone, creo que se sonroja. —Me dio un codazo con una sonrisa descarada.


  —No lo hice, —le dije, alejándome de ella—. Mejor ve y revisa las cosas.


  Ella permaneció con los brazos en las caderas, con la cabeza inclinada. Estampado en su cara estaba Puedo decirte que estás enamorada. ¿O solo me lo estaba imaginando?


  Había reservado una banda de jazz con dos cantantes. Después de haber sido educada en los estándares del jazz, seguí con eso. Greta había insinuado a su manera sutil que el último baile fue un desastre. Una de mis predecesoras, “la mujerzuela borracha que había golpeado a Aidan”, había contratado un DJ. La música era rap y hip-hop. Evidentemente, todos los invitados, aparte de la cohorte más joven, se fueron a toda prisa después de la cena.


  Eché un vistazo a la banda de jazz en YouTube antes de reservarlos. Me encantó que tuvieran un cantante masculino y una femenina. También los elegí porque la cantante usaba un vestido clásico elegante, por lo tanto, encajaba en el tema de los años veinte.


  Vestidos con trajes blancos, los miembros masculinos de la banda se veían muy bien. Ciertamente se destacaron contra las ricas cortinas de terciopelo rojo. Y la iluminación hizo brillar los instrumentos de latón.


  La cantante afroamericana serpenteó hacia mí. Le tendí la mano. —¿Devina Velvet?


  La escultural mujer, de elegante sensualidad semejante a una cantante de cabaret, me lanzó una gran sonrisa. —Es bueno finalmente ponerle cara a la voz, señorita Moone. —Sus grandes ojos oscuros barrieron la habitación—.El escenario se ve celestial. —Estiró sus cuerdas vocales con un seductor sonido sureño—. Este es Marcus.


  Me estrechó la mano. —Gracias por tenernos. Es maravilloso ser parte de un asunto tan elegante.


  —Estamos muy contentos de tenerte, —le dije—. Ven, te mostraré tus camerinos. Hay refrigerios allí y si necesita algo, simplemente llame. Hemos preparado una mesa para usted y la banda para cenar durante su descanso.


  —Eso suena súper, —ronroneó Devina.


  El Jazz relajado llenó el salón de baile cuando los invitados entraron. Fue espléndido, tal como lo había imaginado. Estaba profundamente satisfecha, mi deleite se hizo más dulce por los suspiros de aprobación que zumbaron en el aire cuando los invitados entraron. Recostada contra una pared, me permití ver las animadas expresiones de deleite que emanaban de los invitados. Tenía que seguir pellizcándome. Si alguien me hubiera dicho un mes antes que me convertiría en organizadora de eventos para un jefe de gran corazón, que resultó ser atractivo y sencillo, habría pensado que estaban locos.


  Greta se me acercó. —Se ve fabuloso, Clarissa. Has superado todas las expectativas. —Esta era una Greta diferente a la de todos los días. Había estado tomando y estaba más abierta y más alegre que de costumbre. No es que me importara la Greta más seria. Me había encariñado con ella. Era como una tía amable que economizaba sonrisas. Me imaginé que este rasgo se extendía en la familia, porque aún no había visto a Aidan destellar sus dientes. Lo máximo que había tenido era una ligera curva de esa boca bien formada, lo que fue suficiente para debilitar mis rodillas.


  Las mujeres solteras se acurrucaron juntas. Sus carcajadas agudas perforaron el aire. De pie al alcance del oído, escuché: —Ya no están juntos. Él terminó con ella y ella tuvo que dejar la ciudad para superarlo.


  Era seguro asumir que se referían a Aidan dado que su atención estaba dirigida a él.


  Mientras tanto, Aidan, ignorando el conjunto glamoroso, parecía más interesado en los invitados mayores, prestándoles toda su atención. No habían salido muchas palabras de sus labios.


  Por lo poco que había observado, me pareció el tipo tranquilo. Mis muslos se pusieron más pegajosos ante ese pensamiento. ¿De qué se trataba la melancolía de los hombres que me llevó a la distracción? Supongo que podría echarle la culpa a la inclinación de Tabitha por los romances dramáticos.


  No era una buena influencia, esa mejor amiga mía. Y esta predilección no era práctica, dado que los hombres callados tenían menos probabilidades de iniciar la intimidad. Para alguien tan tímida como yo, eso solo podría terminar en una vida solitaria con un vibrador en la mano. Exhalé larga y frustradamente.


  Los camareros habían comenzado a dirigir a todos a sus asientos. La cena estaba siendo servida. Sin saber a dónde pertenecía, estaba a punto de salir corriendo a la cocina cuando Bryce me tocó el hombro. Demonios.


  Estaba segura de que mis ojos daban esa idea de ‘Aléjate’. Pero siendo seriamente insensible, solo estaba interesado en salirse con la suya. Con los labios apretados, traté de disuadirlo permaneciendo muda. Intuí que disfrutaba el deporte de la seducción. Cuanto más dura era la presa, más persistente se volvía.


  —Entonces, Clarissa, ¿puedo acompañarte a tu asiento? —preguntó, con esa sonrisa resbaladiza viajando hasta sus brillantes ojos marrones.


  Me preguntaba si debería decir que tenía lepra o una enfermedad incurable contagiosa por la respiración. Mientras mi cerebro trabajaba en una excusa más plausible, sentí que alguien estaba cerca. Me di vuelta y me encontré con la hipnótica mirada azul de Aidan. ¿Había venido a rescatarme?


  —Señorita Moone, ¿puedo pedirle que se una a nosotros? —Mi boca se abrió, pero las palabras se atascaron en el fondo de mi garganta. Mi cara estaba en llamas.


  —Pensé que podría tomar algo en la cocina, —dije con mi voz patética y débil. Por favor, déjame gatear debajo de una roca.


  Sola en una playa con un perro cariñoso, podría hablar con él. Pero con toda una audiencia de supermodelos babeantes mirando, eso estaba más allá de mí. Oh, no. Mis pezones se endurecieron y antes de que pudiera cruzar mis brazos para esconderlos, esa resbaladiza serpiente de Bryce me miró boquiabierto. ¡Err!


  Aidan señaló a la mesa. —Hay un lugar para ti al lado de Greta. —Sus labios dibujaron una sonrisa tensa y tranquilizadora.


  Asentí, por supuesto y me tambaleé frente a él como con algo de picardía, aunque involuntariamente estoy segura, me hizo liderar el camino. Los tacones altos y la atracción vertiginosa eran una mezcla peligrosa. Un resbalón elegante estaba fuera de discusión. Hubiera necesitado un mes de caminata con un libro en mi cabeza para eso.


  Greta se sentó al lado de Aidan. Por la forma en que interactuaron, vi que había unión entre ellos. Ella era maternal y protectora hacia él. Al otro lado de Aidan había una mujer joven, riendo y coqueteando con él. No vi sus labios curvarse nunca. Asintió ocasionalmente, pero me di cuenta de que no estaba tan interesado. ¿O solo esperaba eso? Era rubia, de ojos azules y piernas largas. Supuse que era una modelo o una actriz como todas las chicas que estaban allí esa noche.


  Sin embargo, lanzó una mirada en mi dirección más de una vez. Cada vez, su expresión era más profunda y cruda, volviéndome al revés. Me moví, la hinchazón entre mis muslos se intensificó con cada mirada.


  Cuando la atractiva rubia se inclinó hacia él, me pregunté cómo sus senos se mantenían en su lugar con esa hendidura hasta su barriga. Si usara ese atuendo, mis copas D se derramarían en la sopa en poco tiempo. Era, sin embargo, un look popular esa noche. En comparación, mi elegante vestido de seda azul cielo parecía de una monja. Como siempre era consciente de mi pecho más grande de lo normal, no me importó.


  Aidan Thornhill me estaba haciendo sentir cosas que nunca había experimentado antes. ¿Cómo podría una mirada de esos ojos azules llevarme al borde de un orgasmo? Incluso la cremosa sopa de champiñones parecía erótica mientras se deslizaba por mi garganta.


  —Estoy disfrutando de la música, Clarissa, —dijo Greta.


  —Se siente bien en este salón, ¿no? —Sonreí—. Estoy ansiosa por escuchar a Devina Velvet. Tiene una voz tan maravillosa.


  Aidan volvió su atención hacia mí. Sus ojos deslumbrantes me elevaron nuevamente, como una luz cegadora. Mis labios dibujaron una sonrisa tensa e incómoda. Tuve que mirar hacia abajo a mi sopa, que tuve cuidado de no sorber.


  Uno de los invitados mayores, un hombre distinguido de unos cincuenta años que me recordó un poco a mi padre, dijo: —Me encanta que hayas iluminado las pinturas. Sugiere una galería de arte, Aidan.


  Aidan inclinó la cabeza en mi dirección. Eso es lo que hace la señorita Moone. Ella diseñó este evento.


  Salvada por la hábil aplicación de la servilleta, evité un chorrito de sopa. Reconocí el cumplido con una sonrisa tensa y modesta.


  —Es un triunfo, querida niña, —dijo el caballero, sosteniendo su vaso en mi honor.


  —Las imágenes son bonitas a la antigua usanza, —dijo la señorita labios hinchados.


  —Me gustan, —respondió Aidan, cortante y tajante.


  Abrió la boca para responder, pero no dijo nada.


  —Todo de Alma-Tadema, nada menos, —dijo la esposa del caballero.


  —¿Él es famoso? —Preguntó la señorita Pouty, en su tono agudo.


  Aidan se volvió y me miró de nuevo. Oh no, por favor no me pidas que hable sobre arte. Me encogí.


  —La señorita Moone es la autoridad entre nosotros, —dijo.


  El señor mayor me miró. —¿Un artista victoriano, creo?


  Su esposa asintió con entusiasmo. Se centró en mí. —Son tan hermosos.


  Me limpié los labios. —Sí, fue un excelente ejemplo del estilo de ese período.


  —¿Era un prerrafaelista? —preguntó el caballero.


  —No. Alma-Tadema vino después. Formó parte del movimiento neoclásico, a pesar de ser reconocido como un simbolista en la línea de Gustav Klimt, a quien admiraba mucho. ¿Quién no lo haría? —Me reí. Esperé a que alguien interviniera, pero en cambio, tenía toda la atención de todos. Mierda. ¿Querían más? —Inspirado por los prerrafaelistas, —dije, reconociendo el comentario anterior del caballero—. Él continuó donde lo dejaron.


  —Veo que las otras pinturas son de él, —dijo la esposa, señalando.


  —No, no del todo, —intervino Aidan— como estoy seguro de que la señorita Moone lo sabrá. —Sus ojos se suavizaron mientras me miraba. Estábamos solos de repente. Si solos.


  Tomé una respiración profunda. —Son de John William Godward, contemporáneo de Alma-Tadema. Sus estilos son tan parecidos que es difícil distinguirlos, especialmente sus composiciones con mujeres lánguidas junto al mar. —Haciendo una pausa para tomar un sorbo de vino, esperaba que no se les ocurrieran más preguntas.


  —Ella no es solo una cara bonita, —dijo Bryce.


  Aidan lo miró de reojo y lo censuró.


  Servían el segundo plato y ahora todos estaban enfocados en comer, excepto Aidan, que seguía visitándome con esa intensa mirada. Bajé la vista a mi cóctel de mariscos para ocultar mis emociones arremolinadas. Me concentré en la apetitosa comida fresca. Nunca había tenido algo así antes.


  HAGA CLIC AQUÍ PARA CONTINUAR LEYENDO SEDUCCION
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